. 
MA 


0 Y Ñ tl 4 


eN mW, Sy 
UND 


Y > a] A Y y PS e 1 
DE MR > 0 HY ÁN Ma y A ». | 20 JAN NS ñ E pra PDA 
o AE ie y Y e Ñ 4 


Posgapdi A 
Ue bad SN y Al he ; 
AN (> md 7 ae PA p Y AA pl (Bl de es vl aX Y: y hy = 
iS IN py Ns aa fai VA AS : a ds y Lo E 2 LE AE Í $) A e, y A la 
wa: E ÓN un pal 
Te nen | A e 
$5 y /D ñ 9 4Y) ji 


The E: 
of the 
Unibersitp al ¡North Catolína 


This book was presenten 
bp 


Cbe Bockefeller Foundation 


AOS 
ye ' ¿n A 


EN pS 


QUA ii .e 
MENS | Y AX Oy . éN 


A 

y ..t Í o) 23 z ¿EN y És 2 Aloy 4 : 0. a y a 
YI 111 6 PAY a PS AA gl Í E O Ñ 
Y : ES ABE ¿ | UA pus A $ " yy TS e 


' 4 di ”» IMP 
1 al y 0 y 
h DA ÁS 
z an A y 


a 
4 


A ES 2 E 
A A 
» e g y ¿ 
ñ eS Hi E Ú : 3 $ . 
j ca A a y Ñ > Ñ « % a í » Ú y dh A 
DAD ) >? , a : le > OS :p y . q 
A 4 E " a UMAd 1 0 E + A q > ge” 
vi” 1140 % !] > > . e 00 4 y E "A > a 6 y 
h ' Hi E a Í Y rm ñ . e 
je : . Ps Ja wm a a “ 
y MH, y Y G . » A Al $ 
a 4 yl ae n/8 y 3 A UA y e 1y 
4 p . p y dí e] , A E DN 
, AA) y? Mu, LD ) L MU A re a ! z AS .Q 
¿ dh A ho Pl del az E ne h p $ ; p 
' e 4 ; » Y e qUe J 
", ) a MN deelá,! 1? E. Abs ". APENAS AY 
7 id 7 d > Y, ¡ pS DA // o ON Ds 
l Hi > 8 a 2 A . g q Y 
» 4 e A lbn l 
y ' md r? 
= y sy o T 
Y A HS po 


) 
$ 


TO 


; E ' > E hs E e A E mo Ay E > JN | (A Jia MON 
e b E: el Us ya A » 28 A) Y a: AU DES E A 7 > 
e ? yo y ML a Jo A á> 
> y y 77 in LN dy 


AS 


VASORY pk A ENS av Di a POR y 
Pe Er A ENT ll Y), dm pp e len ue AMAS COSA 
HIM mn YE. y7 ANT Ca EN! Sd tiny A Sl o! = 
1 SA AAA 


pros 
4 


Luis A. MOHR 


El libro de Morón 


NOTAS- SERENAS 


ProPósiTOS DEL AUTOR DE ESTE 
LIBRO: “TRAZAR NORMA A 
LA CONDUCTA, PROPEN- 4 
DER A QUE OTROS SEAN 
E ————_—— 


2.2 EDIicióN DE LA l.? PARTE 
Y Í[* DE LA SEGUNDA 0í 


es 


q, BUENOS AIRES 
TALLERES GrÁáricos G, KRAFT 


7 | ZA 


1844 - 1923 


MS ts e... q 


AL LECTOR 


La edición de este libro es la obra de una 
imiciativa espontánea y generosa. 

Los señores Dr. Esteban Aguilar y Roberto 
Albino Ibarzábal secundados eficazmente por 
los señores Urbano Dorremocea, Pedro A. P:- 
ñeyro, Rafael Díaz (hijo), Pedro E. Tasso y 
Ramón N. Yrigoyen, dentro del mercado, y fue- 
ra de él por el señor Benito Monasterio con des- 
prendido interés y probada sinceridad, han si- 
do los actores principales en la ejecución del 
pensamiento a que obedeciera la mencionada 
iniciativa. 

Se había proyectado hacer una demostración 
de simpatía al autor del libro, que a la vez es ge- 
rente del mercado lanar de Tablada, con 22 años 
cumplidos en el ejercicio del cargo, y esa demos- 
tración se ha hecho costeando la impresión de 
este volúmen. 

Los concurrentes al mercado de hacienda la- 
nar, de actuación diaria, se dividen en tres ca- 
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tegorías o dicho mejor, en compradores, vende- 
dores y sus obligados representantes. 

De la primera y tercera categoría, en el orden 
señalado, son los contribuyentes a la edición del 
libro, y como consecuencia, los ejecutores úm1- 
cos de la noble demostración, que el autor agra- 
dece, y acepta complacido, como significativa 
colaboración, a la difusión de elevadas ideas y 
al conocimiento de singulares energías morales. 

Tiene su actitud el mérito del deber cumplido, 
en el sentido más elevado y amplro. 

Revela ese acto, que saben apartar la usta 
del charco infestado, alzar el pensamiento sobre 
los egoismos crueles y cuidar, por 23gual, de las 
demandas del cuerpo y del espíritu, aceptando, sin 
miedo, las responsabilidades de la uwda en esa 
acción deliberada de seres conscientes y libres. 

He aquí, ahora, los nombres que complemen- 
tan la nónina de los demás colaboradores: 


Frigoríficos: Las Palmas Produce Co. Ltda., 
The Anglo South American Meat Co. Ltda., 
Compañía Sansinena de Carnes Congeladas, 
Sociedad Anónima La Blanca, Sociedad Anó- 
nima Wilson de la Argentina, Sociedad Anó- 
nima Armour de la Plata, The Smithfield € 
Argentine Meat Co. Ltda. 


== 


Directorio: de “Mercados Generales de Ha- 
cienda de la Pcia. de Buenos Aires”. 

Doctores: Jorge Reibel, M. Belsunce, Juan 
C. Tornquist, Prudencio de la Cruz Mendo- 
za y Carlos A. Encina. 

Miguel Solari, Jorge Lanusse, E. Martínez 
de Hoz, Fernando Planes, Pedro Basualdo, 
Agustín Amiliano, Secundino Hernández, Ar- 
mando Durán, M. J. Cattaneo, Alfredo A. 
Gallepel, Juan Norbeyt, Luis Farías, Agus- 
tín E. Iza, Juan P. Paulucci, José Balbiani 
hijo, Joaquín Eloicegui, Eduardo Sorlibury, 
Gregorio Cora, Alejandro Cascallares, Fer- 
nando Bourdieu, hijo, Ignacio Cendoya, Hi- 
lario Saharrea, Camilo F. López, Juan C. 
Bianchi, César Arrigo, Floriano Chianquetta, 
Juan B. Traba, Antenor Sosa, Simón A. Lób, 
Edmundo Murphy, Juan Piggtari, Enrique 
Domecq, Gustavo J. Berenghi, Domingo “Pri- 
marco, Andrés Prandi, Alberto Bidegain, Car- 
los Calabria, Alejandro Suescun, Bernardo 
Gualot, Pedro J. Martelo, Francisco Gance- 
do, Juan G. Maggio, Ramon Alvarez, Pedro 
Rava, Ernesto Chiquitti, Samuel Almendra, 
Juan Martinto, Elido E. Videla, Bautista 
- Elizaga, Rafael Díaz, Antonio B. “Tasso, Do- 
mingo 'Tassara, Roberto Orcaizaguirri, Luis 
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Satragno, Juan F. Piñeyro, Julio Quintana, 
Sebastián Harguindegui, hijo, Martín Eche- 
verría, Manuel Baño, Francisco Ameal, hijo, 
Santiago Martinto, Juan C. Vásquez, Rodol- 
fo Goñi, Pedro F. Sosa, Miguel Mendiondo, 
Domingo Bufico, Manuel Rue, Vicente Ca- 
purro, Pedro Piñeyro, Francisco Colela, Luis 
Mendiondo, José Martínez, Miguel Irigoyen, 
Francisco G. Vila, Casimiro Fernández, Pedro 
Berutti, Pascual Calegari, A. S. Peretta, A. 
Darhman, Juan B. Prada, Alfredo Rampa, Luis 
Lombardo, Domingo Rivero, Ernesto P. Gu- 
tiérrez, Antonio Mendiondo, Pedro S. Miranda, 
Ricardo Casas, Hernán Goñi, Luis Tassara, 
Alejandro Molina, Benito Martínez, Antonio 
Guatelli, Domingo Carlés, Arturo Motta, 
Santiago Messiga, Agustin Tovar, Dionisio Me- 
ssiga, Club Social “Defensores Unidos de Ta- 
blada”. Abelardo Messiga, Juan J. Machiave- 
llo, Antonio B. Rojas, Luis Montes de Oca, 
Alberto Ohaco, Juan M. Pereyra, Manuel 
Suárez, Martín S. Novillo, A. LB; Y JAS 


JUICIOS CRITICOS 


SOBRE “EL LIBRO DE MORON” Y OTRAS 
OBRAS DEL AUTOR 


“EL LIBRO DE MORÓN” 


Editada por nuestros talleres tipográficos 
ha aparecido esta nueva obra del conocido 
escritor y-convecino D. Luis A. Mohr. 

«El libro de Morón» es un interesante to- 
mito de más de cien páginas, en el que se han 
recopilado todos los artículos del señor Mohr 
publicados en EL IMPARCIAL, además de otros 
inéditos. Su lectura es de gran interés para 
todos aquellos ciudadanos bien intenciona- 
dos que anhelan el progreso del país y de sus 
instituciones cívicas. 

Viene a ser algo así como el Catecismo de 
la Democracia donde se aprende a amar la 
verdad y la justicia, 
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Tenemos, pues, la convicción de que es un 
libro, además de útil indispensable para ejer- 
citar la verdadera democracia, tal cual debe 
ser practicada en un país que aspira llegar al 
máximum de la perfección social y política. 

«El libro de Morón» es un nuevo triunfo 
para el fecundo escritor señor Mohr, como 
lo fueron sus anteriores obras que merecieron 
la más favorable crítica de la prensa y de los 
hombres de letras del país y del extranjero. 

El Imparcial, marzo 31 de 1918 


LAS OBRAS DEL SEÑOR, MOHR 


Algunos juicios críticos 


En el deseo de que nuestros lectores conoz- 
can algunos de los juicios que han merecido 
las obras publicadas por el señor Luis A. Mohr, 
autor de «El libro de Morón» recientemente 
aparecido, hemos resuelto reproducir en es- 
tas columnas algunos de ellos, inéditos unos, 
publicados otros. 

Por la lectura de los mismos podrá apre- 
ciar el lector la acogida favorable que han 
tenido ésas publicaciones, tanto por los hom- 
bres de letras, como por la prensa en general. 


AMA oo 


A continuación publicamos hoy algunos de 
ellos. 


El Vicedirector del Museo de La Plata, 
E. Herrero Ducloux, se complace en saludar 
con su más respetuosa consideración al se- 
ñor Luis A. Mohr y le envía sus más sinceras 
felicitaciones por su último libro, digna con- 
tinuación de «Grabados en mármol», hacien- 
do votos porque conserve la energía mental 
y el temple juvenil por muchos años para 
bien de la patria. 

1-IX-916. 


“GRABADOS EN MÁRMOL” 


Don Luis A. Mohr, conocido ventajosa- 
mente en nuestros círculos intelectuales por 
su infatigable labor de periodista, ha dado a 
la publicidad, bajo el título de estas líneas, 
un pequeño volumen con máximas políticas, 
éticas y sociales, de oportuna aplicación en 
nuestros inmediatos problemas de gobierno. 
Revela el autor en este libro que dedica a la. 
memoria de los doctores Sáenz Peña y Pelle- 
grini, un profundo conocimiento de nuestras 
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necesidades nacionales y una gran serenidad 
de espíritu para el juicio de los hombres y 
las cosas. 

La Nota, septiembre 18 de 1915. 


Rector del Instituto Nacional «Juan Mar- 
tín de Pueyrredon. — Manuel María Oliver, 
saluda al señor Luis A. Mohr, y le agradece 
el envío de su obra «Dos de Abril — 1916», 
la que ha leído con interés. Lo felicita por su 
constante y fecunda labor de pensador y li- 
terato. Sic. Buenos Aires. 


«El Imparcial, abril 7 de 1918 


“MIS SETENTA AÑOS” 


El autor de esta obra, de la que ya hemos 
dado noticia a nuestros lectores, ha recibido 
de los doctores David Peña y Max Nordau 
las siguientes cartas: 

Paris, junio 29 de: 1914. — Señor Luis A. 
Mohr, Buenos Aires. Muy honorable señor: 
Gracias por su libro «Mis setenta años», que 
he leído con vivo interés. 

Una relación de la propia vida, toda vez 
que sea sincera, como evidentemente lo es la 
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que usted hace, tiene siempre gran valor psi- 
cológico y documental. 

Su vida ha sido digna, hermosa y fecunda. 

He experimentado una gran satisfacción 
al saber que mi modesta carta de diciembre 
15 de 1904 le ha sido de alguna utilidad. 

Tanto mejor. 

Le auguro muchos años de bien estar, tan- 
to individual como familiar, y quedo suyo 
devotísimo. — Doctor Max Nordau. 


Buenos Aires, julio 11 de 1914. — David 
Peña, abogado. — Señor Luis A. Mohr. Pre- 
sente. — Usted no se imagina, mi respetable 
señor Mohr, el efecto vívido e intenso que me 
ha hecho su libro, transportándome a una 
edad propiamente juvenil, en que tuve el pla- 
cer de conocerle. Lo he seguido, de tarde en 
tarde, a través de sus publicaciones y de su 
laboriosa vida: y de pronto hallo el resumen 
de ella, de usted mismo, en el noble libro que 
acabo de recibir y de leer. 

Mientras tantos viajeros han salido de la 
escabrosa y larga senda u otros la han <conti- 
nuado, pero bajo el peso de sus abatimientos, 
usted está con su alma íntegra, toda buena, 
toda adelantada por su potencialidad de la 
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primera hora, representado por-un libro que 
constituye una enseñanza. 

Bien agradecido me muestro a la bondad 
de sus recuerdos: pero también a la lección 
de su vida, honorable y patriótica. 

pírvase aceptar mis votos por su felicidad 
y la de sus hijos, y creerme el mismo amigo 
que conoció a usted sobre el yunque y tras 
del ideal, y que vuelve a reencontrarlo con 
los mismos atributos, a los setenta años de 
vida. 

Soy su afectísimo admirador y compatrio- 
ta. — David: Beña: 


El Imparcial, abril 25 de 1918 


“EL LIBRO DE MORÓN” 


Nada es tener alientos y bríos para escri- 
bir con arrogancia, cuando se es jóven o se 
está en la plenitud de la vida. Pero manejar 
la pluma con brillo y empuje cuando se pasó 
de los setenta años, revela una naturaleza 
excepcional y una firmeza de voluntad a to- 
da prueba. | 

Es bien conocido de nuestros lectores y en 
el mundo literario, el nombre del señor Luis 
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A. Mohr, autor del libro recientemente apa- 
recido, y cuyo título va al frente de estas lí- 
neas. Las obras anteriores publicadas por el 
mismo autor ya nos revelaron al hombre de 
criterio sincero y elevado, y la opinión ésta 
se robustece con el que acaba de editar. Nues- 
tras felicitaciones al distinguido literato, por 
su nueva producción. 

La Opimón, capital, abril 14 ES 1918 


«Manuel María Oliver, Rector del Colegio 
Nacional Pueyrredón, saluda atte. al Sr. Luis 
A. Mohr, y le agradece el envío de su «Libro 
de Morón», que ha leído complacido. Escri-' 
be Vd. con sereno juicio, profunda verdad y 
científico acierto, probando que cuando el 
espíritu sabe elevarse produce frutos ópti- 
mos. Sus capítulos sintéticos, abundan en 
ideas fecundas dignas de imitarse por aque- 
llos que aman la nacionalidad. Reciba mis 
felicitaciones y vieja estima. s|c. Abril 7-918.» 


«Buenos Aires, abril 5-918. Luis E. Zu- 
berbiihler, se complace en saludar afectuo- 
samente al señor Luis A. Mohr y le agradece 
su fina atención de haberle dedicado un ejem- 
plar de su «Libro de Morón» que ha leído en 
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seguida con el interés que siempre le despier- 
tan sus meditados y serios trabajos». 
El Imparcial, mayo 12 de 1918 


Victoriano Menéndez, saluda muy atenta- 
mente al señor Luis A. Mohr, y al agradecer- 
le el envío de su obra «El libro de Morón», 
se complace en felicitarlo por esta nueva mues- 
tra de labor intelectual y por el alto interés 
que ella despierta. 

Pergamino, abril 28 de 1918. 


Marcos Paz, mayo 3 de 1918. 
Señor Luis A. Mohr. — Morón. 

Distinguido señor: 

Ante todo, mis repetidas gracias, por la 
hermosa distinción de que me ha hecho ob- 
jeto al enviarme sus «Notas Serenas». 

"Tanto en ésta como en varias de sus obras 
que he tenido el placer de conocer, se desta- 
ca su figura de «hombre faro», de luchador 
por la justicia y el bien; figura que descuella 
más aún en estos tiempos de desorientación 
política y social. 

Lástima que sean tan pocos sus imitado- 
res, si los hay. 

Aprovecho esta oportunidad para repetir- 
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le mi  afectuosa consideración y respeto.— 
R. Avila. 
El Imparcial, junio 9 de 1918 


Buenos Aires, Abril 2 de 1918. 

Señor Luis A. Mohr. 

De toda mi estimación: 

Favorecido con el envío de su «Libro de 
Morón» pídole quiera disculparme la demo- 
ra en acusarle recibo. 

Su lectura me ha dado la sensación de la 
vida, de tal modo brotan de sus páginas la 
experiencia, la fina observación, apuntando 
ideas y hechos de las modalidades de ambien- 
te y medio social donde se mueve esta mul- 
tiforme nacionalidad argentina, en constan- 
te conflicto con sus heterogéneas fuerzas an- 
cestrales, y por encima de todo ello, eleván- 
dose, la vigorosa alma moral del autor a quien 
agradezco los buenos momentos que me ha 
proporcionado con su obra y me complazco 
en devolverle muy cordialmente su amable 
saludo. — Carlos A. Encina. 

El Imparcial, junio 13 de 1918 


José León Suárez, saluda muy afectuosa- 
mente a su distinguido amigo, el señor Luis 
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A. Mohr, y al agradecerle su gentil envío «El 
libro de Morón», le felicita sinceramente por 
su interesante opúsculo, ya por las ideas que 
en el mismo expone, ya por la forma clara y 
fácil en que su bello librito se halla escrito. 
Bien sabe usted que sigue su larga y ejemplar 
vida intelectual desde los tiempos de Chivil- 
coy y que es cierto que formula sinceros vo- 
tos por su felicidad y lozanía de espíritu. 

Buenos Aires, mayo 27 de 1918. 

veñor Don Luis A. Mohr. — Morón, F. C. O. 


El Imparcial, junio 30 de 1918 


EL LIBRO DE MORÓN 


Con motivo de la publicación del interesante 
libro que lleva el título que encabeza estas 
líneas, el ilustrado escritor Max Nordau ha 
dirigido a su autor la siguiente carta: 

“Señor Luis A. Mohr — Muy señor mío 
y distinguido colega: Gracias por su “Libro de 
Morón”. Verdaderamente merece su sub- 
título de “Notas serenas”. Si yo no conocie- 
ra su edad por su autobiografía, no la adivi- 
naría jamás por sus artículos, que son frescos, 
ágiles, firmes y llenos de savia. Los hay, en 
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la obra, que le hacen mucha honra. Su requi- 
sitoria contra el Papa y su actitud en la gue- 
rra mundial (página 36), es impresionante; 
su actitud de usted respecto al feminismo 
(páginas 56 y siguientes), muy simpática y 
moderna. ¿Qué hombre honrado y recto no 
votaría por aclamación sus conclusiones? Pe- 
ro desgraciadamente, la dificultad está en 
hacerlas pasar de la teoría a la práctica. Mi- 
rando el aspecto actual del mundo llamado 
“civilizado”, me temo mucho que aun se ne- 
cesitarán siglos para decidir la humanidad 
obcecada a adoptarlas. 

¡Ojalá pueda usted seguir largos años sien- 
do el apóstol de sus ideas! Es todo cuanto le 
desea su atento y S.5. — Dr. Max Nordau.” 


La Razon, Bs. Aires, julio 19 de 1919 
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PRODUCCION CIENTIFICA Y LITERARIA— 
El Jurado de Letras. — RENUNCIA DEL 
DOCTOR KORN. 


El decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras, doctor Alejandro Korn, presentó ayer 
su renuncia del jurado de letras, encargado 
de otorgar los premios nacionales, ante el pre- 
sidente del mismo, doctor Antonio Dellepia- 
ne. El doctor Korn dice en su renuncia, que 
al iniciar sus funciones como miembro del ju- 
rado ha podido comprobar que sólo ocho au- 
tores hicieron el depósito que exige la ley en 
vigor. La gran mayoría de las obras publica- 
das en el año 1917, agrega, se hallan exclui- 
das del concurso. Y dice después: “desde lue- 
go, el desempeño de nuestro cometido queda 
supeditado al cumplimiento de una formali- 
dad burocrática y carecemos de la libertad 
para otorgar los premios nacionales de acuer- 
do con nuestras convicciones.” 

Entiende el doctor Korn, que debe ser mo- 
dificada la ley y termina su renuncia mani- 
festando que no desea pronunciarse cohibi- 
do por tan estrechas prescripciones. 


La Prensa, septiembre 30 de 1919 


EL 
LIBRO DE MORON 


NOTAS SERENAS 


Propósitos del autor 
de este libro: “Trazar 
norma a la conducta, 
propender a que otros 
sean mejores.” 
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EL LIBRO DE MORON 


NOTAS SERENAS 


La preocupación del momento, gira alre- 
dedor de las finanzas, que involucran cuan- 
to se refiere a hacienda pública y privada, o 
sea, lo que afecta pecuniariamente al Estado 

y al individuo. 

La situación del país, que es la de todos y 
cada uno, es en verdad, bien difícil. 

Restringido el crédito y en alza los artícu- 
los de primera necesidad, las consecuencias 
se traducen en apremios, mayores O menores, 
para la generalidad. 

Sufre el rico y aguanta en mucho más el 
pobre, porque el que tiene siente como el que 
no tiene, las garras de un monstruo cuyo cuer- 
po y procedencia no es fácil descubir ni pre- 


cisar, si bien no pocos sabios y eruditos, han 
pretendido y pretenden señalarlo a la repro- 
bación común. 

Y decir monstruo, aunque no se le pueda 
revelar, es dado, porque se trata de algo con- 
tra el orden regular de la naturaleza en su 
producción conocida y apreciable, ds vive, 
evoluciona y prospera. 

La guerra actual, que ha causado la pertur- 
bación en el intercambio mundial, ese lazo 
que acerca y vincula a las naciones, es una 
derivación y tiene de monstruoso el desor- 
den, algo de más grave contra la naturaleza 
y la razón. Es la civilización in 
a sí misma. 

La crisis interna, que ha podido evitarse 
y se pretende atribuir, en su factor principal, 
a aquella injustificable perturbación univer- 
sal, entra también, sin esfuerzo, en lo mons- 
truoso, porque proviene en más y conocida- 
mente, de la acción de beligerantes y neutra- 
les contra la propia naturaleza y razón. Es 
el efecto de la soberanía de pueblo, sin pen-- 
samiento, voluntad y propio gobierno, que 
innegablemente es también lo monstruoso, 
porque es la indiferencia por la ajena y la pro- 
pia suerte, con pretensión a la independen- 
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cia política, sin la aplicación de los medios y 
los recursos que la originan y fundamentan. 

Querer ser soberanos y libres, sin nada pro- 
pio, conformado a las leyes físicas y morales, 
es sencillamente lo absurdo, cae a lo impro- 
bable, se desvanece en lo imposible. 

Y ahí tenemos una conclusión que ilustra 
nuestro caso. 

Nuestras finanzas, nuestra desconsidera- 
ción por los productos del exterior, revelada 
por los derechos de aduana, y nuestro des- 
precio por las industrias propias, acusado por 
un proteccionismo sin pensamiento y sin es- 
erúpulos, nos ha conducido, como nación, a 
vivir de lo prestado y a tener hoy, en vez de 
soberanía y prosperidad, una deuda tan cre- 
cida al extranjero, que sólo Dios sabe cuan- 
do se pagará! 

Y a pesar de esas verdades, que debían cau- 
sarnos pena, gritamos a los cuatro vientos, 
«que somos ricos, que poseemos fuentes inex- 
plotadas, de inagotable rendimiento, descui- 
dadas e improductivas por la falta de capital 
y el brazo del extranjero para aprovechatr- 
las». 

Hay, sin embargo, que rendirse a los he- 
chos, que deponen en contrario. 
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Nuestros males del momento, provienen 
del gobierno de ayer y de la desorientación 
de hoy. 

Se ha perdido la brújula que señala a la 
razón el rumbo que lleva a la prosperidad ge- 
neral por el propio esfuerzo, los propios re- 
cursos y el propio gobierno. 

Se olvida que como hemos perdido los be- 
neficios de la importación, que significaban 
grandes ganancias sin trabajo, podemos per- 
der las utilidades parciales de la exportación, 
que se traducen en oro para la Caja de Con- 
versión y papel moneda, con exceso, para el 
ganadero y agricultor y ningún provecho po- 
sitivo para el Estado. 

Y sin embargo, fuerzas de la Nación cus- 
todian ese oro que el pueblo hambriento ve 
apilado, y en ninguna forma llega a benefi- 
ciarlo! 

Representa la riqueza de unos pocos y la 
pobreza de los más. Aporta capital al «trust 
del dinero» y es crédito para los que poseen 
garantías materiales, y negación para la in- 
teligencia y el brazo del hombre, habilitado 
tan sólo por sus aptitudes y honradez, que 
quiere y busca su prosperidad en la prospe- 
ridad de la nación. 
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De tales finanzas poco o nada se puede es- 
perar. Hay, pues, que cambiar el sistema. De 
la experiencia ajena algo será dado aprender; 
pero más nos enseñarán las necesidades pro- 
plas. | 

La autonomía individual y la independen- 
cia política, que dan la soberanía de pueblo 
y nación, es el conocimiento y el medio de 
adquirir y aplicar las aptitudes de bastarse 
a sí mismo. 

Al efecto, hay que abonar la firma del Es- 
tado por el trabajo de todos y así se obten- 
dría el crédito necesario para cada uno. 

Se quieren finanzas simples y de recursos 
nacionales. Actitudes francas, procedimien- 
tos honestos y la moneda del país, converti- 
ble o no, aceptada como valor en cambio por 
la respetabilidad de su cuño y la confianza 
de los hombres y los pueblos que por igual se 
conduzcan honestamente. 

Lo que un comerciante honrado otorga a 
otro comerciante honrado, deben conceder- 
se recíprocamente las naciones en sus rela- 
ciones de amistad y comercio. 
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La firma del Estado o sea de la Nación, 
debe dar valor y crédito, para su aceptación 
y circulación a la moneda fiduciaria nacional. 

El reconocimiento y la aceptación de la 
moneda extranjera, sea de oro o papel, debe 
ser compensada por igual acogida de la mo- 
neda nacional por otros estados, sin más ga- 
rantía que la de su escudo o cuño, que sería la 
misma garantía de las naciones concertadas o 
pactantes, a ese efecto, con beneficio semejante. 

Con valor, sin desmedro, dentro y fuera de 
fronteras, toda moneda sería convertible y 
de curso legal. 

Así podrían operar los estados, entendidos 
entre sí, como las personas comerciantes por 
el cheque y el giro, contra valores reconoci- 
dos, para los cobros y los pagos. 

Los encajes metálicos estarían de más y 
cobraría su verdadero valor la producción, 
que es la riqueza apreciable, movida por la 
oferta y la demanda que facilita el dinero, no 
como valor intrínseco sino extrínseco o de re- 
presentación y aceptación general, para ope- 
rar el intercambio y asegurar el precio de la 
cosa O mercadería, comprada o vendida. 
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Permite también, como lo hiciéramos an- 
tes de ahora, preconizar la idea y la necesi- 
dad del Banco de Estado, como entidad y me- 
dio de establecer y gobernar la circulación 
monetaria, acudiendo a satisfacer los recla- 
mos del trabajo, en todas sus manifestacio- 
nes. 

No es, sin embargo, por tal facultad y ta- 
les recursos del Estado, que se pagarían de 
inmediato los empréstitos contraídos o las vie- 
jas y enormes deudas de la Nación. Nó; a ese 
fin, el procedimiento deberá ser otro. 

Es la riqueza acumulada y no la ganancia 
que se obtendría paulatinamente, de hoy en 
más, por los justos medios de que podrá va- 
lerse el Gobierno de la Nación, para satisfa- 
cer las necesidades de la administración y 
formar, simultaneamente, el fondo de amor- 
tización de un nuevo y gran empréstito, que 
deberían suscribir los hombres de fortuna, 
en el día sí fuera posible, como eompromiso 
de honor y prenda de patriotismo sano, pa- 
ra salvar el crédito del país, que es su patri- 
monio y propio crédito. 

Es, pues, a las fortunas privadas que nos 
hemos referido cuando libramos a la riqueza 
acumulada, en sus respectivos poseedores, 
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la obligación de sanear las finanzas naciona- 
les. 

¿Qué empleo más oportuno, más justifica- 
do, noble y provechoso para su acción indi- 
vidual, que destinar los capitales ociosos, con 
utilidad moderada y segura, al pago de los 
sagrados compromisos de la patria! 

La fe en nuestros destinos quedaría así con- 
sagrada por los hombres de mayor volumen, 
señalados por su posición pecuniaria, políti- 
ca y social. 

Y desde ese momento, en adelante, habrían 
empezado a repararse los errores del pasado, 
que son comunes, y la nueva era, con mayor 
previsión o acierto, como advertencias de la 
propia experiencia, se habría iniciado de ver- 
dad, por la inteligencia, la armonía y el es- 
fuerzo de los ciudadanos de buena volun- 
tad, sin daño para la evolución de los parti- 
dos políticos y con provecho cierto para las 
instituciones de gobierno, el comercio hones- 
to y las industrias todas que labran la felici- 
dad del hombre y el bienestar de la colecti- 
vidad. 
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Decorosamente, ni hombres ni pueblos pue- 
den aspirar a costear su subsistencia del tra- 
bajo ajeno. 

Así también, el propio gobierno debe ob- 
tener todos sus recursos de poder y de admi- 
nistración, del pueblo que lo instituye. 

Las relaciones de comercio y de amistad 
de unos pueblos con otros, son necesarias en 
todo tiempo y respetables siempre que las 
originen y mantengan las justas compensa- 
ciones. 

En consecuencia, nuestras dificultades del 
momento, deben y tienen que ser soluciona- 
das por los propios recursos. 

S1 hay necesidad de nuevos impuestos, ha- 
brá que crearlos. El caso es para saber distri- 
buir con equidad las cargas, que ninguna se- 
rá odiosa si fuera soportable. 

Muchos proyectos se han cruzado ya y otros 
se sucederán buscando la solución. Para nues- 
tro juicio uno de los más oportunos y sim- 
páticos, es aquel que se refiere a la creación 
del Banco de la República y el empréstito in- 
terno. Eso toca fondo. Los otros buscan más 
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el alivio que la curación de nuestros males 
financieros y político - administrativos. Ko- 
zan apenas la superficie. 


* 
* * 


Resumiendo diré que la solución nos la da- 
rá el trabajo y el tiempo. 

Hay que fomentar y ayudar el desarrollo 
de todas nuestras industrias, utilizando al 
efecto todas nuestras fuentes de riqueza. 

Para eso se necesita capital y dirección 1n- 
teligente. El país puede suministrar lo uno 
y la otra. 

Y lo que puede hacer el Gobierno, lo 
hemos dicho ya: es restablecer el crédito 
de la Nación, haciendo de la propia moneda 
el factor de la prosperidad general. 
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Conocidos los anfecidamtes de lo sucedido 
y: sucediéndose; dado es analizar y apreciar 
los sucesos en sus efectos, e igualmente, por 
lógica consecuencia, lo que está próximo a 
producirse. Lo que se deduce de un principio 
cualquiera, no exige gran esfuerzo mental. 
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S1 con buenas leyes y malos hombres el go- 
bierno del país no ha correspondido a las ne- 
cesidades y los deseos del pueblo, lo que cua- 
draría a la enmienda, sería buscar mejores 
hombres, si es que no se debe dudar de uno 
mismo y de los demás, y mantener las leyes,. 
y en opuesto caso, si el mal proviniera de la 
constitución política y sus derivados, modi- 
ficar las instituciones y respetar a los ciuda- 
danos de honesta conducta, sin cuidados por 
su filiación partidista. 

Esto es lo elemental. 

Y bien; ¿cuál es nuestra situación de actua- 
lidad? ¿Imperan las leyes o gobierna la vo- 
luntad de los hombres, sin consideración por 
los intereses del pueblo? 

Asistimos al proceso de los ciudadanos que 
desde treinta o más años han gobernado la 
República y también al exámen de conducta 
de sus opositores, durante ese largo lapso de 
tiempo. 

La recíproca acusación y la recíproca de- 
fensa, voluminosa la una como la otra, peca 
por igual de más cuerpo que alma, porque el 
interés de persona y de partido prima sobre 
el respeto a la verdad y al culto que se debe 
a la justicia. 
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A los unos se les señala, por sus acusadores, 
como los pecadores únicos; y a los otros, por 
sus apologistas, se les presenta y quiere im- 
pecables y exclusivos, en la defensa de las ins- 
tituciones y la salvación del país. 

La pasión, en la actitud de los primeros, se 
traduce en una ceguera semejante al ofusca- 
miento que acusa el apasionamiento, no me- 
nos censurable, de los segundos. 

La exageración es su vicio común, y la ver- 
dad absoluta, que revela la virtud del amor 
a la justicia y hace la distinción del hombre 
sano y del político sin dobleces, tampoco se 
descubre en las arengas y los hechos, de sus 
voceros combatientes. 

Y sin embargo, los unos tienen ventajas 
sobre los otros. Los probados en el gobierno, 
no han sabido gobernar; y los probados en la 
oposición, han sabido triunfar por su conse- 
cuencia política y su conquista de la opinión 
pública. 

Estamos, pues, en presencia de los reem- 
plazantes, llamados a la prueba del mando, 
por el voto libre de la mayoría legal de sus 
conciudadanos. | 

Ardua tarea les espera. 

Tienen que educar políticamente a las ma- 


Pao y AT 


sas haciendo de cada comité una escuela de 
civismo, para que el gobierno propio del pue- 
blo encuentre y tenga su factor principal en 
todo ciudadano. 

No se quieren más dirigentes sin mandato 
de asamblea de partido y elección legal. 
Sólo de abajo para arriba nace el gobierno 
legítimo del pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo. 

Basta ya de consagraciones de persona, de 
títulos usurpados y eminencias fraudulentas. 

Nuestros errores políticos y nuestra igno- 
rancia de la disciplina y acción ciudadana, 
causa de nuestros trastornos administrati- 
vos y financieros, no arroja la responsabili- 
dad sobre unos pocos sino sobre todos cuan- 
tos descuidaron sus deberes constitucionales. 

De ahí los gobiernos sin opinión, sin pue- 
blo y responsabilidad. 

Su mala conducta y peor ejemplo, de po- 
líticos sin escrúpulos y mandatarios sin tí- 
tulo de elección popular, forman hoy un libro 
abierto que se señala a la ilustración de todos; 
a los que llegaron al gobierno y a los que se- 
rán gobernados. 

Son las enseñanzas que se derivan del error 
común. 
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Al colaborar en obra ajena, no busco lucro 
personal, tampoco pretendo cosechar aplau- 
sos. 

Escribo por deber, ocupando un puesto 
que es mío, a la vez que de todos cuantos es- 
criben para el público. 

Y eso, porque ese puesto es de observador, 
lo que tiene que ser todo periodista, malo o 
bueno, y no un lugar de fila desde el cual, el 
soldado como el agregado a una caravana cual- 
quiera, no puede apreciar la marcha de la 
columna. 

«No se repica y se anda en la procesión», 
es la verdad de un dicho vulgar que advier- 
te de lo que no admite advertencia! 

Ser escritor o ser crítico es ser militante en | 
mangrullo, con sitio y límites señalados por 
el punto de observación y de mira. 

Si algo ambiciono y quiero, es que mi co- 
laboración sea eficaz, que sirva a la gran obra 
de desterrar los vicios que empequeñecen al 
hombre y afean su organización social, lo 
mismo aquí que en otras regiones de la tierra 
poblada. 

No me seducen los honores ni me atrae la 
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expectabilidad. Sé que todo eso obscurece la 
noción del deber. 

De sabio nada tengo y tampoco de erudi- 
to. Mi escaso saber lo debo a la propia expe- 
riencia. Los años vividos me han enseñado 
mucho más que las lecciones de los hombres 
ilustrados. 

La propia acción me ha revelado el valor 
de la palabra y el valor del ejemplo, lo que 
es el predicador y lo qué es el hombre. 

Ser sincero es ser mucho; ser virtuoso es 
ser todo. 

Ocupe cada cual su puesto y procure lle- 
nar su misión. Ese es el deber. 

Alberdi nos ha dicho, que para el desem- 
peño de cargos públicos, el periodista es el 
menos apto. 

Entendía que la pretensión de saberlo to- 
do y poderlo todo, lo engrandecía tanto que 
no cabía en la silla del magistrado, del fun- 
cionario o del empleado. 

¿Tuvo razón ese ilustrado compatriota? 

Sin duda; si bien olvidara al expresarse 
así, que repetía un dicho conocido, vulgari- 
zado en otra forma, aquel de «pastelero a tus 
pasteles» — «zapatero a tus zapatos», 

Ese consejo sano y siempre de oportuni- 
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dad, descubre mi actitud y explica mi consa- 
gración. Son mis pasteles los libros y los za- 
patos mis papeles. 


Ser imparcial es saber juzgar o proceder 
sin parcialidad, que es no ceder a designio 
anticipado ni pecar de juicios de prevención, 
ser de intención y de palabra, reverente y jus- 
to para con todos. 

La persona en su entidad informando un 
órgano de publicidad, que diga y quiera ser 
imparcial, tiene allí señalada su norma de 
conducta. | 

La filiación o la afinidad, eso que acerca O 
distancia, da la preferencia de un credo reli- 
gioso lo mismo que de una divisa política, no 
excluye la imparcialidad y tampoco la con- 
siguiente reverencia de obligación al oponer- 
se o combatir otros credos y otras divisas. 

Obliga a respetar un derecho propio en igual 
derecho ajeno. 

En la expresada inteligencia de la impar- 
cialidad se explicará mi preferencia, sin pre- 
vio y especial conocimiento del uno y los otros, 
por el periódico local «El Imparcial». 
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No ha nacido de desafecto ni juicio pre- 
venido con daño para los demás colegas de 


la localidad. 
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Cuando se critica la actitud de otro se en- 
trega la propia al juicio extraño. 

Para no ser procesado por las intenciones, 
se debe limitar la censura a los actos, con ex- 
clusión de las personas. 

Ofender, herir, denigrar, no es ilustrar los 
hechos y demostrar su fealdad o incorrección, 
es sublevar a los causantes magnificando la 
propia personalidad que puede no ser impe- 
cable o incorruptible, ni tener la autoridad 
suficiente para provocar el juicio desconside- 
rado y temerario que lastima y no redime. 

Para que haya nuevo régimen, en el orden 
" económico-político, no bastará la derrota de 
un partido y el encumbramiento de otro, pot- 
que la substitución de hombres, formados en 
un mismo ambiente, no será nunca la suplan- 
tación de creencias, ideas y costumbres, que 
es lo indispensable para un cambio radical. 

Cuando son pecadores todos, unos más que 
otros, la enmienda tiene que iniciarse por la 
acción de cada uno. 


Y esa acción, depurada y necesaria, se ini- 
ciará cuando impere una línea invariable de 
conducta, o sea el deber de ser verídicos y 
justos, la ley inquebrantable para todos. 
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Los encumbrados del día, con rarísimas 
excepciones, son engreidos y desdeñosos. 

El pueblo no los quiere. La sana opinión 
no les tributa respeto. . 

Personifican el arbitrario y disponen de la 
fuerza. Se les teme y adula, dos flaquezas hu- 
manas que engrendra el interés de circuns- 
tancias. 

Nada valen, y sin embargo causan mucho 
daño. El éxito seduce. Es semilla de imitado- 
res y simuladores. 

Hay que prevenirse contra ellos. ¿Es eso 
posible? 

Los eruditos son otra plaga, en su mayor 
número. Con una biblioteca a su disposición, 
harán prodigios siempre. 

Sin embargo, no nos hablarán sino de lo 
que fué. Son ilustrados en referencias histó- 
ricas, de dudosa exactitud. 


Su originalidad es la de remendar en lo viejo. 

Ninguno ha sabido decirnos, por qué sus 
llamados sabios políticos, de otros tiempos, 
no supieron dar mejor gobierno a las nacio- 
nes; y por qué el cristianismo que consagró 
a la virtud, personificada en el más grande 
de los hombres, no ha arraigado en el corazón 
de los pueblos floreciendo en la mentalidad 
humana y dando a cada hombre, sin distin- 
ción de razas, el imperio moral de la verdad 
y de la justicia! 

Ah! Es que dan la espalda al porvenir. Ca- 
minan hacia atrás! 

Son idólatras. Hombres sin fe en sí mismos, 
buscan fuera de ellos, lo que les falta o no sa- 
ben encontrar, en la propia entraña. 

El pasado es altamente respetable y lo se- 
rá siempre para todos los que nazcan a la vi- 
da recogiendo su herencia. Pero ese pasado 
es de los muertos, que no se reproducen ni en 
sus pensamientos ni en sus obras. La evolu- 
ción de la familia, es la evolución de la hu- 
manidad. 

El hogar derrumbado jamás se reconstruye. 

Por eso cada época tiene sus hombres y sus 
necesidades, y no es verdad el dicho de los 
necios, que la historia se repite. 
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Eso es negar el progreso. El mundo que 
forman los hombres, cambia siempre, y slem- 
pre se hará mejor, a medida que sus pobla- 
dores se perfeccionen. 

Y esto es posible; y sucederá apenas se des- 
cubra y reconozca un individuo, igual a otro, 
en sus aspiraciones y necesidades. Feliz den- 
tro de lo hacedero, desgraciado dentro de lo 
irremediable. 


¿Qué valen los elevados pensamientos que 
no se traducen en buenas obras? 

Debe librarse la contestación a todo aquel 
que mal se conduce, de hecho, y en sus pala- 
bras abjura de la extraña mala conducta. 

Es el medio de desenmascarar al hipócrita. 


Si verdad es que el árbol debe ser aprecia- 
do por su fruto, no menos cierto será que el 
hombre deba ser juzgado por sus obras. 

Dicho está, que la palabra profiere la ver- 
dad lo mismo que expresa la mentira, abrien- 
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do brecha a la duda en el ánimo de quien es- 
cucha. 

De ahí el valor que cobra el ejemplo. Son 
los actos de cada día la revelación de las creen- 
cias profesadas. | 

Educa el educado. Da testimonio de ver- 
dad aquel que hace vida de verdad, que es 
en la acción ser espíritu y cuerpo de justicia. 


VI. 


Si la escuela y el ejemplo forman al edu- 
cando, y éste haya resultado un desorienta- 
do, la censura debe ser informada contra el 
antecedente y nunca contra el efecto que ten- 
dría su explicación y su disculpa. 

Eso nos parece lo razonable. 

Si hubo, pues, mal régimen de gobierno y 
allí se descubriera la causa, el nuevo régimen 
de que se habla y quiere implantar, no podría 
iniciarse sim empezar por cambiar la escuela 
y ofrecer el mejor ejemplo, de una acción ex- 
traordinaria, capacitada para modificar la 
obra de los extraviados, que no son, por cier- 
to, los menos, en razón del ambiente en que 
fueron educados, lo mismo los que hoy se di- 


o pa 


cen buenos, como los que éstos sindican de 
malos” 

Eso es, para nuestro juicio, algo que tam- 
bién cae dentro de lo razonable. 

Si para el bien de su patria trabajan todos 
los ciudadanos, la rivalidad de los partidos 
políticos, extremada hasta la agresividad, 
desconsiderada e hiriente, es lo inconcebible. 
No tiene disculpa para los unos ni justifica- 
tivo para los otros. Trae la condenación so- 
bre todos. 


Los hombres que no tienen otra preocupa- 
ción que la de nutrir el estómago, vestir el 
cuerpo y procurar placeres a los sentidos, de- 
berían caminar sobre dos piernas “más. Esta- 
rían así en su verdadero medio 

El espíritu que ilumina la mente y tiene la 
visión de sí mismo, se diferencia del ánima 
de la bestia, que hace, con ojos abiertos, su 
camino a ciegas. 

La razón revela al hombre, la existencia 
de los seres y las cosas; y la conciencia, que 
es esa visión de sí mismo, informa el pensa- 
miento y le dá la superioridad sobre todas 
las especies animadas. 


0 19 AE 


Sabe que tiene otra misión y que su deber 
es embellecer la vida cuidando de todos los 
encantos y todas las bendiciones que le brin- 
da la tierra, cuna de su nacimiento y lecho 
de su final descanso. 


¿Cuál deberá ser el procedimiento de me- 
jor consejo, para cambiar el llamado viejo 
régimen político? 

Nosotros no descubrimos otro que el ya 
indicado, de la educación por la palabra y el 
ejemplo. 

Por eso hemos dicho que los comités de par- 
tido tienen que ser escuelas de civismo para 
estimular el celo patriótico del ciudadano. 

Lo que se encuentra reprochable en el opo- 
sitor, corregirlo en el partidario. Ser dechado 
de lealtad para con los principios y de since- 
ridad acreditada por todos los actos. 

El orador y el periodista, sin perjuicio de 
sus afinidades y preferencias, debe pagar trl- 
buto a la verdad, y manifestarse, en todo tiem- 
po y lugar, digno, noble y justo. Atacar con 
franqueza, defenderse con hidalguía. 

Eso es de buena escuela y de buen régimen. 
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Quien no pueda redimirse de pecado, por 
la propia acción, nunca será rehabilitado por 
extraño esfuerzo. 

Así los que al mal sirvieron no serán servi- 
dores del bien y habrá que apartarlos de las 
filas. 

Esa selección tendrá que operarse por igual, 
en el círculo de la prensa, el núcleo de orado- 
res y los concurrentes de comité. 

Por excepción, el hombre es inteligente y 
puede ser ilustrado; pero, por regla, debe y 
puede ser honrado. 

Ser honrados, pues, es el lema que se seña- 
la a la bandera y la acción de todos nuestros 
partidos políticos. 


VII. 


He hablado desde el mangrullo y desde el 
campanario y hablo ahora desde más alto 
mirando siempre hacia abajo. 

Antecedentes que explican los sucesos de 
ayer y se relacionan con los hechos del día, 
acortan o alargan la visión, cuando se anali- 
zan los unos o se compulsan los otros. 

No se es observador si no se llena la tarea 
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en esa forma; y tampoco se dominará el es- 
cenario, si no se mira desde lo alto. 

Las alturas evitan los rozamientos con las 
personas y los partidos, y permiten deslindar 
friamente, el interés de lucro desmedido, del 
merecido interés de la justicia, la pasión egois- 
ta del sectario, de la noble ambición de los que 
luchan por el bien general, procurando para 
los demás lo que quieren y buscan para sí 
mismos. 


Son plagas de vieja data, las que aquí va- 
mos a señalar ahora, aunque ligeramente, al 
comentario del lector ilustrado, pero que en 
la actualidad van siendo conocidas y apre- 
ciadas en sus orígenes bastardos y sus perju- 
diciales efectos. 

Nos referimos a los trusts, en sus diferen- 
tes antecedentes, formas de organización y 
abominables procedimientos. 

Las revoluciones, las elecciones, simuladas 
y fraudulentas, que dan y quitan situaciones 
de público poder, son maniobras de los trusts 
políticos, de engendro oligárquico, que pue- 
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den ser padres como también hijos de los otros 
muchos, de distinta filiación o calificativo y 
no mejores, por sus principios y sus efectos, 
aunque gocen de los favores de los grandes 
diarios, que en el propio beneficio, excusan 
todo, y colaboran a los mismos fines, misti- 
ficando y embaucando a la pública opinión. 

De esas maniobras, resulta el gobierno sin 
pueblo, y el pueblo sín soberanía de verdad, 
que es entidad electiva, de propio pensamien- 
to y propia voluntad. 

El alza y la baja de títulos en las bolsas de 
comercio; los préstamos a los gobiernos, con 
primas y quebrantos; los precios de la oferta 
y la demanda de los productos en el mercado 
mundial, son del dominio de los trusts del 
dinero, formado por los grandes banqueros 
y los grandes capitalistas. 

Ellos han creado el agio, y es ese su recut- 
so, para alterar los valores y jugar con el cam- 
bio de monedas, como especulan con el des- 
equilibrio de los presupuestos públicos y la 
fortuna de todos. 

Así gobiernan los negocios y la política; por- 
que las naciones, sin propio dinero y la super- 
intendencia de su circulación y de su empleo, 
tratándose del crédito individual y la pros- 
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peridad general, no son ni serán jamás sobe- 
ranas e independientes, en la acción. 

El crédito restringido, a cortos plazos y ar- 
bitrario interés, es la inhibición sin término 
para los fracasados en sus empresas, y la ti- 
ranía, sin defensa, del capital acumulado so- 
bre el trabajo disperso. 

Siguen a esos trusts, los monopolios que 
operan en diferentes formas y abarcan mucho 
campo de acción y no son menos abomina- 
bles, por sus antecedentes, vinculaciones y 
consecuencias. 

La producción, el transporte fluvial, ma- 
rítimo y terrestre, están subordinados a esas 
combinaciones especulativas, y ninguna pla- 
za, en la oferta y la demanda, escapa a la ac- 
tividad y avaricia de sus agentes bien entre- 
nados. 

Y esos traficantes, nunca escrupulosos y 
siempre desconsiderados, no son productores 
ni trabajadores de manos callosas, pero lim- 
pias, sino intermediarios que manejan núme- 
ros, saben de economía y finanzas, partida 
doble y simple, para sus libros de cuentas, y 
poseen el secreto y la habilidad de esquilmar 
a todo vendedor, lo mismo que a todo com- 
prador, de artículos de primera necesidad. 
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Cualquier pretexto les servirá para alte- 
rar la marcha de los negocios en su exclusivo 
beneficio. 

La conflagración europea está resultando 
una mina de motivos, en ese sentido y con 
esos fines. | 

Respecto a la importación o la manufactu- 
ra extranjera, que hace nuestro comercio con 
el exterior, cabe la tolerancia para la suba de 
precios, por la escasez de artículos. 

Pero con referencia a la producción nacio- 
nal, que se obtiene con las facilidades de siem- 
pre, el alza de las cotizaciones no tiene jus- 
tificativo. 

La carne, la leche, los cereales, la papa, la 
leña, el azucar y hasta las legumbres más co- 
munes, ¿por qué han subido y siguen en su- 
ba de precios? 

¿Es, acaso, por su costo mayor y creciente? 

Nó. Es que los «trusts» y los monopolios 
han contagiado, por su mal ejemplo, al pro- 
ductor que detalla lo mismo que al comer- 
ciante que menudea. 

Ya no se hace distinción entre lo lícito y lo 
ilícito. El comerciante se rige por la moral de 
la utilidad, que no es la religiosa ni la del hom- 
bre honesto, sino la regla del lucro que sabe 
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de fines y no se cuida de los medios, la mis- 
ma que impera para los negocios públicos. 

Los partidos políticos inorgánicos, inclu- 
sive el socialismo regimentado, sin la igual- 
dad económica de sus constituyentes, no. se 
gobiernan por sus respectivas asambleas y 
la delegación electiva de sus mayorías legales. 

Son tales fuerzas, negativas para cualquier 
reforma de progreso. Instrumentos de sus di- 
rigentes, cuerpos sin alma explotados tam- 
bién por oligarcas de diferentes pelos y una 
sola religión para los predominios y despojos. 

La buena fe queda así relegada a los crédu- 
los y a los ignorantes, que son la presa explo- 
table de los «listos» o los «vivos», los auda- 
ces y desalmados que hablarán, en toda oca- 
sión, de religión y de patria y siempre profe- 
sarán de usureros y de libertinos. 


VITI. 


Que dos perros o dos tigres, más feroces 
que aquéllos, si se quiere, riñían hasta destro- 
zarse, es un suceso explicable. Son irraciona- 
les, y el celo o el hambre, revelará la causa de 
su acometimiento. 
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Lo que nunca tendrá explicación, es que 
dos seres superiores profesando de toleran- 
cia religiosa, política y social, se acometan y 
luchen, hasta sobreponerse el uno al otro. 

Eso es bárbaro, es salvaje, es de instinto y 
no de razón y sentimiento. 

El respeto recíproco es la ley de la vida de 
relación. Esta determina lo que debe enten- 
derse por deber, y el deber subordina al dere- 
cho, y el derecho es lo igual de cada uno, por- 
que dá personería y amparo a todos. 

La gran guerra actual, sin justificativo y 
más salvaje y cruel que la riña de dos hom- 
bres, no es sino una lamentable consecuen- 
cia del quebrantamiento de la ley del deber. 

Es el fruto amargo de la escuela que ha pre- 
ponderado hasta el presente y dado formas 
de civilización a los pueblos y entrañas de 
fiera a los hombres. 

Esa escuela ha nacido en la era de la riva- 
lidad, de la lucha de razas y creencias, de pre- 
dominios y vasallajes, manteniéndose hasta 
aquí, por su propia obra, en sus educandos 
recelosos y agresivos. 

Como las diversas religiones, originantes 
también de la rivalidad, esa escuela, sin Dios 
y sin credo, será repudiada y caerá a la vez 
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que los templos de la idolatría, en la hora que 
el triunfo de la justicia ponga término a esta 
última guerra del crimen. 

Los sacrificios de sangre son alumbramien- 
tos. 

Se ha vivido hasta estos días en un orden 
invertido; es decir, de los más a merced de 
los menos. 

De hoy, en lo venidero, gobernarán los más 
para bien de todos. 


S1 las escuelas públicas, como a la vez la 
sociedad y el estado político, reciben el go- 
bierno de las clases superiores, las mejor do- 
tadas de inteligencia y saber, ¿dónde se de- 
berá buscar y podrá descubrir a los culpa- 
bles de una enseñanza deficiente, una admi- 
nistración de intereses colectivos, sin la co- 
rrección necesaria, y la desorientación de la 
comunidad humana, por la falta de respeto 
a los preceptos de la moral y la justicia? 

¿Ofrecen el ejemplo, que señala rumbos y 
traza deberes deslindando derechos, los anal- 
fabetos o los ilustrados, los que más saben o 
los que nada aprendieron? | 
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Ah! No es el sirviente gobernante de la ca- 
sa, ni el peón, quien distribuye y dirige el tra- 
bajo! 

Esos dependen y obedecen. 

Los que mandan son otros y es entre ellos. 
que habrá que buscar a los culpables de la fa- 
milia desmoralizada, de las naciones sin go- 
bierno y del comercio sin ley ni medida. 


La nobleza del hombre es una verdad, cuan- 
do por sus actos en más que por sus pensa- 
mientos, acredita su amor a la justicia y revela 
la honestidad de sus propósitos. 


Nadie debe sentirse pequeño o desprecia- 
ble si su patria es grande, rica y fuerte. 


Organizar el trabajo es disciplinar la acción 
individual; y concertar los actos de cada uno, 
es Crear un derecho de todos mediante una 
obligación parcial, lo que equivale al sacrifi- 
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cio de la libertad personal, algo que es rela- 
tivo y no absoluto, al beneficio de la huma- 
nidad, por disposición consciente de la inte- 
ligencia y el esfuerzo que sabe y puede rea- 
lizar el bien. 


IX. 


Por trasmisión telegráfica han llegado re- 
cientemente, hasta nosotros, las nuevas pro- 
posiciones de paz endilgadas a los pueblos 
en guerra. 

La voz de concordia y de clemencia ha sa- 
lido del Vaticano, donde prima lo espiritual, 
lo religioso. 

Formúlanse bases para la pacificación y 
se hacen exhortaciones a los jefes de estado 
para que hagan cesar la terrible y cruenta 
lucha. 

El honor de los ejércitos no se considera 
un obstáculo, se dice que está a salvo y de 
allí se deduce, como posible, la concertación 
de la paz. 

Se empieza así por ceder al orgullo lo que 
sólo ha debido exigirse a los dictados de hu- 
manidad. 
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Lo que se pide, al parecer bien sencillo, no 
lo es sin embargo. Se pretende el desarme, la 
restitución de territorios usurpados, el per- 
dón de las indemnizaciones, una institución 
de arbitraje, con altas funciones, y finalmen- 
te, el reemplazo de la fuerza material por el 
poder moral, que se entiende y quiere sea el 
derecho y la justicia, para dirimir todas las 
desinteligencias ulteriores. 

"Tales son los propósitos que se formulan 
en las mencionadas proposiciones. 

Habla así a los beligerantes el jefe de la 
iglesia católica invocando el título y la auto- 
ridad de Vicario de Jesucristo. 

Su palabra, en consecuencia, es dirigida 
principalmente a los que profesan esa fe re- 
ligiosa. 

¿Ejercerá alguna influencia sobre ellos! 

Y para los demás, cuyas dogmáticas no 
sean las mismas, ¿tendrá algún significado? 

¿No sería más bien, discutible para todos, 
esa pretenciosa representación de la cristian- 
dad, sin cristos que no sean de madera, de 
que se hace mérito? 

Nosotros tenemos muchos motivos para 
dudar de esa autoridad y su influencia. 

Si existe, y tiene espíritu y cuerpo de ver- 


dad, ¿por qué no pudo evitar el desborde de 
las pasiones que ahora recien se ha propues- 
to contener y gobernar? 

¿Qué hacía antes, ese venerable pontífice 
que se titula Vicario de Jesús? 

¿Dónde está su grey, fiel y obediente, edu- 
cada por su palabra y su ejemplo? 

Jesucristo santificó su doctrina por el sa- 
crificio de sí mismo. No sólo fué voz sino tam- 
bién obra de amor para sus semejantes. 

No vistió de púrpura, no ambicionó sillas 
con lujosos doseles, ni dobló jamás sus rodi- 
llas ante los ídolos y los hombres, que ocupa- 
ron los altares y los tronos de su época. 

Fué y sigue siendo autoridad, por haber 
sido pensamiento, palabra y ejemplo de sin- 
ceridad. Supo sentirse hombre en sí mismo 
y humanidad en los demás. 

¿Ha sido algo siquiera de todo eso quien 
hoy se titula su Vicario? 

La actitud rebelde de sus fieles, contesta 
por nosotros. 

Hay que creer, por los hechos que se suce- 
den, que el cristianismo nació con Jesús y con 
él expiró en la cruz de su martirio! 

La rivalidad de hombres y pueblos, cau- 
sante de la sin igual conflagración actual, es la 
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obra de una religión sin Cristo, sin verdad, 
sin la fe y los sacrificios del apostolado. 

Ah! Si se hubiese sabido educar al hom- 
bre en la sinceridad, con amor y respeto para 
la madre, la mujer tendría hoy el cetro del 
hogar y la escuela y otra sería la familia hu- 
mana. 

Los hombres serían hermanos, la civiliza- 
ción tendría cuerpo y alma. | 

Esa debió ser y pudo ser la obra de la Igle- 
sia, conformada al ejemplo y al sacrificio de 
Jesús. 

Pero, se ha preferido vivir profesando de 
ficciones y mentiras, y ahora, que el fruto na- 
tural de los recelos y las desconfianzas cae de 
maduro, se pretende extrañar el antecedente 
de sus consecuencias. 

Así la simulación llega al exceso y hallará : 
su derrota por vicio propio. 

El imperio de la verdad y de la virtud ven- 
drá después. 


X. 
La actitud política de los hombres que pre- 


tenden alcanzar los favores de la opinión, pa- 
ra situarse en encumbrados puestos públicos, 
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no satisface a quienes sólo ambicionan la ma- 
yor cultura de los partidos y el mejor gobier- 
no de los pueblos. E 

No se descubrirá, al analizarla, el progreso 
operado en las ideas, ni el cambio de que se 
hace mérito, en las prácticas, que legítima- 
mente llevan a la conquista de la simpatía y 
el voto del ciudadano. 

Las tentativas, en procura de combinacio- 
nes y prestigios que se traduzcan en candida- 
turas viables, no son francas sino reservadas 
y de medias palabras, deslizadas al oído y en 
reuniones casi secretas. 

Manifestaciones de asambleas populares y 
de comités de representación, no se han he- 
cho y tampoco se preparan ostensiblemente. 

La organización de los respectivos parti- 
dos, no se ha modificado. Es la de siempre, 
la misma de antes es la de ahora. 

Se amasa arriba y se hornea abajo. 

Los dirigentes dan la voz de mando, y los 
inconscientes, como los incondicionales y espe- 
culadores solapados, rompen la marcha, lle- 
vando la rotulada encomienda a las urnas! 

Así el voto, que debe ser libre, no resulta 
sino obligatorio y secreto, mecánicamente 
expedido! 
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La forma habrá cobrado, quizás, otro as- 
pecto; pero la esencia del acto electoral, que- 
da la misma. | 

Todo en nombre de la constitución escrita 
y los grandes principios de la democracia or- 
gánica, y nada, en verdad, para la indepen- 
dencia material del ciudadano y la soberanía 
política de las masas electoras. 

Estamos en presencia de las traiciones de 
siempre. El viejo régimen perdura. 

No se arrea en manada a los electores, co- 
mo se hiciera antes con los peones de estan- 
cia, ni se obtienen las mesas, por el mayor 
número de adherentes reunidos en tropilla, 
y contados en el acto de designar los escru- 
tadores de la elección. 

Ahora se concurrirá en disperso, con apa- 
riencia de libertad; pero, para dejar el: voto 
en urnas como la conocida de Morón, que 
sirve al proceso, aun no fallado, de la simu- 
lada decencia y de la dudosa cultura política 
del elemento educador y dirigente, del pue- 
blo elector. 

Y es esta la farsa de hoy, igual a la de ayer; 
la cínica desvergiienza y la inícua explota- 
ción de la credulidad del trabajador inconta- 
minado que lucha, suda y labra el general 
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progreso, sin las miras estrechas ni los pro- - 
pósitos inconfesables del estafador político! 

Ah! ya lo hemos dicho y aquí lo repetimos: 
los culpables de tal orden de cosas, son los 
maestros del oficio y no sus discípulos, los que 
gobiernan y nunca los obligados a obedecer, 
cuando no a revolucionarse, para escapar a 
la pasiva e infamante complicidad! 


También, habíamos dicho en otra ocasión, 
y no estará demás recordarlo, que ningún 
hombre, en singular acción, ha sido dictador 
o libertador de un pueblo o de una confede- 
ración de pueblos. 

Ha debido representar otros intereses, que 
los suyos propios, y mayor influencia o fuer- 
za, que la suya individual. | 

Eso dice y confirma la ilustración alcanza- 
da por la humanidad del presente, que sabe 
de personal autonomía y de soberanía colec- 
tiva, de gobierno hereditario y de gobierno 
electivo. 

El criterio de estos tiempos, no es ya el cri- 
terio de aquellas épocas lejanas que llevara 
a comulgar con tablas de la ley de Dios y po- 
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bló de ídolos a los templos y de monarcas de 
estirpe extraordinaria a los tronos de pueblos 
ignorantes y sumisos. 

Nó. 

Va se sabe que el hombre es árbitro de su 
destino, y que todo gobierno y toda fuerza 
resultarán de su inteligencia y voluntad, con- 
formadas a la voluntad e inteligencia de los 
demás. 


Ll. 


No descubro todavía, entre nosotros, al 
periodista de mente elevada y pensamiento 
libre, que reclama el viejo régimen en su ac- 
tual liquidación, y el nuevo orden de cosas, 
que se diseña o revela, en sus primeras exi- 
gencias. | 

Tampoco al estadista, apercibido de lo que 
fué y será hoy la consecuencia de lo que anun- 
cia un cambio radical en economía, finanzas, 
política y gobierno de los pueblos. 

Se acrimina y recrimina, y nadie prevé y 
orienta. 

Se sabe lo que ha sido malo y se ignora lo 
que será bueno. 

Salidos de lo sencillo y verídico para caer 
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en lo falso y complejo, después de largos via- 
jes y crueles empeños, no se acierta a volver 
ahora, para señalar otros rumbos, al punto 
de partida, donde la fe del uno apoyada en 
la fe del otro, producían la unión y resulta- 
ba el bienestar común por la acción de la jus- 
ticia de los dos. 

Persiste la obsesión de la rivalidad y de la 
guerra, como necesarias al mayor progreso 
general, y se resiste la franca reacción, hacia 
la colaboración de hombres .y pueblos, que 
haría vislumbrar los beneficios de la paz y 
la armonía. 


Convengo en que haya, mejor dicho, en 
que debe haber una moral religiosa; es decir, 
una moral de universal consenso y respeto, 
ese algo superior a todo interés de circuns- 
tancias, individual o colectivo, que informa 
y dá natural imperio a la ley del deber. Eso 
que traza la linea de conducta a todo hom- 
bre y toda agrupación de hombres. 

También convengo en que haya y deba ha- 
ber una aristocracia de distinción, para apre- 
ciar y situar a los individuos en el seno de una 
colectividad cualquiera. 
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Pero, no quiero ni admito la aristocracia 
de la sangre, de los actos heróicos, del talen- 
to, del dinero o dela herencia. No. Eso todo, 
no aristocratiza al hombre. 

Lo que ennoblece, dignifica y hace al hom- 
bre superior, es la propia acción de virtud, 
que es amor a la verdad y sacrificio a la jus- 
ticia. 

Ser uno, en pensamiento, palabra y obra, 
es ser aristócrata y profesar la moral de la 
dignidad humana. 


Aceptar el rol de corruptores políticos de 
las masas populares, no es posible. Sería la 
indignidad profesada a sabiendas. 

Y corruptor político es todo acaudillador 
que procura adeptos dispensando proteccio- 
nes indebidas a quienes mal se conducen y 
mal obran. 

El infractor de cualquiera disposición legal, 
como todo delincuente vulgar, autor de vio- 
laciones a la propiedad o a las personas, que 
se ampara en sus fechorías del caudillo de ba- 
rrio o del politiquero de profesión, es doble- 
mente culpable, hace de un lado al prevari- 


cador, y del otro se convierte en malhechor, 
por propia conveniencia y voluntad, sirvien- 
do a consejeros y a intereses extraños, por 
igual condenables. 

Un pueblo que justamente se indigna por 
los procedimientos de un conde de Luxburg, 
no podrá por menos que alzarse y castigar a 
los que, en esa forma, desvirtúan el voto del 
ciudadano y le usurpan su soberanía. 

Tales delincuentes, en lo alto y en lo bajo, 
no pueden ya formar el electorado del gastado 
fraude que ha sido la conjunción de los desver- 
gonzados políticos que hicieron su época. 


Las huelgas tienen su antecedente y su ex- 
plicación. 

Se ha legislado hasta aquí, buscando am- 
parar al capital, sin excusar las formas y los 
medios. 

Lo que falta ahora, es la legislación que 
eleve al trabajador y le acuerde considera- 
ciones y derechos iguales. 
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Los que nada producen, por egoísmo y con- 
servación propia deberían cuidar siempre, de 
la situación regular de los que hacen profe- 
sión de productores. Son los factores princi- 
pales de la riqueza pública. 


Debo al conocimiento de ajenos deslices y 
sus comprobados y lamentables efectos, lo 
que más me ha servido para orientar mi pro- 
pia acción dignificando mis inclinaciones y 
mis pensamientos. 

Ser íntegro, ser justo, ha sido mi empeño 
constante, del que ningún interés opuesto al 
derecho de otro, en que reconociera y debía 
defender el propio, me apartara jamás. 

Por eso he podido hablar alto siempre y 
siempre mantener la independencia de mi ac- 
titud y de mis juicios. 

Si alguna vez he podido revelarme por de- 
más severo, lo habré sido para conmigo mis- 
mo, en acción de propia dignidad y sin lasti- 
mar la delicadeza de otro, tan respetable y 
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tan escudada como la mía, que jamás se man- 
chara con las simulaciones y las bajezas de 
interesados y malos consejos. 

Y al pensar y proceder, como queda expre- 
sado, sirvo a la única ambición que me mue-. 
ve y seduce: la de ser hombre. 
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La huelga de brazos, recientemente inicia- 
da, que ha originado el paro de casi todo el 
tráfico, es un libro abierto al investigador in- 
teligente y de juicio imparcial, doude podrá 
descubrir las causas y señalar los efectos de 
las perturbaciones consiguientes. 

No se ha menester de sagacidad excepcio- 
nal ni de singular perspicacia, para poner a 
salvo el derecho de los unos, precisar la arbi- 
traría acción de los otros y apreciar el per- 
juicio de todos. 

Fácil se verá, como pudo verse en otros ca- 
sos, de fechas anteriores y de sufrimiento en 
lo bajo y desconsideración en lo alto, que los 
culpables de injusticia, en su actuación de di- 
rigentes y gobernantes de pueblo, se encuen- 
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tran en las clases más inteligentes y mejor 
dotadas, de aptitudes y de recursos. 

Son a los que más saben hoy como a los 
que más pudieron ayer, a quienes los hombres 
de trabajo, y los agrupados sin soberanía de 
verdad, debieron y deben sus trastornos san- 
grientos y sus infortunios sin compensaciones. 

Males conocidos son esos, y que pueden 
decirse remediables, en lo futuro, y sin repa- 
ración, para los que fueron la obra de una de- 
sidia común. 

Pero, mientras no se llegue por la presión 
de los hechos al imperio de la justicia, que 
dará a todos el gobierno necesario, será da- 
do afirmar que la humanidad marchará a 
la ventura. 

Corregir pecados comunes, no será la obra 
para un día. 

Al imperio de la justicia no se arribará nun- 
ca, en tanto los derechos del pobre, no sean 
los mismos derechos que se quieren para el 
acaudalado. 

No hay razón para que haya, en la parti- 
cipación de beneficios o de productos de una 
compañía, empresa o industria cualquiera, 
una adjudicación de preferencia. 

Quienes han peleado por la libertad políti- 


y 


ca y el propio gobierno de los hombres, sin 
distingos al sacrificar la vida a sus principios, 
han debido profesar el credo de la igualdad . 
económica, que es la finalidad a que condu- 
ce la autonomía individual y la soberanía 
colectiva. 

Ni peones ni patrones, ni acaudalados ni 
proletarios, y sí sitio holgado y respetable 
para cada uno, y medios de subsistencia pa- 
ra todos. 

Cuando el capital sea de uno, Estado o per- 
sona o particulares asociados, y ese capital 
fuese entregado al trabajo, de la utilidad ob- 
tenida le corresponderá la mitad al capitalis- 
ta y la otra al grupo de trabajadores o subor- 
dinados, en justas proporciones. 

Quien trabaja debe poder vivir de su tra- 
bajo. Eso es de razón y de derecho. 

El capital es ahorro, y el ahorro es perso- 
na, cuando es nuevamente entregado al tra- 
bajo. 

De ahí que los brazos y el capital sean per- 
sonas de iguales derechos. 

Esas no son ideas de credo socialista, sino 
de quien sabe, entiende y quiere la verdad 
de los principios de la justicia social. 
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Yo soy de los creyentes en la evolución que 
precipita la guerra actual, y aproxima el fin 
de la época que hasta aquí se ha caracteriza- 
do por la rivalidad, para dar paso a la nueva 
era, que será de la colaboración o ayuda re- 
cíproca de hombres y pueblos, en su cons- 
tante esfuerzo para alcanzar el mejor estar 
de todos. 
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Haciendo mérito de los rendimientos del 
trabajo, por la cultura mayor del hombre, 
alguien ha dicho que la civilización es rique- 
za, y al parecer, dijo verdad. 

Pero, si la afirmación, no demostrada, es 
inobjetable, habría que convenir en que la 
riqueza nos daría, como natural producto, la 
civilización progresiva, sin estacionamiento 
ni retrocesos. 

La civilización es, por general acepción, el 
progreso intelectual, moral y material de 
hombres y pueblos. 

Y bien; si el trabajo y la cultura producen 
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la civilización, como finalidad o riqueza, és- 
ta sería una consecuencia y no una causa, un 
efecto y no su antecedente. 

Observamos así, que para llegar a ser ricos, 
los pueblos habrían llegado antes a ser civi- 
lizados. 

Y ser civilizados, para nuestro entender, 
1o es ser ricos, y tampoco el ser ricos, es ser 
civilizados. 

Muchos hombres rudos, torpes, ignoran- 
tes, casi salvajes, se ven enriquecidos, due- 
ños de grandes caudales, y otros no pocos, 
ilustrados, inteligentes y morales, se podrán 
ver también que carecen de bienes materia- 
les y que son sin embargo, los exponentes en 
primera fila, de la mayor cultura humana. 

Tales son hechos comprobables y no sim- 
ples afirmaciones sin fundamento. 

¿Cabe conciliar semejantes extremos o ten- 
drían explicación esas contradicciones, de 
antecedentes y de efectos? 

Si la civilización es riqueza, los hombres 
como los pueblos más civilizados, serían for- 
zosamente los más ricos y nadie padecería 
de miseria, al amparo de sus leyes de justicia. 

Y eso no es lo que la realidad nos devela, 
y la investigación, siguiendo las huellas de lo 
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pasado, que aviva la historia, nos comprueba. 
Casi nos atreveríamos a sostener la tésis 
contraria. 

Hasta aquí, lo que sabemos de los hombres 
como de los pueblos más poderosos, por su 
dinero y sus recursos, es que fueron y son los 
más inconsiderados, crueles y bárbaros. 

Dejamos a salvo la excepción, por si la hu- 
biere, que así se confirmará la regla. 

La influencia de una ley moral, suprema, 
de solidaridad y de amor, y por humana, in- 
violable, no se descubrirá en la acción, ya par- 
cial o de conjunto, de los hombres y los pue- 
blos, a cuya historia nos referimos. 

Saben de fuerza, pero no de derecho. Su 
moral y su justicia producen leyes de transac- 
ción, con la maldad y el crimen. 

Esa es una dolorosa verdad que revela la 
historia, y no desmiente el momento actual, 
porque pasa el progreso de los pueblos. 

Es tal la humanidad, como la conocemos 
ahora. 

Su comercio, factor de su riqueza, se ca- 
racteriza por sus medios y sus fines, de espe- 
culaciones desmedidas y desconsideradas. Re- 


vela al especulador ciego de soberbia, insa- 
ciable de codicia. 
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¿Puede, la riqueza, obtenida en esa forma, 
llamarse el fruto de la civilización, y seme- 
jante progreso intelectual, moral y material : 
del hombre, consagrarse como virtud, poder 
y grandeza de los pueblos? 

Con lo expuesto, por nuestra parte, libra- 
mos al lector la respuesta. 
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Dudo de la bondad de quienes se precian 
de superiores a otros y nada hicieron ni ha- 
cen por suprimir las causas de la inferioridad 
que suponen y les sirve para colocarse más 
arriba de la generalidad. 

La bondad es hermana de la modestia. 
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Incurre en complicidad todo aquel que a 
sabiendas consiente y tolera una irregulari- 
dad con daño para otro. 
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El trabajo, la industria, el comercio, hon- 
- rado en sus medios y útil en sus fines, inde- 
pendiza al hombre y engrandece a los pueblos, 


O 


PBV: 


Ya no somos nosotros los que formulamos 
la ingrata pregunta, son los hechos produci- 
dos que articulan otras voces, en su protesta 
y su reclamo, contra la situación actual, que 
nunca sospecharon, creada por la huelga del 
trabajador. 

Situación desgraciada y lamentable, sin du- 
da, y propia para rezongos, cuyos anteceden- 
tes no es posible precisar todavía, si bien 
hay quienes creen descubrirlos en las confa- 
bulaciones o connivencias de capitalistas y 
políticos, defraudados en sus ambiciones de 
interesado predominio, lo que, por nuestra par- 
te, no consideramos cuerdo admitir. 

Lo contrario sería mucho suponer y dema- 
siado afirmar, desde que, falta la prueba y 
es la sospecha y no la certidumbre, la que in- 
forma el juicio de los denunciantes. 

Quede, pues, la huelga, en sus causas, de 
lado, y prestemos el oído a los voceros del re- 
clamo y la protesta. 

Ilegan hasta nosotros interrogantes esas 
voces, que ayer fueron de reproche, cuando 
con la palabra de advertencia sosteníamos 


que el país no había tenido jamás un buen 
gobierno, en acción amplia, continuada y fe- 
cunda, y que nuestro organismo de nación, 
había hecho y hacía su evolución a la ventu- 
ra y al acaso. 

Y es hoy, que sorprendidos por los aconte- 
cimientos, que nosotros habíamos presenti- 
do y esperábamos, como una natural conse- 
cuencia de las imprevisiones y las injusticias, 
los confiados y negligentes de ayer, nos enca- 
ran y preguntan: 

¿Quiénes son nuestros hombres de gobierno? 

¿Qué hicieron los que gobernaron? ¿Qué 
hacen los que gobiernan? 

Consentir el latifundio y fomentar la agri- 
cultura extensiva, que es el latifundio inver- 
tido de la producción o sea el sembrado en 
mayor espacio que el dominado y defendido 
por individual esfuerzo y recursos propios, 
¿es, acaso, un acto de gobernantes prudentes 
y capaces! 

Pretender que el propio gobierno resulte 
de capital prestado, y la riqueza natural del 
país empeñada más allá de sus rendimientos, 
¿sería, tal vez, otro acto de gobernantes in- 
teligentes y previsores? 

¿Ha habido cordura y clarividencia de es- 
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tadista, en otorgar a empresas y capitales ex- 
tranjeros, la posesión y explotación de las 
principales industrias, sin la obligación de 
dar preferencia de empleo al trabajador y la 
materia prima nacionales? 

En retribución del interés garantizado al ca- 
pital extranjero, contra posibles quebrantos; 
y sin perjuicio de la inversión considerada 
provechosa, ¿qué beneficios positivos fueron 
asegurados al país? ¿Se fijó un máximo a las 
utilidades del inmigrado especulador, y un 
mínimo a los jornales que debían corres- 
ponder al empleado argentino? 

¿Acusaría, acaso, mayor previsión, la to- 
lerancia que ha permitido la formación de 
entidades económicas, dentro del organismo 
del estado político, de poder extraordinario, 
capaz de desafiar a la autoridad del gobierno 
de la nación, en la procura de quebrar su in- 
discutible supremacía y necesaria superin- 
tendencia, de fuerza y pensamiento, regula- 
dor de todos los intereses y todas las perso- 
nas? 

¿Tenemos marina mercante, indispensable 
a todo pueblo exportador, para trasladar 
donde más convenga los sobrantes de nues- 
tra producción? 
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¿Favorecemos, en alguna forma, a los paí- 
ses amigos, entregando a mercaderes descon- 
siderados hasta para con nuestro propio con- 
sumo, los principales artículos de exportación ? 

Son actos de buen gobierno, la creación y 
difusión de escuelas donde sólo se enseña a 
leer, escribir y contar, que equivale enseñar a 
cuidarse las manos, vestir bien, y al abando- 
narlas el alumno, no saber nada útil y prác- 
tico, para ganarse la subsistencia personal? 

Donde manca la cultura moral y la apti- 
tud para producir la riqueza física, ¿merecen 
estímulo de preferencia, los ejercicios corpo- 
rales efectuados por las regatas, el lawn tennis, 
el cricket y el football? 

Los teatros, grandes y chicos, el biógrafo 
y otros sitios de recreo público, donde las re- 
presentaciones y los cuadros reanimados fa- 
llan por el asunto que de suyo denuncia la 
inmoralidad de los autores a la vez que la in- 
delicadeza de los intérpretes, ¿son, por ven- 
tura, centros y medios o factores de progre- 
so intelectual, dignos del favor de los buenos 
hombres y los buenos gobernantes? 

¿Qué valor mayor representan, de propio 
beneficio, las riquezas naturales de nuestra 
tierra, por la acción previsora de nuestros 
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hombres de gobierno, desde la constitución 
política del país? 

¿Podrá decirse general, o dicho sea, indi- 
vidual y colectivo, el bienestar, como una 
consecuencia de la exportación, por millones 
de pesos, de nuestras carnes y cereales? 

¿Cabe afirmar que los habitantes del país, 
de riqueza tan ponderada, no conocen la mi- 
seria / | | 

Esas y muchas otras preguntas, que sería 
dado formular, cobran su origen de hechos 
fáciles de comprobar y cuya crítica, orienta- 
da hacia la verdad, será siempre provechosa. 

De esa tarea, ingrata para nosotros, nos 
excusaremos. 

Nos basta saber lo que es el trabajo sin ren- 
dimiento y las utilidades obtenidas sin sacri- 
ficios, lo que es el hambre que produce la mi- 
seria, y el hambre que causa la insaciable am- 
bición de dinero, dos males que sólo podrán 
curarse por el imperio de la justicia. 


xXV. 
No diré con otros, que somos falibles, más 


aún, que somos pecadores; pero sí, que no so- 
mos perfectos. 
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El vicio de pecado, que se reconoce y no 
-se redime, es inexcusable. Es de propia acción. 

La falibilidad, en cambio, es excusable. Es 
vicio orgánico. 

Quien a sabiendas peca, a sabiendas se con- 
dena, y quien por ignorancia cae en el error, 
y luego, por propia virtud descubre su equi- 
vocación y no reincide cediendo al mal pen- 
samiento o al mal consejo, se redime. Su fal- 
ta no merece castigo. Es involuntaria. 

Hay, pues, alguna diferencia entre ser fa- 
libles y pecadores, y no ser perfectos y sí sus- 
ceptibles de perfeccionamiento. 

La falibilidad no disculpa al vicio, y sí la 
ignorancia, que es la irresponsabilidad, por 
inconsciencia. 

Con lo expuesto, queda hecha la adverten- 
cia que cuadra a la defensa de mi actitud y 
mis juicios, como persona y como escritor, 
que sabe lo que es interés de lucro y también 
lo que es impotencia y libre albedrío. 


La multiplicidad de los órganos de la pren- 
sa periódica, conformados a diferentes pro- 
gramas y sirviendo a diversos ideales y a un 
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mismo interés, de preponderancia y de lucro, 
¿dice algo a favor de la mayor cultura y el 
progreso mejor orientado del individuo y de 
la colectividad? 

La honda perturbación causada por la re- 
ciente huelga, cuyas causas aun se ignoran 
y cuyos efectos no será dado apreciar sino 
mucho despues de restablecida la normalidad, 
¡le debe a esa prensa una medida de repara- 
ción, una palabra de sana advertencia, una voz 
llamando al orden y señalando a todos, los 
deberes imperiosos de la justicia! 

Del Círculo de la Prensa, donde se reunen 
y deliberan sus elementos dirigentes y de ma- 
yor ponderación, ¿qué determinaciones se co- 
nocen ? 

¿Se reunieron alguna vez? ¿Se sabe que 
concordaron ideas y propósitos? 

Nada podemos contestar a esas preguntas. 
Sólo sabríamos decir que ninguno de los di- 
versos órganos coinciden en sus indicaciones 
y sus juicios, y que todos, son críticos de los 
poderes públicos, cuya cordura hace contras- 
te con la anarquía incurable de sus oposito- 
res, personificados por el papel y la tinta, pe- 
ro sin saber y sin alma. 
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Aunque lo haya dicho antes, nadie me cues- 
tionará el derecho de repetirlo ahora, y en 
eso me quiero referir al hecho de no pertene- 
cer a ningún partido militante, en la extraña 
política de actualidad. 

Sin embargo, no me falta la debida consi- 
deración para todos, si bien le mezquino mi 
simpatía a cada uno. 

Quien me conozca, nada encontrará de re- 
prochable en tal actitud. Es propia de mi tem- 
peramento. 

Mi primer derrumbe moral, lo debí a la 
misma causa que, después y más tarde y siem- 
pre, sin que sea acusable de terquedad, me 
ha apartado de casi todos los hombres trata- 
dos y conocidos. 

De la Iglesia, en que obtuve la confirmación, 
de temprana edad, al rendir mi examen de 
religión, me hallé desvinculado al poco an- 
dar, por la causa que ya se mencionará. Ese 
fué el más doloroso y el que señalo como mi 
primer derrumbe moral. 

En los partidos políticos cuya actuación 
experimentara, no encontré sitio cómodo, y 


tampoco en la Masonería, institución secu- 
lar y de respetable abolengo, por esa misma 
causa de mi referencia, y que es de vi- 
cio propio, la sinceridad originante de todos 
mis descalabros pasados. 

En las enseñanzas de la Iglesia se me dió 
por maestro y por ejemplo, al mártir del Gól- 
gota, con su ley de amor al prójimo. 

«La verdad os hará libres», había dicho 
ese mártir de una fe sin igual, y esa máxima 
de Jesús, mil veces repetida, templó mi alma 
y nutrió mi corazón de adolescente. 

Conocí más tarde a otro espíritu selecto, 
de noble inteligencia, que a su vez decía y 
enseñaba, con convicción profunda y abne- 
gación nunca desmentida, que «la verdad era 
la visión de la justicia que determina la vida». 

Ese espíritu, que se apagó en temprana 
edad, pero no sin antes señalar una huella lu- 
minosa, llevó por nombre, en su tránsito so- 
bre la tierra, el de Francisco Bilbao, inolvida- 
ble para los hombres de bien. 

Lo supe digno y le seguí como guía. Su sin- 
ceridad fortificó la mía. 

Fué fuerte, vivió como fuerte y como fuer- 
te murió con la entereza del justo, exigiendo 
de su hermano Manuel, que asistía a sus úl- 
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timos momentos, el respeto para su voluntad 
y sus creencias, mantenidas firmes, en su ho- 
ra postrera. 

Desde entonces le amé mucho más, y ese 
amor merecido, se lo guardo, igual al del pri- 
mer momento. 

Hombres como aquel, no los he encontra- 
do en la Iglesia, en la Masonería, en los Par- 
tidos Políticos, en la Prensa periódica, en el 
Comercio, y casi, casi podría agregar, que ni 
en la sociedad de mi conocimiento. 

Y esos hombres, de elevada moral y aus- 
teras costumbres, son los que hacen falta pa- 
ra que sea una verdad, la democracia de la 
virtud y el propio gobierno de los pueblos. 
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En el artículo anterior hemos hecho, aunque 
ligeramente, referencia a los hombres de ver- 
dad, sosteniendo que eran los necesarios, pa- 
ra dar vida y formas a la democracia de la 
virtud y al gobierno propio de los pueblos. 

Hoy cumple a nuestro deber, hablar de las 
mujeres, necesarias a la mejor constitución 
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del hogar y a la más ámplia y noble educación 
de la familia. 

Pretender que sea una verdad la virtud de 
la democracia, y otra el beneficio del propio 
gobierno, sin la base de la ciudadanía culta, 
informada y actuante, por las enseñanzas del 
hogar y la escuela, valdría tanto como exigir 
solidez a los edificios levantados sobre cimien- 
tos de arena. 

Sería una pretensión, sugerida o alimenta- 
da, por la negación de lo imposible. 

Y pretensión semejante, sería como la de que- 
rer formar al hombre, antes de poseer al niño. 
La evidencia dice que éste está primero, y 
a su lado la madre, que es su nodriza, sin igual, 

y su maestra irreemplazable. 

Así entra en escena la mujer. Ella cría y 
educa. Gobierna el hogar, y por sus hijos, ex- 
tiende su influencia a la sociedad, al comer- 
cio y los negocios del Estado. 

El hombre que se considere y quiera ser 
más que la mujer, por su fuerza y su diferen- 
te rol en la vida, estará ofuscado. 

Habrá olvidado que la madre no podrá va- 
ler nunca menos que el hijo, y que no es la 
fuerza sino la unidad de origen que los igua- 
la y vincula y complementa, para una vida 
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y una lucha, amparada en la acción, por un 
sólo derecho. 

Y lo que hace al sexo, no dá ni quita dere-. 
chos, que son de persona. 

Todo hijo, que es persona, participa de am- 
bos sexos, el femenino y el masculino. 

Si el uno es fuerte y débil el otro, por la 
constitución orgánica, ¿cómo deberá calificar- 
se al producto individual, de la función sexual ? 

¿Sería fuerte? ¿Sería débil? ¿O habría que 
admitir, en ese uno, varón o mujer, las dife- 
rentes cualidades de los dos? 

El asunto es para meditado si se quisiera 
cavar hondo, buscando en la entraña respec- 
tiva, la trasmisión o la herencia, en la suce- 
sión de padres a hijos. 

Yo he formado mi criterio, con menos tra- 
bajo y más ámplia observación. 

He podido comprobar que ni es débil la 
mujer ni es fuerte el hombre, sino que, de igual 
naturaleza los dos, se diferencian apenas por 
funciones desemejantes, cuyas consecuencias, 
sin embargo, los confirma en su unidad de 
origen, de vida y destino. 

Eso para lo material o lo físico. Con refe- 
rencia a lo moral, inteligencia y espíritu, las 
diferencias son más difíciles de precisar. 
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Espiritualmente juzgados, se descubrirá que 
los dos sexos se encuentran a un mismo nivel. 
La potencia mental es la misma. | 

En sus relaciones y sus actos, es donde el 
valor respectivo podría variar, y las virtudes 
como los vicios y las culpas como las respon- 
sabilidades, ser algo difícil de adjudicar. 

S1 las mujeres son malas todas, no podría 
haber hombres buenos, y si dignos y nobles 
son todos los hombres sanas y virtuosas se- 
rían todas las mujeres. 

Es un hecho ese que no admite dischcias 

Ahora bien, ¿cuál es la situación de liber- 
tad personal y la de recursos, para la subsis- 
tencia respectiva, del hombre y la mujer? 

" ¿Depende la una del otro, o son de ambos, 
las mismas facilidades, para mantener el cuer- 
po y gobernar los actos? 

¿Goza la mujer, juzgada débil, de las obli- 
gadas consideraciones del hombre? 

¿Es el hombre, que se dice fuerte y arroga 
todos los resortes y recursos todos del gobier- 
no, hijo abnegado y generoso para la madre, 
y noble y considerado para todas las demás 
mujeres? 

su actitud, modales y conducta, aprecia- 
do en su tránsito y presencia, por la calle, los 


sitios de recreo y hasta los salones donde bai- 
la el tango, la música de candombe, habla 
por nosotros. Ahí se revela con pocas reser- 
vas. 

Sin delicadeza, en sus galanteos y requie- 
bros, y sin cultura en su lenguaje y solicitu- 
des, lo juzga hoy, al hombre, la mujer de edu- 
cación esmerada. 

Tal reproche, menos que un juicio, aunque 
duro, lo encuentro merecido, y si lo recojo y 
reproduzco en letras, no es para enrostrarlo 
a los demás sino para apreciarlo en su rela- 
ción con las propias faltas. 

Y si tal es el hombre, por su cultura de la 
actualidad ¿sería suya toda la culpa? 

Nuestra respuesta brota sin esfuerzo y es 
de franqueza y de verdad. Nó, decimos, por- 
que la educación es obra de la madre, y nun- 
ca del hijo que cuando hombre, por sus actos, 
reflejará las modalidades del hogar. 

Frívola, chismosa, afecta al balcón y a la 
exhibición, en parajes de pública concurren- 
cia, accesible a la zalamería del otro sexo, sin 
apego y sin entusiasmo para la vida, en sus 
reclamos de la familia y de los deberes domés- 
ticos, exajerada en sus pintarrajos y sus ves- 
tidos, a la moda extraña, tal describe a la mu- 
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jer, en general concepto, la crítica mordaz 
de la época. 

¿Se exagera o es ese juicio inconsiderado 
y falso? 

Libramos la apreciación a la parte intere- 
sada, recordando que toda regla admite ex- 
cepciones y que la allí aplicada, las tiene y 
muy dignas y respetables. 

Las mujeres necesarias, capaces de digni- 
ficar al hombre, hacer un templo de virtud 
de su hogar, y ennoblecer su vida, así dentro 
como fuera del sagrado asilo del cariño y la 
lealtad, son las mismas que tenemos en cuen- 
ta para aquella excepción y reclama la patria 
para su prosperidad mayor y su mayor gran- 
deza. 

La mujer que sepa ser madre, esa y no otra, 
es, para nosotros, la mujer necesaria. Ningún 
ser más noble, ningún ser más digno. 


XVII. 


De socialismo nos hemos ocupado más de 
tuna vez en nuestros artículos de diarios, fo- 
lletos y libros, y desde entonces hasta ahora, 
las ideas emitidas se han mantenido las mismas. 

No repudiamos sus principios, que son de 
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esencia humana, pero sí a los que dicen pro- 
fesarlos y no saben o no quieren hacer una 
verdad práctica de sus dictados. | 

Las organizaciones gremiales más perfec- 
tas que hasta aquí se conocen, dentro y fuera 
de nuestras fronteras, son la obra de los so- 
cialistas. 

Las huelgas, lo mismo son consecuencias 
de su propaganda y su dirección, con pretex- 
tos que se saben pero con fines que se ignoran. 

La lucha entre el capital y el trabajo no 
proviene del antagonismo de ricos y pobres, 
sino de una escuela y una práctica que cobran 
sus antecedentes de la relación de circunstan- 
cias y de personas. 

La dependencia de los unos a los otros na- 
ce de esa relación. 

El que menos puede y poco o nada posee, 
encuentra su rival como su dependencia, en 
el mayor poder de otro. 

Quien acepta un salario para costear su sub- 
sistencia, de hecho se subordina a quien le re- 
clama y paga sus servicios. 

En esa relación hay más de natural que de 
arbitrario. 

Si la tasa del interés limita las ganancias 
del capital, y el límite mínimo de un salario 
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resguarda al trabajador, el antagonismo de 
ricos y pobres nunca podría ser la consecuen- 
cia. Cada cual tendría lo suyo. 

¿Ha hecho algo el socialismo porque esas 
limitaciones sean una verdad, en las organi- 
zaciones gremiales? 

¿Opone al comercio inorgánico de los gran- 
des capitalistas, el ejemplo de su espíritu de 
mayor justicia, en la asociación y disciplina 
del proletario? 

¿Dan fe, de palabra y de hecho, sus ricos, en 
las relaciones de industria y comercio, con 
sus pobres? ; 

¿No paga el socialista los mismos salarios 
que el acaudalado burgués, sin mejor trato 
y mayor consideración? 

Que conteste el trabajador. 

Para nosotros, el socialismo en el mundo 
de la monarquía, tiene su razón de ser y pres- 
tará servicios, como los ha prestado entre nos- 
otros y en toda democracia inorgánica. 

El servicio que nosotros le debemos, es la 
organización gremial. Ha dado asociada en- 
tidad al trabajador. 

En cambio nos debe los perjuicios de las 
huelgas, con daño para sus principios y apos- 
tolado. 


Ese mal que hoy sufre el país, traerá ma- 
ñana otro mayor a sus causantes. Es de cri- 
sis y luego será de disolución. 

Los efectos de la ley política del voto se- 
- creto y obligatorio, se traducen para nosotros 
en democracia orgánica. 

El hombre de propio pensamiento y los pue- 
blos de propio gobierno, no han menester de 
socialismo ni de partidos rivales, para darse 
mandatarios y leyes que hagan una verdad de 
su libertad y soberanía. 

Eso dice lo pasado y eso nos anuncia lo 
porvenir. ) 


Las faltas propias no tienen en las ajenas 
una disculpa y tampoco un atenuante. 


* 
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- Si el hombre no puede demostrar que Dios 
existe y mucho menos probar que no existe, 
¿cuál sería la religión de verdad? 


Hacer que el trabajo sea menos penoso y 
mayor su producto, debe ser el empeño de 
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cada cuál, pueblo o gobierno, para que a to- 
dos alcance el beneficio de la compensación 
y el alivio de un descanso oportuno y necesa- 
rio. 
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Los grandes acontecimientos que informan 
la actualidad, con referencia al exterior y a 
nosotros mismos, si se precisa el momento 
de vida y de relación, ya de los hombres o ya 
de los pueblos, son de extraordinario aperci- 
bimiento. 

Llaman vivamente a su examen y a su es- 
tudio. Embargan el espíritu hasta de los me- 
nos avisados y llevan de la sorpresa a la me- 
ditación. 

Es necesario poner el oido a los ruidos que 
vienen de lejos, abrir los ojos para ver lo que 
de cerca se mueve y tener alerta el pensamien- 
to, si se sabe y quiere descubrir las causas de 
tantas anormalidades y tomar la actitud que 
corresponde a la propia defensa. 

Jamás una guerra semejante ha movido 
más hombres y humedecido con más sangre 
a la tierra. Es que la causa es también honda 
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y de hondo arraigo. Es lo que fué y ha dado 
lo presente, resistiendo los reclamos del pro- 
greso y de lo porvenir. 

La tradición y las situaciones creadas, vie- 
jas las unas y nuevas las otras, divide y arma 
a los combatientes. 

Lucha de un lado la aristocracia, qué es la 
monarquía, y del otro la democracia, que es 
la autonomía del hombre y la soberanía po- 
lítica del pueblo. 

Ya no es lucha de intereses parciales y de 
predominio de fuerza o sea de razas y religio- 
nes, sino de ideas y ambiciones, más huma- 
nas y más nobles. 

Evidencia ese juicio la comunidad de pen- 
samiento que permite la vinculación de di- 
versos países y los pone, como combatientes, 
de un mismo lado. No ha hablado a su enten- 
dimiento ni la lengua, ni la raza, ni la reli- 
gión, y se llaman China, Japón, Inglaterra, 
Francia, Estados Unidos, Italia, Rusia, Por- 
tugal y otras. 

Aunque no simpatía, los pueblos que for- 
man la liga de oposición, por su ilustración, 
su riqueza y su fuerza, nos merecen alto res- 
peto. Luchan por sus ideales que no son los 
nuestros. 
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Son fieles a su herencia y prefieren ser na- 
ciones a ser humanidad. Los seduce lo pasado 
y no los atrae lo porvenir. 

Fían más en sus fronteras y en sus armas, 
que en las leyes de la justicia y la amistad de 
los demás hombres y pueblos. 

Sea! 

En el mundo físico, dos fuerzas de oposi- 
ción mantienen el equilibrio. 

El imperio de la justicia y sus armonías ha- 
brán menester también de contrafuertes se- 
mejantes, para que sean verdad en los hechos. 

¿Quién lo sabe? 


El choque de las ideas y de las fuerzas de 
que acabamos de hacer mérito, nos alcanza 
en sus causas y en sus efectos. Es una amena- 
za para nuestro cuerpo y nuestra alma de na- 
ción. 

Afecta nuestra economía y llama a prueba 
nuestra fe de pueblo libre. 

¿Cuál sería, pues, nuestro deber del mo- 
mento? ! 

¿Acaso el de mantenernos indiferentes 0 
neutrales, y sacar beneficios materiales de 
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nuestros productos exportables, reclamados 
por las necesidades de los combatientes? 
El interés contesta afirmativamente y ne- * 
gativamente la voz de la humanidad. 
Mas esa no es nuestra respuesta. Ella que- 
da librada al gobierno y no al pueblo. 


Un gobierno de opinión tiene hoy el país 
y hombres sanos le representan y un gran pat- 
tido lo sostiene y prestigia. 

Tiene el pueblo en sus mandatarios, la re- 
presentación legítima de su propia voluntad, 
y como consecuencia, el deber de no dudar 
de su lealtad y su patriotismo, abonados por 
el voto libre de sus conciudadanos. 
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Mi artículo anterior que llevó por título 
«Las ideas en marcha», fué el fruto, no sazo- 
- nado tal vez, de una excursión «a vuelo de 
pájaro», por tierras lejanas y también por re- 
giones no distantes. 
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Extraños conflictos y propias dolencias, 
abarcó mi visión de explorador, y serias alar- 
mas experimentó mi espíritu de inquieto ob- 
servador. 

Lo que esas alarmas sugirieron a mi men- 
te, aunque cortamente expresado, en su re- 
lación con la intensidad del efecto, allí está 
escrito. 

Lo que sigue ahora, dando forma a este 
artículo, nace de las preocupaciones consi- 
guientes, no ajenas a las tribulaciones de otros, 
ya en viaje para llegar a ser también, tribu- 
laciones propias. 

La vida de relación, no es hoy la misma de 
ayer, salva fronteras y vincula a casi todas 
las comarcas pobladas. 

Es dado ya ver, que unos pueblos han me- 
nester de otros pueblos, y que el hombre ha 
dejado de ser extranjero fuera de su patria, 
porque le alcanzan consideraciones y beneli- 
cios en todas partes. 

Así que donde quiera se luche, donde quie- 
ra se sufra, allí vibrarán las almas y los sen- 
timientos de los ausentes. 

La suerte de uno es la de otro, y ese víncu- 
lo, que es de común origen y también de un 
mismo interés, ha convertido al individuo en 


colectividad, dentro de su patria, y en huma- 
nidad fuera de ella. 

Hay, pues, que llevar el pensamiento a la 
altura de esas nobles vinculaciones, y traba- 
jar porque la democracia sea una verdad en 
el mundo. 


Es, sin duda, señalado el momento en que 
el partido Radical ha llegado al gobierno del 
país. 

Cabe convenir en que su triunfo será re- 
cordado a la posteridad, como un hecho pro- 
ducido en hora que tendrá su página en la 
historia, no precisamente, por la derrota del 
opositor político y la promesa de un mejor 
gobierno, sino por la universal evolución de 
las ideas y su llamado imperioso a corregir 
los comunes errores de lo pasado. 

Lo que se quiere ahora y tendrá que haber, 
es gobierno para los pueblos y no pueblos pa- 
ra los gobiernos. 

Otro tiene que ser, a ese efecto, el sistema 
de la representación política, otro el régimen 
de las finanzas, y muy especialmente, otro 
el crédito personal. 
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Para aprovechar las actividades y las ap- 
titudes, es necesario dar preferencia al indi- 
viduo sobre las cosas. 

Ni la tierra ni el dinero debe valer más que 
el hombre. Lo principal es éste y aquello lo 
accesorio. 

Las firmas abonadas restringen el crédito 
y sirven a la usura. 

La garantía real es la subordinación del hi- 
potecado a la institución que descuenta, y le 
toma, con sus comisiones e intereses, todos 
los beneficios del trabajo. 

Para que el hombre pueda ser libre y siem- 
pre digno, hay que facilitarle el arraigo y dar- 
le medios fáciles de subsistencia. 

El ciudadano independiente hace al gober- 
nante honesto. 

El politiquero que brega por el empleo ren- 
tado, que quiere ser caudillo y es siempre pos- 
tulante, explotador de trabajo ajeno, debe 
desaparecer como ha pasado de moda, el chi- 
ripá y la bota de potro. ] 

Eso y lo que vendrá por natural consecuen- 
cia, es lo que deberá darnos un nuevo régl- 
men de gobierno y de finanzas. 

Y esanoes la obra reservada exclusivamente 
a la acción del partido Radical, sino a la de 
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todas las otras agrupaciones políticas, y so- 
bre todo y muy especialmente, a todo ciuda- 
dano consciente, dispuesto a servir al engran- 
decimiento moral y material de su patria. 


XX. 


Aunque ligeramente, pero tocando fondo 
en la interesante cuestión a dilucidar, hemos 
hecho referencia en nuestro artículo anterior, 
a lo que entendemos por cambio de régimen 
en la vida institucional del país. 

Es para una obra de remoción y de tras- 
formación, de educación sobre todo, que per- 
mita abjurar viejas ideas y suplantar arral- 
gadas prácticas, lo mismo sociales que polí- 
ticas. 

Y decimos de educación, principalmente, 
porque el defecto de que nos quejamos, no 
está en las cosas, sino en los hombres. 

El cuerpo político de la Nación cojea o se 
mueve imperfectamente, com rumbo extra- 
viado, por los hábitos viciosos que el politi- 
quero de oficio ha creado al electorado, en 
su manera invariable de reclutar elementos 
y votantes, empleando la seducción, azuzan- 
do pasiones y explotando intereses, y no por 
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el deber y las abnegaciones que virtualizan 
al ciudadano y lo hacen apto para su propio 
gobierno. 

Ese ejemplo es el que ha viciado la acción 
política y convertido en comercio vil, la fun- 
ción más noble del votante. 

Al personalismo y al interés individual, se 
deben todos los errores y todos los extravíos 
de nuestra vida pública. 

Astucia en los de arriba, ceguera intelec- 
tual en los de abajo. 

Ha faltado la escuela de oposición, la de 
los hombres de bien. 

De ahí las divergencias, los distanciamien- 
tos, las rivalidades y los choques que tantas 
veces ensangrentaron los comicios. 

La intransigencia, madre de la anarquía 
cuando es la desinteligencia que no cede a la 
razón, tampoco podía dar otros frutos. El vi- 
cio no engendra la virtud. 

¿Será todo aquello, en sus lejanos antece- 
dentes y sus palpitantes resultados, lo que se 
ha dado en llamar las fallas del viejo régimen? 

Muchos contestarán afirmativamente, y no 
pocos replicarán negando la verdad de lo que 
resulta evidente. 

Nosotros contamos muchos años de edad 
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y no hemos vivido en las entrañas sino en la 
superficie de la tierra, y visto desfilar, desde 
la caída de la tiranía, a nuestros hombres - 
más eminentes. 

Podemos, pues, formular a nuestra vez, 
una respuesta a aquella inquietante interro- 
gación. 

La verdad depone contra la integridad mo- 
ral y política de los llamados organizadores 
constitucionales de la república. 

Ninguno ha sido maestro, ninguno digno 
de ser imitado. 

La actitud respectiva, sea por la influen- 
cia del medio o las circunstancias del momen-' 
to, computando hombres de cada época y sis- 
temas de ocasión, nunca podrá invocarse co- 
mo disculpa de la debilidad moral y la ambi- 
ción desmedida de los que fueron inteligen- 
cia, poder, fuerza y conductores de pueblo. 

No es que no se haya podido, sino que no 
se ha querido y no se ha hecho escuela de pro- 
pio gobierno. 

Primaron siempre los intereses parciales 
sobre los generales. 

Esa preferencia, hecha por error o por ví- 
cio, que es de los hombres de lejana fecha y 
también de sus sucesores, que han dominado 


. 


-— 104 — 


hasta hace poco, nos descubre el origen de lo 
que hoy se ha dado en atribuir a la obra del 
pasado régimen. 

Y bien, ¿quiénes podrían decirse ajenos a 
esa herencia, siquiera en sus consecuencias, 
ya por contagio, ya por afinidad, interés de 
lucro o inconsciente imitación de sus ejem- 
plos? 

Contra la regla no vale la excepción. Con- 
taminados tienen que ser los más. 

En el escenario actual de nuestra política, 
¿cuál de los partidos, educados sus hombres 
en esa escuela, podría alegar antecedentes 
inmaculados? 

Prescindamos de los vencidos, cuya actua- 
ción los procesa sin extraño acusador, y libre- 
mos la contestación al vencedor, a quien la 
mayoría del electorado diera el triunfo. 

Si su pasado había de apreciarse como el 
de sus opositores, por el presente, habría pa- 
ra dudar de sus virtudes. 

La revolución de 1890 fué su cuna políti- 
ca. Nació de un congregado revolucionario 
por segregación. 

Ha sido revolucionario a su vez, hasta que 
el comicio, amparado por la ley, le permitió 
votar libremente. Vencedor hoy, después de 
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largo bregar recibe el poder, sin programa de 
gobierno y se revela indisciplinado en la acción. 
Sus tropiezos los atribuye a la obra obstruc- 
cionista del vencido. 

En lugar de cohesión y propósito definido, 
se divide y lucha entre sí, ofreciendo al ad- 
versario la ocasión de atacarlo con éxito. 

Estos hechos, ilustrados por los anteceden- 
tes recordados, que alcanzan a todos los hom- 
bres políticos, denuncian el mal que trabaja 
su organismo. 

No son hombres de principios. 

Luego, si en verdad, quieren ser curande- 
ros y librar a los demás de sus egoísmos an- 
tipatrióticos, tendrán que empezar la cura 
de sus propios enfermos. 
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De mis virtudes, si poseo algunas, no pre- 
tendería ni siquiera que se me hiciera mérito. 

Sólo me interesa conocer mis fallas y mis 
faltas, porque a suplirlas y buscarles enmien- 
da, sabría empeñar siempre, mis mejores es- 
fuerzos. 

Y eso, que me traza una línea de conduc- 
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ta, quisiera poderlo denunciar como el inte- 
rés y el propósito de los demás hombres. 

Tal actitud, confesada de palabra y demos- 
trable por los hechos, habilitará a quien la 
asuma y sepa mantener, a comentar cualquie- 
ra situación, en sus causantes y sostenes. 

No se haría la crítica invocando condi- 
ciones de superioridad, sino de disposición y 
aptitud, para hacer lo que a los demás se les 
aconsejara o exigiese. 

Esa advertencia o salvedad me era nece- 
saria, para poder tratar libremente del tema, 
o sea de los recuerdos que motivan este artículo. 


Hemos señalado el origen del partido Ra- 
dical y también sus vicios orgánicos, encon- 
trando que son iguales el uno y los otros, a 
los que dieron forma y explican las deformi- 
dades de las agrupaciones políticas de opo- 
sición. 

Son organismos enfermos, por herencia los 
más y todos por incapacidad de curar sus 
afecciones, ya físicas, ya morales, en lo que 
tienen de curables, por la inteligencia y la 
virtud de la propia voluntad. 
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En todos faltan los hombres de principios, 
esos que por su acción se revelan concor- 
dantes siempre con las ideas profesadas. 

Un partido quese divide, y subdivide, mien- 
tras lucha, no obedece a propósito concertado 
ni a creencias madres, que dan la fuerza de 
convicción indispensable para disciplinar las 
ideas y la acción. 

Y ese defecto, esencialmente moral en su 
antecedente, y visiblemente vicioso en sus 
efectos, es de todos nuestros partidos políticos. 

Y eso, padecido por nosotros y comproba- 
ble para todos, explicará nuestro empeño de 
curarnos y curar a los que padecen del propio 
mal. 


Recordar el origen del partido Radical y 
no dedicar una palabra a su primer jefe, se- 
ría una ingratitud de compatriota para con 
un hombre que fué caudillo de verdad. 

Abrigó ideas, tuvo propósitos y fué leal en 
su brega por realizar los fines confesados. 

Era un predestinado, y supo serlo, llenan- 
do su cometido. 

Sólo en tres ocasiones le ví de cerca, y ellas 
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me bastaron para apreciarlo en su tipo físico 
y su valor espiritual. 

La primera vez, actuando como abogado 
defensor, en juicio por jurados, siendo su con- 
tendor el Dr. Luis V. Varela. 

La segunda, de paso, al salir de una joye- 
ría cuyas puertas se abrían sobre la históri- 
ca plaza de Mayo. 

Y la tercera, siendo pasajero de tren, en 

gira política a las provincias de Cuyo, acom- 
pañado del Dr. Teófilo Sáa y otros de sus co- 
rreligionarios. 
Una frase hiriente y fuera de lugar, del 
Dr. Varela, en el juicio recordado, refirién- 
dose al padre, me reveló al Dr. Alem en lo 
que había de noble y bueno en él. Tuvo un 
arranque de aplastadora elocuencia, desbor- 
dante de filial cariño y respeto, que descon- 
certó al impugnador, oficioso y cruel. 

Desde que le conocí, en esa ocasión y las 
otras ya indicadas, guardé imborrables, la 
expresión típica de su fisonomía y la singu- 
lar gallardía de su individualidad. 

Tenía poder de atracción y de seducción. 
Esbelta la figura y hermosa la barba, su per- 
sona era de natural realce. 

Llevando el chambergo cuando arengaba 
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a las masas, producía el delirio en sus oyentes, 
y bajo la galera de felpa, en esferas más ele- 
vadas, cobraba el respeto sino la simpatía. 
de todos. 

Era orador de calle, de foro y de parlamento. 

Jeíe de la revolución de 1890, a la que par- 
ticipante concurrió lo mejor del país, hubo 
de triunfar y de llegar posiblemente al go- 
bierno. 

La opinión general lo señalaba para alto 
cargo, antes de la sangrienta jornada, que 
fué feliz para su jefatura y negativa para sus 
propósitos políticos. 

El objeto principal, derrocar a un gober- 
nante infiel, fué alcanzado, pero no se obtu- 
vo el esperado cambio, en las viejas prácti- 
cas de la vida pública. 

Una conspiración palaciega, acertada en 
su plan, había cruzado los trabajos de la opo- 
sición. 

El jefe militar del movimiento, prisionero, 
desde algunos días, dentro de un cuartel ocu- 
pado por fuerzas de guarnición, hasta las úl- 
timas horas que precedieron a la madrugada 
del estallido revolucionario, había logrado. 
escapar, no se sabe cómo, y comandando el 
batallón que lo custodiara, se incorporó a 
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los grupos de pueblo armado y toma su sitio 
de mando. 

Lo sucedido después de ese hecho extraor- 
dinario, fácil de explicar ahora, fué entonces 
lo imprevisto para el Dr. Alem y sus amigos. 

La revolución, en el empuje inicial, había 
triunfado, pero detenida en su avance, la vic- 
toria se tradujo en derrota. 

Los conspiradores palaciegos habían su- 
plantado a los verdaderos revolucionarios, 
que fueron hábilmente explotados para dar 
bandera popular al movimiento. 

Sospechada la maniobra, algunos de los 
cuerpos del ejército revolucionario, protesta- 
ron y hubieron de sublevarse. 

Solicitada la intervención del Dr. Aristó- 
bulo Del Valle, se logró calmar los ánimos y 
hacer cumplir la orden de sometimiento. 

Así terminó esa histórica revolución, no- 
ble en su causa, indigna en sus resultados. 

La división de la Unión Cívica, el divor- 
clio que separó los cuerpos combatientes, por 
la misma causa que había divorciado a las 
almas, ligadas por la fe, fué la peor de esas 
consecuencias. 

De la rivalidad nacieron la Unión Cívica 
Nacional y la Unión Cívica Radical. 
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El Dr. Alem, herido por cruel e incurable 
desengaño, es llevado a la presidencia de la 
agrupación Radical. Allí trabajó mucho y 
sufrió más. 

Sobreviene su fin, poco después, inespera- 
damente, causando general sorpresa y sen- 
timiento. En un coche de plaza, toma sitio y 
ordena al conductor que se dirija al Club del 
Progreso, el centro más aristocrático de la me- 
trópoli, y durante el trayecto se quita la vida! 

Alguien dijo entonces, que había arrojado 
su cadaver al rostro de los que traicionaron 
la causa, que fué llamado a defender. 

Si esa ha sido su venganza, el noble sacri- 
ficio llevó al partido Radical, el alma y el ner- 
vio que le mantiene su fuerza. 
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Dice un refrán vulgar, que «una golondri- 
na no hace verano», y. si en el hecho se com- 
prueba la verdad del dicho, habría que con- 
venir en que un hombre bueno, dentro de 
una agrupación de malvados, no logrará con- 
formar su acción a sus propias ideas y mucho 
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menos corregir las impropiedades de los de- 
más. 
Lo aplastará el ambiente. 


Yo no reniego al hombre ni a la humanidad. 
Eso sería renegarme a mí mismo. 

Lo que reniego es de la educación que el 
hombre se ha dado y de la sociedad que ha 
formado. 

Encuentro que la obra de los hombres más 
inteligentes y más ilustrados, no conduce al 
imperio de la justicia y a la práctica del bien, 
y sí, en sus efectos visibles, a la degradación 
del débil y a la exaltación arbitraria del fuerte. 

Está a la vista, que el hombre infama a la 
mujer, que es tronco a la vez que rama de la 
familia, y la mujer infamada no puede ser la 
madre ejemplar y la esposa digna, capaz de 
formar el hogar honesto. 


Si son una verdad, los adelantos morales 
y materiales de la humanidad, tan proclama- 
dos y mentados, ¿por qué no es un hecho la 
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felicidad mayor del individuo, y sí una de- 
mostración negativa, su mayor esclavitud, 
resultante de la dificultad mayor, de encon- * 
trar medios honestos de subsistencia? 

¿Puede un pueblo, o sea una nación, vivir 
y desarrollarse mediante la propia producción, 
o es necesario asentir a la necesidad indis- 
pensable del trabajo de otros hombres y los 
frutos de otras tierras! 

La teoría de bastarse a sí mismo, contesta 
afirmativamente a lo primero, y también, la 
obra de los puritanos en el norte de la América. 


¿Es posible suprimir la anarquía de las 
ideas? ] 

Sin duda alguna, siempre que sea dado 
anular la pugna inconsiderada de los intere- 
ses individuales. 

Y al efecto, ¿cuál sería el procedimiento? 

¿Habría que conciliar el más con el menos? 

Nada de eso. 

Dar a la justicia su imperio, sin transac- 
ciones y contemplaciones, es cuanto hace 
falta. | 

Y con eso, se dice, darle al capital y al tra- 
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bajo lo suyo, o sea, utilidad de persona a los 
dos. 


Los que aconsejan la tolerancia y las dis- 
culpas, para y con quienes incorrectamente 
proceden, acusarán la propia flaqueza. 

Más aún; se revelarán los defensores de 
posiciones mal habidas y peor tenidas, bus- 
cando, por ese medio, contener a sus atacan- 
tes y conservar sus puestos. 

Lo aconsejable, en cambio, es que sean des- 
tronados los monarcas de viejos regímenes, 
puestos de lado los apóstoles y predicadores 
de viejas escuelas. 

Los que al Diablo sirvieron no pueden ser- 
vir a Dios ni hacer pactos que no sean para 
complicar a sus adversarios de otra hora, en 
sus mañas de siempre. 
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Hablar de progreso y escarbar en lo pasa- 
do, para reproducit lo que fué, poco o nada 
tiene de cuerdo. 

Lo que somos, hace lo presente, y si lo por- 
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venir es lo que debe sucedernos, no será mi- 
rando hacia atrás, que daremos nuestro pa- 
so hacia adelante, en la jornada de la vida. 

Nó. Alzar la vista es lo necesario, y tam- 
bién lo necesario es caminar hacia el oriente, 
de donde nos llega la luz. 

Allá van los vivos, los que piensan y tra- 
bajan. Al lado opuesto se hunde el sol y lo 
pasado. Están los muertos. 

¿Qué puede importarnos hoy, la leyenda 
de la raza? 

¿Qué simpatías, qué amor podrá alcanzar- 
se mediante el recuerdo de las victorias so- 
bre otros hombres y la conquista de otras 
tierras? 

¿Se hermanan a la gloria, los triunfos de la 
fuerza sobre la razón del derecho? 

¿Podría hablar de virtudes aquel hombre 
o pueblo, que arrebatara a otro, nación o per- 
sona, la propiedad y la vida? 

La voz de la humanidad dará la respuesta, 
que espera lo presente, y quiere la justicia, 
para crear el imperio de la verdad y la armo- 
nía en el mundo. 

Escuchemos, que ruidos lejanos nos anun- 
cian la gran noticia, de esa realidad en mar- 
cha. 
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¿Es una necesidad del momento la cons- 
titución y el funcionamiento de partidos po- 
líticos de diversas banderas y propósitos di- 
versos! 

¿Son las idiosincracias y las modalidades 
que ayer impulsaron a los hombres y pueblos, 
las mismas que determinan sú acción en lo 
presente? 

¡Existen las rivalidades de raza, tradición 
y escuela? 

¿Qué frutos de bendición ha recogido la 
humanidad de la intolerancia, el fanatismo, 
la oposición y la guerra que dividiera a los 
hombres y ensangrentara a la tierra! 

Antes de dar la contestación a esas inte- 
rrogaciones, habrá que meditar largo rato, y 
así lo haremos nosotros. 


* 
E * 


¿Por qué el odio de un partido político pa- 
ra otro, siendo que todos persiguen una mis- 
ma finalidad? | 

Si se quiere y busca el mejor gobierno de 
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la sociedad y el pueblo, ¿por qué no habían 
de entenderse socialistas, demócratas, con- 
servadores y radicales? 

¿Sería admisible, para explicar su áspera 
desinteligencia, que nada saben de toleran- 
cia, de derecho y soberanía de la justicia? 

Si es justa o necesaria la lucha de intere- 
ses O de clases, ¿no sería procedente y más 
lógica, la división por capitalistas y asalaria- 
dos, pobres y ricos? 


La organización y funcionamiento de los 
comités de partido político, que en breve tra- 
taremos, de conformidad con nuestras ideas 
y nuestros propósitos, daría, seguramente, 
una nueva y sana orientación a las viciosas 
prácticas del día, y acabaría, a la larga, con 
la rivalidad que aleja a los buenos y dá sitio 
de preferencia a los audaces y los malvados, 
en las contiendas eleccionarias del propio go- 
bierno. 

Es necesario dar organismo de persona, 
con derechos y obligaciones, a nuestra llama- 
da sociedad y por igual a las tituladas agru- 
paciones de hombres, que eligen gobernan- 
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tes y no saben de política ni de gobierno in- 
dividual y colectivo. 
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No abrigamos la pretensión de ser de los 
que se cuentan, por estimación propia, en- 
tre los talentosos y los eruditos. 

No somos hombres de infolio. El libro no 
nos ha dado título de sapiente ni autoridad 
de académico. 

Además sabemos, que las formas y los mé- 
todos como pueden significar mucho, para 
los estudiosos, pueden no significar nada pa- 
ra los que se educan por las enseñanzas del 
hogar, primero, y del trato de la gente, des- 
pués. 

La observación y los reclamos imperiosos 
de la subsistencia, ilustran más y mejor, a 
nuestro entender de la propia experiencia, 
que la escuela, el templo, la universidad y 
las facultades de letras y ciencias. 

Sin libros y sin maestros, vivieron muchos 
hombres y se formaron no pocos pueblos. 

Esas agrupaciones humanas, no computa- 
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ron exportaciones de productos propios ni 
importaciones de extraña procedencia. Sub- 
sistieron por su tierra y para su tierra. 

Fueron industriosos a su manera. No su- 
pieron de presupuestos y de finanzas de es- 
tado político. 

A su tradición, sin historia escrita, no es 
dado, por consiguiente, recurrir en nuestros 
tiempos, como a los anales de la Grecia, para 
hacer hablar a un Aristóteles, de la época pa- 
gana, y tomar nota de las viejas enseñanzas 
de su leyenda, mil veces aumentada y corre- 
gida. 

Así que tampoco sería posible saber si aque- 
llos hombres, sin sabios, se educaban para el 
gobierno los unos y para la obediencia los 
otros. 

Y mucho menos, comprobar sí fueron va- 
nidosos y utilitarios, chismosos y murmura- 
dores, simuladores de la buena fe y piratas, 
de intención y oportunidad, como son los hom- 
bres de estos tiempos. 

Lo que sí sabemos de ellos, casi a ciencia 
cierta, es que vivieron y pasaron, conquis- 
tados, sometidos o absorbidos por otros hom- 
bres, de otras ideas, otras costumbres y ma- 
yor poder material, 
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De estos otros, tenidos por reformadores 
y más humanos, no se conoce el valor verda- 
dero. 

¿Qué les debe el progreso moral, la mayor . 
civilización de la humanidad? 

¿Para saberlo, es de menester hundirse en 
el pasado y desenterrar a Aristóteles, que se 
dice, asombraba al mundo con su ciencia, mu- 
cho antes de la llamada era cristiana? 

Y siese fué oráculo y fué maestro, ¿quiénes 
fueron sus discípulos y dónde se encuentran 
los frutos de su actuación? 

¿Educaron a los hombres para «la abnega- 
ción individual, la prescindencia de sí mis- 
mos y de los círculos, en bien de todos», que 
busca ahora «La Prensa» y nosotros nunca 
hemos conocido? 

Y si para <La Prensa» y para nosotros, 
esos elementos nacionales de progreso mo- 
ral, son escasos o no existen, ¿dónde se iría 
que fuese dado descubrir al factor «de méto- 
dos nuevos, de influencias muevas, de pilo- 
tos nuevos y nuevas direcciones», que consi- 
dera indispensable ese gran diario y no halla 
en su propia casa, a los cincuenta años de pro- 
paganda periodística? 

Ni en broma podría contestarse ahora, que 
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a la Gran China, porque hoy el progreso de 
ese país es similar al nuestro. Allí domina por 
igual el egoísmo y hay sindicados para el man- 
do y para la obediencia. 

Y ese egoísmo es de viejos tiempos o de lar- 
ga tradición. Está metido en el cuerpo de to- 
dos los pueblos y todas las naciones. 

Si se quiere de veras, reeducar el espíritu 
y conformar el cuerpo a prácticas mejores, 
sólo queda el recurso de buscar y encontrar 
en uno mismo, lo que se quisiera para sí y 
los demás. 

Si al efecto, la asociación es buena y es de- 
seable, un hombre colocado al lado de otro 
hombre, deberían unidos formar una sola 
persona para el trabajo. 

Así podría llegarse a la constitución de un 
organidmo, viviente y funcionante, de socie- 
dad, de industria, de política y de gobierno. 

Hay que poner fin a la mentira, a la farsa, 
a los repartos del más y del menos, por las 
prácticas, y no ya las teorías, de una religión 
de amor y sacrificios, que se traduzcan en 
imperio de la ley del deber. | 

He ahí lo que hace más falta que las soli- 
citudes de «La Prensa» y la filosofía de Aris- 
tóteles, 
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Dejarse gobernar, en la hora que transcu- 
rre, por la tradición y los prejuicios de la ra- 
za y de la religión, es posponer los deberes de 
lo presente a lo que sólo tiene de respetable 
lo pasado, por el legado de su civilización, en 
las obras de verdadero progreso. 

Esa es opinión ya cristalizada. Hoy es lo 
porvenir, que atrae y señala los rumbos a 
los pueblos que avanzan. 

Ya no es del tiempo reclutar votantes con. 
el asado de carne y cuero, las empanadas, 
las damajuanas de vino carlón y el juego de 
la taba y de los naipes. 

Ya no es del momento formular promesas, 
para no cumplirlas. “Pampoco el de comprar 
el voto, por dinero y empleos. 

En la actualidad, lo que se quiere es la rea- 
lidad, algo que sea para el uno y por igual pa- 
ra los demás. 

El ciudadano inteligente y libre, mo dará 
su voto sino en cambio de buen gobierno pa- 
ra todos. 

No lo seducen ya, los apellidos, y sí los hom- 
bres acreditados por los actos propios, con 
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absoluta prescindencia de sus herencias y de 
los blasones que fueron de otros. 

La prueba de esa verdad, nos ofrece el no 
lejano triunfo del Partido Radical. Con el 
votaron miles de independientes. 

Eso demuestra que se quieren gobernan- 
tes de verdad y no farsantes que una vez elec- 
tos, como lo fueron los del viejo régimen, se 
resguardaban detrás de carteles cuya leyen- 
da se vulgarizara, hasta cobrar el desdén de 
lo ridículo, y decía, «no se dan recomen- 
daciones», «no hay vacantes». 

Los programas de persona, sin encarna- 
ción de la voluntad de pueblo, tampoco ha- 
cen fe para el electorado. 

Ya no hay «dueños de situación» y taitas 
políticos, con familias de desheredados, per- 
seguidas por jueces de paz y comisarios de 
policía! 

Se sabe que en la coordinación de los po- 
deres del Estado, un solo hombre no hace go- 
bierno. 

También se sabe que el humilde trabaja- 
dor, asociado a otro y muchos más, puede 
paralizar el empuje de los fuertes y hacer que 
impere la justicia. » 

Y no se ignora ya, que las unanimidades 
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del viejo régimen, son la revelación de los 
acuerdos previos, de los oligarcas, los caudi- 
llos y sus «núcleos» de asociados en coman- 
dita, que gobernaron al país, sin opinión y 
contra sus intereses. 

Puede decirse, en consecuencia, que las si- 
mulaciones de gobierno y las usurpaciones 
de verdad, hicieron su época y que la histo- 
ria llenará páginas de severa crítica para cuan- 
tos, en esa forma, defraudaron la confianza 
de sus conciudadanos. 

Otras ideas, otros procedimientos y otros 
hombres hacen la preocupación del momen- 
to, informando la noble aspiración de los mu- 
chos que hoy trabajan por darle al país la 
verdadera grandeza moral, que saben más 
estimable que todas las riquezas de la tierra. 

Y esos hombres son los que quieren asam- 
bleas populares, partidos orgánicos, candi- 
datos ungidos por la opinión, y no ya las he- 
_churas por círculos de amigotes, en almuerzos 
y comidas, con alegres comensales, trasno- 
chadores de carpeta y de orgías impúdicas. 

La política del día es y será del pueblo, por 
el pueblo, para el pueblo. 
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La persona que tiene vocación para el co- 
mercio y le consagra el pensamiento y su em- 
peño, a las combinaciones con que procura 
el mayor lucro, poco tiempo y escaso interés 
tendrá, para distraer su atención, de sus prin- 
cipales cuidados. 

Serán para él lo secundario, la sociedad, 
el estado y la política. 

Caerá en cuenta de que algo les debía, co- 
mo medios concurrentes a sus éxitos, cuan- 
do le sorprenda un suceso doloroso, un recla- 
mo contra sus intereses o un ataque a su per- 
sona y sus derechos. 

Recién entonces, lo sublevarán los afectos 
o tendrá motivos para clamar contra la fal- 
ta de justicia, al sentir el desamparo social y 
del estado, para su familia y sus bienes. 

Sufrirá así los efectos de su propia desidia, 
la misma de muchos que, como él, para sí so- 
los, trabajaron y quisieron vivir. 

Son esos los frutos del egoísmo individual, 
excluyente de otro cariño que el de sí mismo, 
que las enseñanzas del hogar y de la escuela, no 
supieron prevenir y educar convenientemente. 
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Y no es que entendamos ser el egoísmo un 
defecto, un vicio propio o contagiado, que de- 
ba ser curado o extirpado para bien de la per- 
sona y de la sociedad. 

Nó. Nada de eso. 

El egoísmo debe subsistir y fomentarse, 
como sentimiento educable, amor de próji- 
mo y ambición de hombre libre y honesto, 
digno en su propio respeto y noble en su con- 
sideración para los demás. 

La familia ha menester de ese egoísmo y 
como ella, la sociedad y el estado político. 
Es innato y de propia defensa. 

Tal egoísmo, es el egoísmo del deber. Sin 
él no puede haber derecho fuerte, hogar sano 
ni patria respetable. 

Ese egoísmo engendra y alimenta los gran- 
des amores del hombre. Le dá la pasión y la 
energía de espíritu que subordina el pensa- 
miento y el cuerpo a la obra del bien, cuan- 
do ha sido noblemente educado, como lo en- 
trega a las tentaciones del mal, cuando la in- 
clinación no fué orientada a tiempo y le faltó 
al temple del alma, la palabra y el ejemplo 
de la virtud. 

Para ser grandes, individual y colectiva- 
mente, es necesario sentir hondos afectos, 
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querer y amar lo bello y lo bueno, cuanto dig- 
nifica y cuanto ennoblece. Ser hombre y ser 
humanidad. 

Y esos hondos afectos, deben ser para los 
padres, que son la Providencia, visible y apre- 
clable, de la persona, para la sociedad, que 
es la familia grande, y para la patria que 
es el hogar de más ámplia frontera que dá la 
nacionalidad y vincula a los demás pueblos. 

Sintiendo y amando así, el hombre jamás 
se encontraría solo y desamparado. Lo apo- 
yaría siempre el corazón de sus semejantes. 

Pero, desgraciadamente, el hombre no sien- 
te ni ama con esa intensidad. La verdad de 
sus afectos es otra. 

Su educación y el ejemplo que recibe, lo 
plasman para simular esos sentimientos y 
sacar provecho de la mentira y el engaño. 

La herencia lo pervierte, y la sociedad, en- 
ferma como él, no sabe redimirlo. 

AMlí está nuestro mal. Es de ayer y es de 
hoy. 

¿Puede ser remediado? 

Sin duda alguna. Siento en mí mismo la 
posibilidad de atacarlo en su causa y curar- 
lo en sus efectos. 

El campo de acción empieza en la familia, 
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se extiende a la sociedad y luego al estado, 
en sus diversos Órganos de actividad indus- 
trial y política. 

Escuela y educación, es lo que hace falta, 
pero no la educación y la escuela que hoy te- 
nemos. 

Algo de más sinceridad. 

Hay que articular. Crearle a la familia un 
organismo de verdad, y por igual, a la socie- 
dad, al estado, al comercio y a la industria, 
capacitado para pensar, querer y obrar. 

Es necesario arribar a la solidaridad, por 
la suerte de uno vinculada a la suerte de todos. 

Es preciso que la familia sea apta, en toda 
y cualquiera situación, para cuidar de sus 
vástagos, y lo mismo el estado colectivo, de 
todos sus miembros. | 

Ubicación, trabajo y compensación, sin 
choques, usurpaciones ni rivalidades. La vo- 
cación y la aptitud consultadas en todo ca- 
so, para el destino de cada cual. 

Nada por favor, todo por deber. 

Así como la mano, con dedos cortos y lat- 
gos, la nación con miembros diversos, servi- 
ría, por igual a su constitución y su objeto. 

Esa sería la organización para el trabajo, 
más fácil y más humana que la organización 
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para la guerra, más difícil y más bárbara, y 
sin embargo, tan hacedera y tan eficaz, que 
está asombrando al mundo en sus sangrientos 
resultados. 

¡Imposible! 

¿Obra irrealizable ? 

Sería declararse el hombre incapaz de ac- 
tos de sinceridad, y concederle al bribón, sin 
disfraz, mayor nobleza y valor, cuando acep- 
ta y confiesa su situación de miserable. 
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Es un pensamiento que flota, que se ha ge- 
neralizado, que posiblemente, se hará ver- 
dad, como hecho, en tiempo no lejano, y sin 
mentarlo, nos referimos al orden invertido 
que se pretende enderezar, o sea el viejo ré- 
gimen que uno nuevo deberá reemplazar o 
substituir. 

Hasta aquí todo fué malo y la culpa toda 
es de quienes fueron actores y no espectado- 
res, críticos y opositores impotentes. 

Sordos a toda advertencia, deberán car- 
gar los activos contra los pasivos, con todas 
las responsabilidades de su error o su maldad. 
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Lo que hicieron los unos, los otros no pu- 
dieron evitarlo, y así se deslindan de suyo, 
las respectivas posiciones, y son aquéllos los 
que representaron al viejo régimen y éstos los 
que encarnarán la promesa de algo nuevo o 
mejor. 

Opinión es esa, parcial si se quiere, pero 
opinión, al fin. ? 

Sea. Y vamos a la obra de reconstrucción 
y progreso, que es deber para todos. 

Del juicio ese, acertado o no, hará mérito 
la acción del tiempo. 

Si invertido ha estado el orden, invertido 
tendrá que ser el método de enquiciarlo, al- 
go como empezar por la cola para avanzar 
hacia la cabeza o llegar al extremo opuesto. 

La familia, la sociedad, el estado, la políti- 
ca, el comercio y la industria, es la nación en. 
actividad, y la paralización o la enfermedad 
que la aqueja, afecta al espíritu y al cuerpo 
de la misma. 

¿Podría ser parcial, o debe ser general el 
tratamiento reformador o curativo? 

¿Procedería atacar por la raíz o correrse 
de las ramas al tronco, en previa exploración ? 

Reformar en la familia, en la sociedad, en 
la industria, en el comercio, para poner cada 
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persona y cada cosa en su lugar, es obra bien 
difícil y si realizable tiene que ser lenta y con 
acierto determinada. 

Más fácil nos parece la acción política, sus- 
ceptible de operar sobre la entidad del go- 
bierno y del estado, y de disciplinar sus re- 
Cursos y ponerlos al servicio de una reforma 
amplia y general. 

Al efecto, procede que uno y todos se pro- 
pongan hacer de los conglomerados políticos 
los partidos orgánicos y funcionantes que la 
nación ha menester, para tener gobierno de 
pensamiento y de acción eficiente, continua- 
da e ininterrumpida. 

Es decir, que el gobierno colectivo empie- 
ce en la acción del ciudadano con su propio 
gobierno personal 

La soberanía de pueblo quiere eso y nada 
más que eso, para que sea una realidad. 

Un partido político tiene que ser una enti- 
dad de pensamiento, voluntad y poder. 

Cada uno de sus miembros o adherentes, 
deberá tener la subsistencia costeada por re- 
cursos propios, y no esperar nada de su con- 
tribución política al gobierno general. 

Para cada caso, de situación dudosa o es- 
casez de medios honestos de vida, será deber 


— 132 — 


imperioso del partido, procurar el arraigo 
del afiliado, mediante elementos decorosos 
de crédito y trabajo. 

La independencia económica del ciudada- 
no, es la primera necesidad a satisfacer. 

Dignificar al hombre es crear el organis- 
mo de estado, sano y fuerte. 

El propio gobierno empieza ahí y termina 
en la soberanía de pueblo que se hace apta 
para llenar todas las funciones de la vida pú- 
blica. 

Con el arraigo del ciudadano, no sólo se 
habría hecho política honesta, sino que se 
habría influido sobre la familia, la sociedad 
y el comercio, en todas sus manifestaciones. 

Son los elementos del padre que constitu- 
yen el hogar, y el hogar, de recursos suficien- 
tes, es la subsistencia y la educación de los 
hijos. 

El niño que vaga por las calles y acaba por 
ser trasladado a colonias o pocilgas del vicio, 
que son la misma cosa, es de los vástagos) de 
la familia sin pan y sin abrigo. 

Aquel que pide limosna, apesar de todas 
nuestras instituciones de caridad, de más 
ruidos que hechos, denuncian otra falla de 
la constitución social y la entidad del estado. 
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Dicen, a las claras, lo uno y lo otro, que 
no hay organismo de sociedad ni cuerpo de 
nación. 

Y esto que es de viejo régimen, será tam- 
bién de nuevo régimen. Es propio de lo inor- 
gánico. | 

Hay, pues, que reaccionar, y reaccionar 
de verdad. 

La política que bien puede ser una finali- 
dad, en la acción de pueblo constituído, es 
para nosotros, por razones de circunstancias, 
el principio como medio, de la gran obra a 
realizar. 

Es pretexto y es necesidad, para asociar 
hombres, y la asociación es pensamiento, es 
voluntad, es fuerza. 
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Lo que hemos entendido, que hace falta, 
para tener finanzas de verdad, es dinero pro- 
pio, de circulación y valor, en cambio, esta- 
blecido y gobernado, por la Nación, y las 
convenciones con otros países. 

La Constitución política del Estado, auto- 
riza la creación de un Banco de la Repúbli- 
ca, que aun no ha sido creado, cuya misión 
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determina esa carta orgánica de la nación. 
Tener dinero propio y saberlo gobernar, 
con beneficio general, es poseer el recurso ne- 
cesario para hacer prosperar al individuo y 
a la colectividad, dentro de fronteras, sin cau- 
sar perturbación ni daño, al comercio del 
exterior. 

Si hemos hecho mérito de los errores co- 
metidos hasta aquí, por hombres de gobier- 
no y partidos políticos, no ha sido con el fin 
de descubrir a los culpables y determinar 
responsabilidades. 

Casi podríamos decir, que nuestro objeto 
era más generoso, tendiendo a compartir esas 
faltas, en sus efectos, atribuyéndolas a gene- 
ral ignorancia más que a maldad singular. 

Acriminar, es siempre fácil, porque cual- 
quiera es inocente cuando otro ha de ser el 
culpable. 

Lo que es difícil, es recriminar demostran- 
do la propia inocencia e irresponsabilidad, 
cuando de vicios y deficiencias, de escuela y 
procedimientos comunes, se trate. 

Esa es función reservada a los que fueron 
maestros, de palabra y de ejemplo, algo que 
ha faltado a nuestras escuelas públicas y al 
gobierno de nuestros partidos políticos. 
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El mal, pues, es de familia y no hay más 
que resignarse y compartirlo. 

Del error son buenas las enseñanzas si se 
tiene la virtud de saberlas aprovechar. 


En los capítulos donde formulamos pre- 
guntas, dejándolas sin contestación, libra- 
ros el tema a las consideraciones del lector. 

Cada interrogación encuentra su origen 
en el interés de uno, que a la vez es de mu- 
chos, sino de todos. 

Nuestra preocupación principal gira alre- 
dedor de la situación y las angustias del po- 
bre, que el rico hace camino fácil y lleva car- 
ga liviana. 

Si el ideal fuese lo secundario, contra el 
concepto universitario, y el interés lo princi- 
pal; es decir, si en más que la mente ilustra- 
da determina el estómago hambriento, de 
nuestros actos, seamos francos y prácticos. 

Si la igualdad política es poco y más es la 
nivelación económica, demos, sin ambajes, 
preferencia a lo segundo sobre lo primero. 

Que cada cual defienda lo suyo y que las 
afinidades como las asociaciones de personas 
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se manifiesten y realicen, por la comunidad 
de los intereses. 

Que los capitalistas guarden su puesto y 
los asalariados tomen el suyo, que el rico cui- 
de sus riquezas y el pobre, vinculado a su se- 
mejante, trabaje y procure mejorar su situa- 
ción y armonizar la de todos. 

La mayoría, que lucha, puede hacer go- 
bierno general, y el voto político, ejercido 
con inteligencia, puede dar al proletariado, 
en. acción de libertad y justicia, lo que jamás 
le concederá, por espontánea consideración, 
el avaro de bienes y dinero. 

Haga, pues, el necesitado, la obra de su 
propia redención. 


¿Qué necesita saber el hombre, para sub- 
sistir con el menor esfuerzo, y ser apto, para 
su propio gobierno, y. eficiente, como colabo- 
rador, en la acción de los demás? 

Al precisar esos conocimientos, obra que 
no es para bibliógrafos sino para hombres de 
buen sentido, se habrá determinado la que 
deberá ser la común enseñanza y la gran ta- 
rea de las escuelas del Estado. 
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Democracia, libertad política, independen- 
cia económica, gobierno individual y co- 
lectivo, han menester, para ser apreciables 
en la práctica, de conocimientos iguales e 
iguales derechos de persona. 

A ese efecto y mientras tiranicen las cos- 
tumbres heredadas, el hogar y el estado, con 
propósitos reaccionarios, deberán complemen- 
tarse en la acción, para educar e ilustrar, 
al niño y al hombre. 

Los ignorantes del día, si no pueden y tam- 
poco saben cambiar su situación individual, 
deberán pensar en sus hijos, confiando al por- 
venir y a las ideas ya preponderantes, su re- 
dención, para otro destino y mayor bienestar. 

El derrumbe de lo pasado, en los errores 
que han sido comunes, es visible, y el progre- 
so consiguiente, inevitable y lógico, por ade- 
lantos que son ya del presente y anticipan la 
seguridad de tal resultado. 

No hay, pues, por qué desesperar. 

Nuestro pueblo, dentro de sus dominios, 
posee más de lo necesario para bastarse a sí 
mismo. 

Para desarrollarse mayormente y vivir aun 
mejor, sólo le falta gobernarse por sí propio, 
con inteligencia superior y educada voluntad, 
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Sí el pobre, que tiene y siente las mismas 
necesidades materiales del rico, está obliga- 
do a subsistir por una limitada compensación 
de su trabajo, como recurso suficiente, ¿por 
qué el acaudalado había de pretender más y 
rehusar sus sobrantes a los reclamos de los 
demás? 

La razón del hecho se nos escapa. No la 
alcanza nuestra limitada inteligencia, en su 
concepto de la igualdad y la justicia. 


+ 
* * 


Hablando con la mayor reverencia posi- 
ble, de Dios, debo repetir, sin reservas de úl- 
tima hora, que ni afirmo ni niego su divina 
existencia. 

Cada cual, en propia investigación, debe 
ilustrar, para sí, el caso. No hay maestro, de 
saber suficiente, para dar la prueba de ese 
conocimiento. La tradición es infundada. 

Bien sabido es que nada ha creado el hom- 
bre, en el orden maravilloso de la naturale- 
za, y que a la tierra que lo substenta, está su 
destino irrevocablemente sujeto. 
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La divinidad de Jesús, excluyente de la 
de todo otro hombre, iguales por su nacimien- 
to y su muerte, es menos admisible. 

Ninguno, o todos somos hijos de Dios, co- 
mo lo dijera aquel hombre ejemplar, de al- 
ma sin temor y de singular entereza, que supo 
vivir y morir consecuente para consigo mismo. 

Ninguna religión de su tiempo, fué la su- 
- ya, y sin embargo, en sí mismo amó a los de- 
más hombres, sin arrepentimientos y sin 
flaquezas. 

Guiado por ese noble ejemplo, he procura- 
do también, sino en virtudes y sacrificios 
iguales, profesar de amor a la verdad, sin te- 
mor a las consecuencias. 

El libro «Mis setenta años», escrito para 
dejar testimonio de lo que hiciera y dejara 
de hacer, de lo que pensé y pude o no reali- 
zar, señala la huella de mi paso sobre la tie- 
rra, que cualquiera podrá rastrear, para con- 
firmar O desvirtuar sus informaciones. 

Allí no se hacen alardes ni se miente para 

alcanzar inéritos indebidos. 
- Y como he escrito, en esa ocasión, movido 
por ideas, sentimientos y aspiraciones perso- 
nales, escribí el capítulo de este nuevo libro 
titulándolo: «La palabra del Pontífice». 
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Nada hay allí contra el sacerdote y el hom- 
bre que viven de la sacristía, como otros del 
comercio, y sí todo, contra sus farsas y men- 
tiras de una religión sin creyentes. 

La Iglesia y el Trono, de origen divino, 
-son creaciones del misticismo, aceptadas y 
toleradas por el interés de los menos y la ig- 
norancia de los más. 

Su poder y su influencia, gobernando al 
mundo, Oo sea a pueblos y naciones, han de- 
morado la evolución de la democracia y el 
imperio de la justicia, que es el reinado del 
hombre, sin Dios de guerra y exterminios; 
pero con amor de prójimo, para todos sus se- 
mejantes. 


XXIX 


— 'Toda tradición es tiránica. 

Pretender que se gobierne lo presente y lo 
porvenir, por lo pasado, es alentar en lo ab- 
surdo. 

Sabido es, por vieja advertencia, que el 
vino nuevo quiere odres nuevos. Las necesi- 
dades de hoy, no son las mismas de ayer. Otros 
son también, los recursos del día como ma- 
yor es la ilustración general de la humanidad, 
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El progreso tiene luces propias, y apunta, 
como la brújula, hacia el norte. 

La historia miente y no puede hacer ley, 
por sus simples referencias, para los domi- 
nios que cobra la verdad comprobada. 

— Los indios americanos no conocieron 
los beneficios de la exportación e importación 
de productos, lo que demuestra que el hom- 
bre puede vivir de sus propios dominios. 

— Las actitudes airadas, que sean mani- 
festaciones de odio, de cólera y juicios de pre- 
vención, deben ser enérgicamente combatidas. 

Los derechos se defienden por razones, y 
se hacen respetables siempre, por la volun- 
tad y el voto de la mayoría, que la opinión y 
las leyes consagran. 

— Es necesario moralizar en los espectá- 
culos públicos y las costumbres populares, 
porque sabido es que la licencia no es la li- 
bertad. 

Las obras de los autores de teatro, como 
el lenguaje vulgar, deben mantenerse den- 
tro de lo estrictamente decoroso. Donde fal- 
ta el respeto sobra la grosería. 

— La lucha entre el capital y el brazo de- 
be cesar. En recíproca acción de justicia, des- 
aparece todo motivo para la huelga del tra- 
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bajador, lo mismo que para las sediciones 
contra los poderes del Estado. Donde fun- 
cionan iguales derechos las rivalidades no 
encuentran cabida. 

— El salario del trabajador debe regular 
la ganancia del capitalista. 

— El hombre de trabajo rudo, es el factor 
más importante del progreso material de las 
colectividades humanas. Hace la nave que 
surca los mares, y el riel que, sobre la tierra, 
limita todas las distancias. 

La edificación de las portentosas ciuda- 
des, como la colocación de faros, en las ro- 
cas más abruptas, y la construcción de puer- 
tos de abrigo, para el navegante, en regiones 
apartadas, es su obra. 

— En todos los casos, lo accesorio debe 
subordinarse a lo principal; y lo principalen la 
constitución del Estado y la vida de relación, es 
el hombre y lo accesorio, la tierra y el dinero, 
que da los productos y sirve al intercambio. 

— Sin ayuda colectiva poco vale la pro- 
pia ayuda. El hombre no se parece al buey, 
que «solo bien se lame». 

— El crédito personal y el trabajo, dan al 
individuo la subsistencia y a los pueblos su 
bienestar. 
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— La anarquía de las ideas es la natural 
consecuencia de la contradicción de los in- 
tereses. 

— El cooperativismo social, político, co- 
mercial e industrial, es absolutamente nece- 
sario, si se quiere y ha de haber, organismo 
de nación, vivo, articulado y funcionante, 
apercibido y capaz, en todos los momentos 
y todas las circunstancias, de atender cum- 
plidamente a las exigencias del ciudadano. 

— El intercambio de productos, que sal- 
va las fronteras nacionales, para que resulte 
de propia compensación sin extraño perjul- 
cio, debe efectuarse oficialmente, de Estado 
a Estado. Las relaciones de buena amistad, 
imponen ese procedimiento. 

Son inconcebibles las situaciones de «rio 
revuelto», de comercio sin ley ni medida, que 
pone los beneficios de todo trabajo honesto, 
a la merced de «los pescadores». 

— Lo que el hombre mancha no le es da- 
do repudiarlo a título de propio mérito. 

— La coquetería de la mujer siempre acu- 
sará frivolidad y a veces impudicia. 

— Cuando la mujer ilustrada, sepa educar 
al hombre, desde niño, y éste, como natural 
consecuencia, haya aprendido a considerar 
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a su digna mitad, con el aprecio de sí mismo, 
y no sea lo que se significa hoy, inferior al 
masculino y femenino, de las otras especies, 
en sus relaciones de sexo, la sociedad será 
otra, porque la justicia habrá encontrado sus 
necesarias encarnaciones y cobrará su impe- 
rio sobre la tierra. 

-— Todo mentor oficioso debe ser observa- 
do con recelo. 

Quien para sí trabaja difícilmente se cui- 
dará del interés de otro. 

— La palabra del universitario habla de 
«democracia nueva» y aun no se sabe lo que 
fué o es la «democracia vieja». Hay, pues, 
que convenir que esa es simple majadería. 

— Para el ejercicio del propio gobierno, 
las agrupaciones vecinales, de carácter so- 
cial y político, son absolutamente necesarias. 

Allí se manifiestan las ideas y las volunta- 
des y cobra su imperio el interés comunal. 

Y para terminar, he aquí una conclusión 
de ilustrado y noble pensador. Pertenece al 
Dr. Felipe Trigo y se encuentra en su inte- 
resante obra titulada «Socialismo individua- 
lista». ( 

«Yo no puedo convencerme de que el cam- 
bio de las sociedades hacia el colectivismo 
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dependa de la voluntad humana. El colecti- 
vismo es algo más que una teoría cuyo éxito 
malo o bueno estribe en su previo arraigo o 
repulsión en las conciencias. 

«Fórjase del fuego mismo de la vida pode- 
rosa y vencedora, ardiente de concentrada 
imstintiudad e intelectualidad, bajo la ahogan- 
te capa de históricas tradiciones. 

«Su mutación ha de parecerse a la del as- 
cua que disgrega su capa de ceniza, a la del 
árbol que muda su cáscara, a la de la tierra 
que cambia y nutre su nueva flora de la flo- 
ra vieja». 


Luis A. Monr. 
“Diciembre 18 de 1917. 
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El LIBRO DE MORON 


NOTAS SERENAS 


No escribo para los sapientes, o sea para 
los que pretenden saber mucho, y sin embar- 
go nada enseñan, revelando las virtudes de 
su talento, de sus empeños orientados hacia 
el bien general, en los actos de cada día. 

Por eso, como de Salomón, el renombrado, 
hago caso omiso de sus muchos discípulos, 
que son de nuestro tiempo. Su mentalidad y 
su ilustración, puede ser elevada y puede ser 
amplia. 

Pero esto no basta, cuando faltan las in- 
tenciones sanas y el amor al bien, que se tra- 
ducen en ejemplos de vida austera, de con- 
ducta irreprochable. 
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Salomón, si la historia no miente, fué un 
sabio y también un organizador de pueblos, 
por el dictado de sus leyes, aunque éstas no 
tuvieran aplicación en lo que a sus actos 
personales se refiera, lo propio de lo que acon- 
tece con sus secuaces. 

No supo gobernar sus apetitos carnales 
y se dejó dominar, sin reparo, por el vicio 
de la lujuria. 

Su talento, su ilustración y su misma ele- 
vada dignidad de rey de Israel, de nada sir- 
vieron, por la conocida consecuencia, a la 
felicidad de su pueblo. 

Como hombre, no tuvo la entereza nece- 
saria para educarse a sí mismo, y por la vir- 
tud de su ejemplo, educar a los demás hombres. 

Esa fué su grave falta de mandatario y 
su crimen de sabio, cuyos efectos no se 1m- 
pugnaron entonces, y cuya enseñanza, ha 
trascendido hasta nuestros días, en la forma 
de una injustificable tolerancia, para todos 
los excesos y todas las debilidades, de los 
llamados impropiamente, grandes hombres. 

Es de humano, sin duda, no ser perfecto, 
pero inhumano es, con verdad, no quererse 
perfeccionar, siendo posible, ni siquiera por 
el instinto de la propia conservación. 


A 


Contra naturaleza es pretender que para 
todos los errores y todas las flaquezas, ha 
de haber una disculpa, aunque lo contrario 
digan los Salomón que se sucedieron a aquél, 
si bien, sin la dignidad de Rey, pero segura- 
mente, con los préstigios del talento y la 
ilustración de su tiempo. 

Son éstos los tartufos del día, discípulos 
aprovechados de los tartufos de ayer, que 
quieren una moral para la luz y otra moral 
para las tinieblas, o sea, un hombre, mitad 
bueno y mitad malo, en su unidad de persona. 

Ellos piden fronteras infranqueables para 
la vida privada y quieren puertas abiertas 
para la investigación de los actos de toda 
función pública. 

Y en el afán de escudarse, por ese recurso 
de culpable, contra el propio vicio incon- 
fesado, establecen sin repararlo, un resguardo 
para las flaquezas extrañas y proclaman el 
principio del mal sin remedio. 

No han logrado, sin embargo, formar es- 
cuela, porque sus enseñanzas no se han di- 
fundido ni cobrado imperio. 

Raro es quien no sepa hoy, que el hombre 
flaco de ánimo durante la noche es el hombre 
flaco de ánimo durante el día. 
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El vicio, como la virtud, nunca es mayor 
ni menor, por la simple acción de la luz o de 
las sombras, que en nada puede influir, como 
alterativo, para la acepción o el significa- 
tivo, de hecho, al hacerse el calificativo res- 
pectivo y determinante de la buena o mala 
conducta, de un sujeto cualquiera. 

Eso es de sentido común y no se ha menes- 
ter de un Salomón, que lo explique, para que 
sea entendido. 

De tales mentores, felizmente, se va curando 
la humanidad. La turba multa ya los conoce 
y los repudia. 

La fortuna no está reservada hoy, a los 
más audaces, disfrazados de cómicos, O si 
se quiere, que lo mismo vale, de patriarcas, 
guías, monarcas y Otros tutores diversos, 
gobernantes de hombres y pueblos. 

El despertamiento intelectual es otro y 
más difundido. El hombre, de estos tiempos, 
no comulga tan fácilmente con ruedas de 
molino. 

Sabe distinguir al que profesa de verdad 
de los que especulan con la mentira y se amol- 
dan a todas las situaciones de comercio y de 
lucro. 

El falso profeta, como el predicador de 
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circunstancias, simulador de credos y fe, no 
alcanza autoridad ni hace prosélitos. 

Tampoco dirigen, como antes, los malos 
periodistas y los caudillos políticos, corrup- 
tores de ciudadanos humildes y falsificadores 
de votantes confiados, en urnas conformadas 
para la sorpresa y el fraude. 

También los partidos políticos se trans- 
forman, porque otros son los ciudadanos que 
actuan y mejor saben de deberes cívicos. 

La aparente descomposición, de esas agru- 
paciones de hombres, no es otra cosa que la 
natural eliminación del mal elemento por el 
elemento bueno, que obtendrá, al fin, el pre- 
dominio legal, sirviendo a los altos designios 
de la verdad y la justicia. 

Tal es la actualidad política, tal el patrió- 
tico empeño del día. 


II 


¿Cuál es del hombre la más noble ambición? 

Sí no cabe tener más que una, esa una, para 
nosotros, es la de hacerse bueno, porque ser 
bueno es ser todo cuanto dignifica y engran- 
dece. 
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La riqueza, el poder, la gloria, son aspi- 
raciones sin término ni medida, del egoísmo 
personal, jamás satisfecho. 

La espada del guerrero, no abre surcos, 
para arrancar a la tierra sus bendiciones; es 
arma fratricida que arrasa pueblos, para 
dominar naciones. Sus conquistas están man- 
chadas en sangre. 

El renombre, habla demasiado alto a la 
vanidad, para dar guardianes del fuero ex- 
traño. Rechazará quien lo personifique, toda 
legítima oposición que disminuya su necesa- 
ria resonancia en el mundo. El que ama la 
gloria, no sirve a la humanidad, sino a lo que 
hace su deseada fama. 

La riqueza, anhelada para sí, con daño 
para los demás, es la más innoble de las pa- 
siones. Hace vibrar a quien domina y ava- 
salla, con sonido metálico. Arrastra a la ava- 
ricia, y el avaro concentra todo su ser, en el 
Oro. 

Gloria, poder, riqueza, que no sean de 
uno y de todos, por los bienes que signifiquen 
para la humanidad, no podrán causar la sa- 
tisfacción de un espíritu recto, un corazón 
honrado. 

Para elevarse un hombre, sobre otro y 
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otros, tendrá necesariamente que aplastar 
a cuantos le estorbasen sus propósitos, hu- 
millando legítimas altiveces. , 

Y esos hombres, pisoteadores de hombres, 
no saben de otros derechos que de los de la 
omnipotencia individual, que por sí ejercen 
en su exclusivo provecho. 

¿Puede considerarse, si no legítimo, bené- 
fico para el progreso moral de los hombres, 
tal desenfreno ambicioso? 

Nosotros sostenemos que sólo la bondad 
es nobleza y puede llevar a la acción ejem- 
plar y fecunda. Es ella la esencia de toda 
asociación y fuerza colectiva. 

Y no hay ni habrá más grande honor para 
un hombre, que alcanzar de sus semejantes, 
la merecida consagración de esa bondad y 
nobleza. 

Ser esencia de asociación, es ser alma de 
humanidad. 

Eso pensaba y eso escribía en 1904, para 
mi libro “El hombre”. Se puede leer en la 
página 75 de la mencionada obra. 

¿Tienen esas líneas interés de actualidad 

Sin duda alguna. 

La maldad de los hombres en poco o nada 
se ha moderado. Ocasiona sangrienta con- 
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tienda en países extraños y lucha desleal y 
de menguados propósitos, en la tierra propia. 

Los malos, dentro de los menos que son 
los capacitados y dirigentes de gobierno, for- 
man la mayoría y persisten en el dañado em- 
peño de trastornarlo todo y asegurarse be- 
neficios parciales. | 

Lo citado, pues, tiene su oportunidad. 

A las clases gobernantes, desde 1880, debe 
el país los desórdenes de la vida pública. La 
dudosa moralidad política de la juventud, 
es su obra. 

No es ya cuestión de partidos en sus riva- 
lidades del momento. Eso es lo secundario 
como consecuencia de un mal más hondo. 

Se está perdiendo toda noción de moral 
y todo distingo que señala a los malos su 
puesto y a los buenos el suyo. 

Bastarán hoy a la consideración general, 
vestir las apariencias de la virtud, simulando 
la corrección y la decencia. 

Así se medrará fácilmente, porque así se 
hacen amistades y se logra, por falsas in- 
fluencias, burlar a propios y extraños. 

¿No es esa una amarga verdad de la época, 
que los hechos denuncian y comprueban? 

Mortifica nuestros sentimientos el afirmarlo 
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y por eso hemos reclamado y reclamamos, 
que los comités de partidos políticos estimu- 
len el celo patriótico del ciudadano, para 
procurar que sea a la vez que partidario, hom- 
bre buego y justo. 

Lo que falta, dicho está y lo repetimos, 
es educar; educar al niño y al hombre, por la 
palabra y el ejemplo, para hacerlos decen- 
tes de puertas adentro y de puertas afuera. 

Es necesario arrancar a la hipocresía su 
careta, y devolverle al semblante limpio, los 
naturales reflejos del sentimiento y de la 
dignidad, que son los tintes del rubor que 
nacen de las sanas intenciones y denuncian 
siempre los procederes sin doblez. 


TT 


De tal tronco, tales ramas, se ha dicho, 
como se ha dicho también, de tales hombres, 
tales obras, y podría, talvez, decirse sin for- 
zar la nota y su sentido, de tales realidades, 
tales apariencias. 

Y eso, porque no es posible, negar la re- 
lación de causa y efecto. Sin embargo, con 
referencia al pensamiento y a la acción, no 
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es dado deducir la bondad de alma del reclui- 
do por hechos delictuosos, si se le juzgara 
por una simple carta, afectuosa y tierna, es- 
crita para la madre. Estarían los actos de 
crueldad o de su delincuencia en oposición 
de sus palabras, de filial cariño. 

No se negaría, en el caso citado, que una 
persona mala, no pueda aducir, en su des- 
cargo, muchas obras buenas. 

Con lo expresado, a guisa de salvedad y 
razón de nuestros juicios, vamos a tratar de 
valorar las palabras, por el significado de los 
hechos, y a los hombres, por lo que dijeron 
y no hicieron, y por lo que hicieron y no di- 
jeron. 

Haremos, al efecto, crónica de lo que no 
está distante y otros como nosotros, podrán 
fácilmente conocer y apreciar. 

Siento todavía la honda impresión que me 
causara la lectura de la reciente y hermosa 
conferencia, literariamente juzgada, del Dr. 
Vicente C. Gallo, sobre la personalidad po- 
lítica del Dr. Avellaneda. 

Los antecedentes estudiados, y puestos 
hábilmente de manifiesto por el conferencista, 
hicieron memoria del hombre, animando sus 
escritos de publicista notable, y sus actos de 
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gobernante, expuesto a duras pruebas en una 
época turbulenta de nuestra vida de nación. 

En la apreciación, que es parcial y no jus- 
ticiera, desborda el elogio y escasea la censu- 
ra. No aparece en su integridad moral, la 
persona, sino en parte y agrandada; es decir, 
incompleta, por omisión de sus debilidades, 
que son tan reprochables, como dignas de 
aplauso han sido sus relevantes virtudes. 

Exaltado al ejercicio de todo el poder de 
la nación, por su talento y su saber, había 
mucho que esperar de él. No hizo, sin em- 
bargo, todo lo que pudo y sí más de lo que 
fué de su deber hacer. 

Si tuvo la visión clara del momento, le 
faltó energía o descubrió motivos que otros 
no conocieron y le trabaron la acción. 

Contra la opinión de hombres del valer 
de Juan B. Alberdi, Domingo F. Sarmiento, 
Guillermo Rawson, Saturnino Laspiur, Félix 
Frías, José María Moreno, Manuel Quintana, 
Gorostiaga, Ocampo, Goyena y otros que 
descubrieron el propósito, antes de realizarse, 
consintió una liga de gobernadores de pro- 
vincia y dió a Julio A. Roca, la sucesión de 
su presidencia de la nación. 

¿Cuáles han podido ser las razones que 
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tuvo, para hacer esa designación de prefe- 
rencia, sin pueblo, personalísima y arbitraria? 

Roca era tucumano, comiprovinciano de 
Avellaneda, como lo es el conferencista Dr. 
Gallo, y había vencido al general Arredondo, 
en la simulada o real batalla de Santa Rosa, 
que descalabró a la revolución de 1874, esa 
rebelión condenada por su propio jefe, al 
decir, “que más valía la peor de las elecciones 
que la mejor de las revoluciones de pueblo”, 
— y cuyo estallido se señaló por un crimen, 
el asesinato del general Ivanoski, — y cuya 
sofocación se anunció por otro, dando inhu- 
mana muerte al cacique Catriel. 

¿Fueron acaso esos, los antecedentes de 
su predilección? 

Ha de costar admitirlo, y sin embargo, 
el hecho se realizó, y el país, a raíz de otra 
revolución — la de 1880— le debió al Dr. 
Avellaneda la presidencia de ese militar, afor- 
tunado. Tal error, de un hombre de su talla, 
no tiene disculpa. 

Eso es algo de lo que se hizo y no se dijo, 
como corresponde a lo que se dijo y no se 
hizo, la célebre frase, que fué suya, de “ahorrar 
sobre el hambre y la sed del pueblo”, para 
salvar las penurias del Estado. 
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El Dr. Gallo, no vivió los días del Dr. Ave- 
llaneda. Sólo lo ha conocido por lo que de- 
jara escrito, y se ha referido, más o menos 
apasionadamente, de sus actos, lo que no 
revela de entero, al hombre. Eso basta, a 
juicio nuestro, para disculpar sus omisiones, 
si no pecaran de intencionadas. 

Y para adquirir este conocimiento, queda 
por saberse, cual ha sido el motivo o el ob- 
jeto de su conferencia, en los precisos mo- 
mentos que se hace mérito de la caída del 
régimen político, que implantara Roca, ayu- 
dado por los suyos. 

¿Quiso hacer historia de verdad para ad- 
vertir a los hombres de su tiempo y escuela, 
de los errores de los que más de cerca los pre- 
cedieron en el gobierno del país? 

Sí ese fué su intento, podría decirse que lo 
ha malogrado, y eso por razones de medio y 
circunstancias. 

De singular actuación política han sido 
Urquiza, Sarmiento, Alberdi, Mitre y otros 
que estaría demás recordar ahora. 

De ellos también se ha hecho crónica, pro- 
digando la luz como recargando las sombras, 
por móviles y motivos que nadie descubrirá 
ampliamente, para darles su valor histórico. 
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V ese mismo valor histórico, por más res- 
petable que sea, es algo que no debe admi- 
tirse, sin juicio de prevención. Hay que ve- 
rificarlo. Este es conocimiento de personal 
experiencia. 

La polémica de Vicente Fidel López y Bar- 
tolomé Mitre, historiadores ambos, con re- 
ferencia a los hombres y a los sucesos que 
informaron la nacionalidad argentina, jus- 
tifica nuestra advertencia. Con iguales fuen- 
tes de consulta y aptitudes no discutibles, 
mantuvieron sus disidencias. 

Las rivalidades personales, dan margen 
a la defensa de parciales intereses, y el pro 
y el contra de cuantos se empeñan en justi- 
ficar lo propio y menguar O desmedrar lo 
ajeno, no pueden aceptarse como informacio- 
nes fehacientes, de autoridad incontestable, 
que son las reclamadas para hacer inapelables, 
los fallos y los juicios de la historia. 

Sabido es también, que cada época tiene 
sus propios factores y que mientras dura 
su actuación y perdura su influencia, Sus 
testimonios informarán su historia La turba 
multa no dirige los destinos de los pueblos. 

Los órganos de la prensa periódica, des- 
- empeñan a la vez su rol, en esa evolución 
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de la vida de las colectividades, que señala 
el paso de los hombres y el cambio de las 
cosas. Y por ellos hablan con interés semejante, 
los falsos apóstoles de la verdad y de la jus- 
ticia. 

De ahí que los diarios y los periódicos no 
hayan podido ser sino lo que fueron los hom- 
bres de su tiempo. 

Sin salvar nuestras fronteras, y de per- 
sonal conocimiento, nos es dado evidenciar ' 
la exactitud de esos sucesos, en sus causas 
y efectos. 

“La Tribuna” que redactaron los Varela, 
ejercía tal influencia, que derribaba minis- 
tros de Estado y gobernadores de Provincia. 

“La Reforma Pacífica”, que animaba Ni- 
colás Antonio Calvo, de actitud opuesta a 
“La Tribuna”, tenía también su poder, si 
bien con ninguna autoridad en las esferas 
oficiales. Hostilizado siempre, por el oficia- 
lismo, y muchas veces acusado y condenado, 
en juicio judicial, pudo pagar crecidas mul- 
tas, y hasta algunas de ellas, por contribu- 
ción de pueblo y en monedas de cobre, para 
demostrar su popularidad. 

Con igual o menor importancia, hemos 
conocido y podido valorar a “Los Debates” 
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de Bartolomé Mitre, “El Nacional” cuando 
revelaba los pensamientos de Juan Carlos 
Gómez, “El Pueblo” que inspiró Juan 
Chassaing, “La Discusión” que reflejaba las 
ideas de Francisco López Torres, “El Mer- 
cantil” que fundara Lucio V. Mansilla, “La 
República” que difundiera Manuel Bilbao, 
“La Pampa” surgida de las entrañas de “La 
Prensa”, por desinteligencia de los hermanos 
José C. y Ezequiel N. Paz, “La Patria Ar- 
gentina'”” de los hermanos Gutiérrez, menos 
uno de los siete, el Dr. José María, “La “Tri- 
buna Nacional” que con Olegario V. Andrade 
a su frente, tanto sirviera a Roca y su go- 
bierno, “El Río de la Plata”, de fecha anterior, 
que dirigió José Hernández y se decía óÓr- 
gano de la política del general Urquiza, y 
de data posterior, “El Censor” que fué la obra 
de Domingo F. Sarmiento, después de su 
presidencia de la nación. 

De todos esos órganos de nuestro perio- 
dismo, ¿cuáles y cuántos alcanzaron a los 
días que corren? 

Ninguno! 

Fué su misión transitoria, porque sirvieron 
a intereses de persona y de bandería, y mu- 
rieron como mueren los individuos, para 


— 167 — 


ceder su sitio a otros y dar lugar a progresos 
mayores. | 

Como apóstoles de la verdad y de la justi- 
cia, que hace el ideal de los pueblos libres, 
eterno como aspiración y como necesidad, 
habrían vivido la vida de las colectividades, 
sanas y fuertes. 

Otros han venido o nacido después, de los 
cuales muchos subsisten y tendrán existencia 
larga o corta. Pero como aquellos otros, su 
suerte no será mejor. Detrás de cada uno de 
ellos, diario, periódico o revista, está un hombre 
o varios, y en él o en ellos, el amor o el odio, 
para sus amigos o sus adversarios. 

De ahí que hayan sido y sigan siendo, los 
perturbadores de la armonía social y no los 
contribuyentes necesarios, al progreso po- 
lítico de la nación. 

Con hombres enconados, que aun se ve- 
neran como superiores, y periodistas apasio- 
nados o venales, que se suponen o quisieran 
desinteresados e imparciales, así como, con 
otros propagandistas o conferencistas, que 
obran sin reparo o hacen crónicas a su paladar, 
nunca adelantarán moralmente los pueblos. 

Recordemos al efecto, y para terminar 
este artículo ya largo por demás, que Barto- 


di ia 


lomé Mitre nunca llegó a ser amigo de Vicente 
Fidel López y Domingo Faustino Sarmiento, 
y que, a Juan Bautista Alberdi le amargó 
hasta las últimas horas de la vida, con su 
saña incurable. Y pensemos, luego, que ese 
mismo argentino, tan glorificado, pudo 
abrazar a Justo José de Urquiza y Julio A. 
Roca, para servir a los fines de su política! 

¿Pueden tales actos, señalarse como ejem- 
plares y propios, de hombres verdaderamente 
superiores y maestros de pueblos? 

Lo dirá la historia cuando sea escrita por 
los críticos imparciales y nobles que apare- 
cerán en su hora. 


IV 


Tal antecedente, tal resultado. Tal educa- 
ción, tal vida. 

Palabras de saludable advertencia son esas, 
cuyo valor me fué revelado por la propia ex- 
periencia, mucho tiempo después de haber- 
las oído. 

Fueron proferidas por el hombre que he 
llamado mi maestro, muerto hace años, y 
vivo sin embargo, en mi memoria, por sus 
muchas virtudes. 
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Lo he nombrado repetidas veces y me 
excuso de hacerlo ahora, por merecido res- 
peto, porque sus libros, de valor inapreciable, 
como su nombre, de fama mundial, se regis- 
tran en el “Indice de los condenados”. 

Tuvo el valor de señalar la causa de la 
anarquía, en la vida social y política de la 
América de habla española y de indicar los 
medios de suprimirla. Fué ese su crimen. 

Intentó escribir la vida de Jesús, antes de 
saber que un autor francés y otro alemán 
habían realizado su pensamiento, con el res- 
peto que él quería, para la tradición humana. 

De ahí el motivo que le inspiró después, 
su obra titulada “El Evangelio Americano”, 
libro que debería encontrarse en todos los 
hogares y que no existe ni se hallará en nin- 
guna librería, desterrado por lo que es de 
preferente lectura para los sensualistas del día. 

Sin embargo, las ideas allí propagadas, 
tuvieron su acogida y si no lograron predomi- 
nar, evolucionan y progresan todavía, aunque 
lentamente. 

Si hago caudal de esos trabajos ahora, es 
porque contribuyeron a mi despertar inte- 
lectual y aun ejercen su influencia de primera 
hora. 
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Así aprendí a explicar todo efecto por su 
causa y a juzgar a hombres y pueblos por las 
tradiciones de la nacionalidad y los antece- 
dentes del hogar. 

Descubrí, por ese medio, que aristocracia 
o monarquía, y democracia o independencia 
política, desprendidas u originadas de cuna 
semejante, animadas por hombres de ideas 
y costumbres, concordantes por la tradición 
común, no podrían diferenciarse por sus pro- 
cedimientos, obligadamente contrarios a la 
libertad de conciencia y al propio gobieno 
de las naciones. 

Tal antecedente, tal resultado. Tal edu- 
cación, tal vida. 

El año 1861, tenía veinte años, y desde 
entonces ha transcurrido medio siglo. 

De las clases superiores, a que pertenezco, 
porque, por referencias se que mi padre re- 
presentó al Rey de Prusia, en el acta y fir- 
ma de la independencia política de la Argentina, 
he esperado siempre, los mayores bienes para 
el pueblo. 

Allí estaban representadas, la cultura, la 
suma mayor de ilustración y todas las vit-. 
tudes sociales. 

Y bien: ¿cuáles serían los progresos de 
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que podría hacer mención, realizados en los 
cincuenta años que llevo de consciente ob- 
_servación? 

¿Es la generalidad, más libre, más rica, 
más feliz y menos inclinada a la idolatria? 

¿Ha sido vencida la miseria y batido con 
éxito, el analfabetismo y la incultura? 

¿Es la justicia una verdad? ¿Tiene el dere- 
cho un mismo significado para todo hombre? 

¿Se limita la fortuna del rico por el sa- 
lario del pobre? 

La legislación, y los tribunales de justicia, 
encargados de aplicar las leyes, que son o 
deben ser el exponente más respetable de 
todo pueblo soberano y bien gobernado, 
guardan los antecedentes de la contestación 
para esas indiscretas preguntas. 

Nosotros no queremos  desentrañarlos. 
Tenemos en nuestra propia vida, que no es 
la vida de la colectividad, otras pruebas de 
convicción, que conocemos mejor. 

La orfandad, desde la edad de doce años, 
por el fallecimiento de mis padres, me entregó 
a cuanto de ingrato tiene el medio social de 
una colectividad, como la nuestra, sin orga- 
nismo y sin alma. 

La falta de cariño, de amparo y de orienta- 
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ción, fueron las consecuencias del hogar en- 
lutado. 

Empujado de un sitio a otro, y sin apego | 
o preferencia por ninguno, había que hacer 
el duro aprendizaje de la vida. Experimenté 
desde entonces muchos trabajos crueles. Crucé 
por hogares modestos, supe de extrañas mi- 
serias y sorprendí también, abnegados sa- 
crificios y nobles sentimientos, donde el des- 
afuero social era aceptado como la suerte 
del pobre. | | 

Lo que no encontré abundante en las al- 
turas que pueblan las personas cultas y en- 
riquecidas, hallé sobrado en la llanura, en el 
rancho de los desheredados, de donde han 
brotado los soldados para todas las causas 
que provocaron los choques sangrientos de 
los encumbrados y favorecidos por la he- 
rencia o la fortuna, en sus guerras de predo- 
miniokB personales. 

Así nos fué dado entender y comprobar, 
la exactitud de la observación, que hace sa- 
ber que por la cabeza se pierden los pueblos 
y de abajo para arriba se opera la renovación. 

En ese bregar me he educado y es mi es- 
casa ilustración la de propia experiencia, 
de ideas independientes de toda escuela sec- 
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taria y de fe libertada de la tradición de los 
tiranos, que forma caudillos, a la vez que 
incondicionales, sumisos y fanatizados, por 
el poder o el interés. 

No reniego, sin embargo, en absoluto, de 
los hombres cultos y superiores, porque exis- 
te la excepción en contrario. 

De reciente data, puede citarse la obra 
de mi aristocrático amigo el Dr. Roque Sáenz 
Peña, ex presidente de la Nación, que no 
resistió al partido Radical y revolucionario, 
la ley del voto obligatorio y secreto, que ha 
librado a la voluntad de los pueblos el go- 
bierno de sus destinos. 

Resta saber, en la hora actual, si los de 
abajo sabrán gobernar mejor que los de arri- 
ba, o si-los unos y los otros son por igual cal- 
vos en lo aprovechadores de la ocasión. 


V 


Con referencia al ciudadano y a las agru- 
paciones en actitud política, hemos expresado 
nuestro juicio, hace ya largo tiempo. 

El propio gobierno, lo único que da al hom- 
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bre y los partidos, verdaderos prestigios, 
decíamos entonces, adelanta lo que podría 
ser el prometido mejor gobierno para los 
demás. 

Las agrupaciones políticas, que por una 
derrota electoral, se disuelven, o por un triunfo 
comicial se dividen y anarquizan, no han 
debido su organización al imperio de los prin- 
cipios, sino al de intereses personales y tran- 
sitorlos. 

Cuando se persiguen elevados fines, ni el 
fracaso ni el éxito abate o exalta la fe de las 
convicciones. El credo se mantiene y la lucha 
se renueva o continúa si no fué interrumpida. 

Lucharán los vencidos por obtener la vic- 
toria, y los otros por realizar la obra de sus 
ideales. 

Tal es la virtud de los hombres que pro- 
fesan principios y se empeñan en hacerlos 
prácticos. 

son esos, a la vez, los factores que llevan 
a la constitución de partidos orgánicos y 
hacen posible la verdad del propio gobierno. 

Sin la agrupación de ciudadanos, movida 
y realizada por esos propósitos, jamás se 
llegará al imperio de la democracia. 

Lo que, para nosotros, ha sido, el gobierno 
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nacido en las alturas, nadie lo ignora hoy. 
No fué nunca de pueblo, para el pueblo. 

El soberano colectivo, para esos gobernan- 
tes, no existía, ni debía cobrar su existencia 
como natural resultado de la independencia 
política. 

Ese fué el error, de imperdonable ofusca- 
ción, y también la causa a que deben su pér- 
dida reciente del público poder. 

Los gobernantes del día tienen otro origen. 
Han nacido en el llano y es legítima su pa- 
ternidad. 

Están consagrados por el voto libre de la 
mayoría de un electorado legal. 

Y esa mayoría de votantes está adjudicada 
al partido Radical. Es suya, aunque muchos 
de sus componentes, no formen en sus filas, 
ni profesen su credo político. Esto es tan de 
verdad, como lo otro, referido a su exaltación 
al poder. 

Ahora bien; lo que el partido Radical debe 
al pueblo y éste tiene derecho a exigirle, es 
la práctica leal de sus instituciones. Ni más 
ni menos. 

¿Será capaz el partido Radical, de ofrecer 
al pueblo, ese ejemplo de la virtud republi- 
cana? | 
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Su propio gobierno contesta por nosotros. 
No lo tiene. 

Los triunfos comiciales, han anarquizado 
sus filas. Electos y electores, están divor- 
ciados o divorciándose, porque el programa 
que determina los propósitos del partido, 
no hace ley para todos. 

Nada quieren saber, los unos y los otros, 
de obediencia y disciplina, que es orden y es 
fuerza, en la acción combinada de partidos 
y gobierno. 


VI 


Grato nos sería, poder agregar nuestro 
aplauso, a los muchos que de reciente data, 
se han tributado a hombres de estado y de 
pluma, por sus condiciones morales y apti- 
tudes intelectuales, los unos, y los otros por 
sus actitudes del momento, su ilustración y 
sus Obras. 

Pero, no es posible. 

El orgullo de nuestro propio mérito y la 
respetabilidad que queremos para nuestra 
patria, se opone a cuanto significa adulación, 
bajeza, indignidad. 

Lo que valen nuestros hombres y vale 
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nuestro país, no se enseña en las escuelas 
propias y mucho menos en las extrañas. Se 
aprende en la vida vivida dentro de fronteras. 

Los que llegan de fuera, si logran cono- 
cernos, es por el físico y las ropas. Les será 
dado apreciar nuestras riquezas materiales 
y la feracidad de nuestra tierra; pero nunca, 
lo que guarda la entraña del habitante y el 
alma del pueblo. 

Lo íntimo es nuestro, y no tiene exterio- 
ridades apreciables, para todos aquellos, que 
no viven, ni han vivido nuestra vida de co- 
lectividad, participando de sus esperanzas 
y sus decepciones. 

Como cada individuo y todo hogar, es de 
suyo un mundo, las naciones tienen también 
su cuerpo y sus fronteras, que nadie puede 
=penetrar, en sus idiosincracias y sus intimi- 
dades de persona y de multitud. 

Los pueblos tienen y viven sus días y sus 
noches; es decir, se desarrollan en la luz como 
también en las sombras. 

El «por qué» de sus actos, y la «razón» 
de sus orientaciones, nadie lo sabe. Eso se 
ignora como se ignora el principio y el fin de 
los seres y las cosas que pueblan todas las tie- 
rras y todas las aguas. 


¿Por qué se nace? ¿Por qué se muere? ¿De 
dónde vino el primer hombre y hacia dónde 
va la humanidad? Ñ 

Eso es algo que calla nuestro saber y nuestra 
ciencia. 

Y tampoco es saber ni es ciencia, lo que se 
concede o prodiga a quien nos elogia o cen- 
sura, sin conocernos, sea que se trate de nues- 
tros hombres principales o de la turba multa 
que forma la masa del pueblo. 

Por eso, no puedo aplaudir, con los que 
aplauden a Gómez Carrillo, por sus recientes 
escritos y discursos. No lo creo sincero. Sus 
alabanzas son exageradas. 

A nuestro Presidente de la Nación, lo co- 
nocemos y sabemos apreciar mejor que él. 
Sus aptitudes no son comunes, pero distan 
mucho de ser sobrenaturales. 

El hombre vale y valdrá más si le es dado 
coronar la patriótica obra en que se halla 
empeñado. 

Lo que dijera sobre el alma de los sacer- 
dotes en la guerra, tampoco satisface. Induce 
en error. 

No importa al caso, cual sea el culto pro- 
fesado. Es la investidura y la misión que po- 
nen fuera de lugar. 
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El sacerdote se debe a la mansedumbre y 
a la paz. No tiene rol en la guerra. 

No puede ser combatiente, matador de sus 
semejantes. 

Su misión, si alguna se le quiere asignar, 
entre beligerantes, es y sería la de intervenir 
como pacificador, la de interponerse y evitar 
el choque de las armas, alzando la cruz del 
Redentor y ofreciendo su persona al sacrificio. 

El Maestro dió ese sublime ejemplo a los 
hombres que le ofendieron. Les entregó su 
cuerpo y no alzó su brazo para defender su 
vida. Y 

Así debió nacer y nació el cristianismo, la 
religión de amor, y ese fué su primer sacer- 
dote y predicador sin igual. 

Eso y mucho más olvida Gómez Carrillo, 
porque otros son, sin duda, sus fines, y por 
eso le niego mi aplauso, de escritor y de argen- 
tino. 


VII 


Alguien ha dicho ya, que la liga de las na- 
ciones, para después de la guerra, no se hará 
ni podrá hacerse, sin establecer un equilibrio 
previo de poder, de las partes contratantes. 
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Y eso aceptado y la paz armada, resultará 
una misma cosa. : 

Tal opinión es chocante, tenga o no funda- 
mento, para nuestro criterio de hombre libre, 
hijo de la América que quiere el imperio de 
la democracia y la sola fuerza del propio go- 
bierno de los pueblos. 

Para nosotros, si cabe hablar de equilibrios 
de poder material, ese poder no podrá ser 
mayor que el poder de un hombre, igual al 
poder de todo otro hombre, cimentado por 
la recíproca confianza, la ayuda mútua y la 
amistad noble, franca y sin reservas. 

Esa liga de hombres, de honor y de trabajo, 
es el único poder que podría preceder a cual- 
quier pacto de pueblos o naciones, si se le 
quisiera respetable y duradero. 

Esa opinión, que es nuestra, entiendo que 
es también la de Wilson, el gran presidente 
de los Estados Unidos de la América del 
Norte. 

Pretende él, para el resto de la humanidad, 
el gobierno de su país, o sea el imperio de la 
democracia y la libertad. 

Esa actitud y ese propósito, seducen por 
igual; pero la democracia de su pueblo, deja 
mucho que desear. Peca de viejas tradiciones. 
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Si ha abolido las castas, tolera los privi- 
legios de los enriquecidos, los medios extraor- 
dinarios de crear fortunas singulares, con 
menoscabo para el derecho de todos los hom- 
bres, a ser dueños y disfrutar, en la misma 
proporción o medida, de todas las prodiga- 
lidades de la tierra. 

Le falta la nobleza del trabajo, por la igual- 
dad económica, como medio único e indis- 
pensable, para dignificar al ciudadano; es 
decir, darle el seguro del pan primero y de la 
igualdad política después. 

Es, sin embargo, esa democracia la más 
adelantada de los tiempos, y será la del por- 
venir, si logra extirpar, de sus costumbres y 
procedimientos, lo arbitrario, lo cómico y 
teatral. 

Esos vicios, son de herencia y comunes a 
todos los pueblos y todas las nacionalidades 
que se hermanan por el pasado remoto. Las 
tradiciones y los prejuicios de la monarquía 
y la iglesia, fueron su legado, y ese legado 
tiraniza en mucho todavía, la mentalidad 
de sus hombres principales. 

Se pretende saber, con anticuada y absurda 
creencia, de Dios y sus leyes, para subor- 
dinar a una sabiduría suprema y a un poder 


_— 182 — 


omnipotente, el pensamiento y la voluntad 
del hombre, que a la vez, se quisieran, soberano 
y libre, para que ejerza su propio gobierno. 

Eso y lo divino, opuesto a lo humano, es 
una misma cosa. Es lo arbitrario creando 
un fuero extraño, al orden de la naturaleza, 
que todo lo gobierna por sus propias leyes. 

Esa pretensión es de falsa doctrina y mala 
escuela. La democracia, de verdad, no puede 
aceptar ni la una ni la otra. 

Flla tiene que informar sus propósitos y 
sus medios, tomando al hombre, como ante- 
cedente conocido, y el cumplimiento de su 
destino, como forzoso resultado, para co- 
rresponder, en humana inteligencia, al impe- 
netrable objeto de la vida, combinando por 
asociación y mutuo respeto, el esfuerzo común, 
forma única y práctica, para hacer fácil y 
digna, la subsistencia de cada uno y todos. 

Eso busca y quiere Wilson, a mi enten- 
der, y a ese fin, y por esos medios, deberá 
conformarse la liga de las naciones. 

Está dentro de lo razonable, porque es de 
justicia, y esa debe ser la obra del hombre 
individuo y del hombre colectividad, si es 
dado admitir que cree en Dios, el sabio y el 
bruto, y que el uno como el otro, sea capaz 
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de reconocer su pequeñez e incurable igno- 
rancia, para hacer más de lo que se sabe y 
se puede. 


VIII 


Mirémosnos por dentro. 

El conocimiento de nosotros mismos, vale 
más, mucho más, que el de los extraños. 

El juicio propio, es el más acertado, por- 
que nace de lo íntimo que nadie conoce en 
la expresión de verdad. Lo que otro hace, 
no es para ser imitado, sin previo examen. 

La regla puede ser de uno y de todos, pero 
el acto es sólo imitable, cuando resulta ins- 
pirado por el bien y para el bien común. 

La responsabilidad es siempre individual, 
antes que colectiva, y por eso cada cual, está 
obligado a proceder por propio consejo. 

No se debe ser sujeto de grupo, sino hom- 
bre apto para formar la agrupación y coo- 
perar, a la acción general, buscando el bien 
individual dentro de la colectividad. 

Esa mira y ese propósito, trazan una línea 
invariable de conducta, al ciudadano, que 
siguiéndola sin flaquezas y sin desvíos, lleva 
ala más elevada cumbre de la dignidad humana. 
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Grande es el hombre que pueda revelar 
esa virtud. 

De esa talla, es el actual presidente de los 
Estados Unidos de Norte América, y como 
es él, pueden serlo cuantos, con o sin su sin- 
gular talento, sepan imitar su viril y noble 
ejemplo. ¿Tenemos hombres de esa pasta y 
ese empuje, entre nosotros? 

Si existen, habría que señalarlos por sus 
obras. 

¿Lo que hicieron los padres de la patria, 
como lo entendieron y pudieron realizar, es 
la obra aplaudida de ayer, mejorada acaso 
por ellos después? 

¿Se forma, por su iniciativa y su dirección, 
la nacionalidad argentina vislumbrada por 
nuestros próceres? 

¿Gozan de consideraciones y de derechos 
iguales, los naturales y los habitantes de esta 
tierra, por la estricta observancia de la vieja 
ley que los reconoce y ampara? 

¿Es cierta la libertad de conciencia, ese 
privilegio de los privilegios, sin perjuicio para 
cada uno y todos? 

Y si tal tolerancia de cultos, es un hecho de 
esa magnitud, ¿cómo se conciliaría la limi- 
tación que la constitución escrita fija a la de- 
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signación del primer magistrado de la nación, 
exigiéndole una religión de preferencia? 

Y sí esa limitación fuera de derecho, y 

justa, por consiguiente, ¿por qué no hacerla 
regir también, para la contribución de sangre, 
en la obligada defensa de nuestra bandera 
y nuestras fronteras? 
- La igualdad ante la ley, como la entendemos 
y practicamos, no nos dá la contestación a 
estas Interrogaciones, ni a las otras, que 
quedan formuladas, respecto a la inteligencia, 
la sinceridad y el patriotismo de nuestros 
hombres. 

Entre nuestras actitudes y nuestras pala- 
bras, muestras declaraciones y nuestros pro- 
cederes, media un abismo. 

Y eso no es lo que observamos y confesa- 
mos nosotros, porque lo descubren y denun- 
cian otros muchos. 

Hay, sin embargo, quienes nos hablan de 
viejo régimen, y hombres gastados en su 
aplicación, y a la vez, de nuevo régimen y 
hombres capaces y dispuestos a encaminar 
al pueblo, hacia los rumbos desviados, que 
se reconocen o dicen los mejores. 

Y el hecho, que contesta a la promesa, los 
señala donde se encontraron los otros, bai- 
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lando en los altos de la misma casa del pue- 
blo, invadida, en sus bajos, por la pobreza 
y el duelo! 

Ni amor para la patria ni ayuda para el 
prójimo! 


Tales se revelan los políticos del día anar- 


quizados y divorciándose, por innobles ape- 
titos y gruesas ambiciones. 

Esa verdad abrumadora, ¿no la denuncian 
los muchos partidos que en la actualidad di- 
viden al pueblo de la república? 

Y no deponen, por igual, confirmándola, 
las llamadas ligas patrióticas y sus contra- 
ligas, con más otras agrupaciones, de pro- 
testa, fraccionando y enconando en más tam- 
bién, a los escasos organismos de programa 
y de bandera? 

Cuando a pesar de todo, visible y compro- 
bable, se nos habla todavía de la energía de 
la raza y de las aptitudes de tales conglo- 
merados para respetar nuestras tradiciones 
y mejorar nuestro patrimonio, encontramos 
sobrados motivos para preguntar, ¿a qué 
tronco común se hará referencia y de qué 
energías y la consiguiente cohesión de pue- 
blo, se hace mérito? 

De nacionalidad y de extranjeros, de ciu- 
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dadanos y de habitantes ha pretendido en- 
señarnos algo, mediante su erudición de 
libro y revistas, un profesor de nuestra Facul- 
tad de Derecho, con muy dudoso acierto. 

Y decimos acierto dudoso, porque su obra, 
en vez de actualizar la contienda o el caso, 
extraña al autor de su propio medio, que es 
el formado por el extranjero conquistador, 
en tierra usurpada! 

Extranjeros! Raza! Es aquello de asunto 
ya difícil para hacer discusión desapasionada. 

En los primeros estamos todos compren- 
didos, por una paternidad de europeos, más 
o menos distante, y lo segundo, a ninguno 
comprende porque los pueblos más civiliza- 
dos del día, no se distinguen por la raza, sino 
por la nacionalidad, sus progresos y su ban- 
dera. 

Tal es la actualidad. 

Busquemos, pues, encarando el problema 
sin reservas, la cohesión de la nacionalidad, 
como fin primordial, y que el patriótico pro- 
pósito nos divida, si fuera necesario, pero tan 
sólo en partidos orgánicos y propios para 
darle al país el gobierno de la libertad y la 
justicia. 
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IX 


Ya lo habíamos dicho, pero nunca estará 
demás repetirlo y así lo hacemos ahora y 
lo haremos siempre que nos sea posible. 

Debemos mirarnos por dentro. El arreglo 
de la propia casa es lo que precede y debe 
ser la solicitud de primera instancia. 

Y ese arreglo, no se refiere al hogar y sus 
comodidades, para la familia, sino a los cui- 
dados para la madre, la esposa y los hijos. 

Es acción de obediencia, de cariño, de edu- 
cación por el buen ejemplo y el trabajo que 
allega recursos y se traduce en amparo de 
todos. 

Esa consagración del hombre a la familia, 
y la sana y elevada educación de los hijos 
por la madre, dá al hogar sus mayores pres- 
tigios y a la patria el vigor que constantemente 
ensancha sus progresos. 

La conducta de los niños, fuera de casa, 
denuncia los cuidados y la cultura que deben 
a sus padres. 

Si son atrevidos, licenciosos y mal habla- 
dos, el antecedente de sus hábitos viciosos 
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habrá que buscarlo en el hogar respectivo. 
La calle contagia y enferma, cuando recibe 
las pestes que se incuban en el seno de las 
familias, por la falta de moral, que es gobierno, 
disciplina y mutuo respeto, en la relación de 
sus componentes. 

La escuela nada puede ni podrá modificar, 
de las conformaciones del hogar, que son in- 
corregibles, por la influencia del ejemplo y 
la herencia. 

La policía o sea la pública autoridad, tam- 
poco hará más ni mejor que los colegios del 
Estado. Podrá detener, reprimir, castigar, 
aplicando las disposiciones legales, pero no 
curará jamás las almas contagiadas desde la 
niñez. 

Esa es la triste verdad. 

Hay, pues, razón y sobrada para mirarnos 
por dentro. 

El movimiento que se ha iniciado en Newark, 
Norte América, contra las mujeres pintadas 
y que tanta sorpresa empleza a causar, a 
ningún resultado práctico conducirá. 

Tampoco tendrá imitadores la actitud del 
Intendente Municipal de Mar del Plata, al- 
zado contra la mujer de vestidos demasiado 
transparentes. 
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Eso se dirige contra los efectos del desprecio 
por la delicadeza y el buen gusto y no ataca 
el vicio en sus causas. 

Es necesario cavar más hondo. El mal es 
social. Se descubre en cada casa y en todos 
sus habitantes. 

Sus raíces, pues, son profundas. 

Es una enfermedad, un flagelo, una peste 
de la época. 

Su procedencia no está dentro de fronteras, 
pero ha encontrado materia contagiable al 
invadirnos y ha prendido en el hueso y la 
carne de nuestra población. 

Puede decirse ahora, que la enfermedad 
es nuestra, y que es tan horrible y fea, en sus 
efectos, que ridiculiza, deprime y quita todos 
los atractivos de la dignidad y la belleza, de 
quien tiene la desgracia de padecerla. 

¿Puede ser curada? 

Y sí curable, ¿cuál sería el remedio y la 
forma de aplicarlo? 

No hay para qué explorar el pasado y hacer 
la historia de la indumentaria, para conocer 
el origen y las variaciones de la coquetería 
femenina y de los afeites del hombre. 

Allí todo es ingénito y antinatural. Es 
decir, nada de lo que nace y vive por consti- 
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tución propia. Pertenece al arte en lo peor 
de la invención y sus seducciones. 

Es la afición, extremada hasta convertir 
la inclinación a los adornos del cuerpo, en 
enfermedad del espíritu. 

Cabe, pues, afirmar que ese achaque tiene 
remedio. 

La cultura, que es educación de verdad 
y no simulación y adulonería, suavidad fin- 
gida y maldad oculta, sino naturalidad —y 
sinceridad, enseña a la mujer la delicadeza 
y al hombre el buen gusto. 

Mirémosnos por dentro, y apartando de 
nosotros las falsedades, hagamos de la deli- 
cadeza y del buen gusto, el código de nuestra 
sociedad. 

Para el mal señalado sólo allí se encontrará 
el remedio. 


Xx 


No hay peor imbécil que aquel que no lo 
es y aparenta serlo. 

Tampoco hay hombre peor que el malvado 
que simula no serlo. 

No he entendido, ni aun puedo entender, 
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que parcialmente, se pueda ser una y otra cosa. 
Como se es blanco o se es negro, en la uni- 
dad de persona, se tiene que ser bueno o malo. 

Y de ahí, si las ideas y los sentimientos 
dan al hombre su propio gobierno, es por la 
conducta o los actos de cada cual, que podrá 
hacerse mérito de las creencias y las inclina- 
ciones respectivas. 

Como debemos  estudiarnos a nosotros 
mismos, por dentro, para no dejarnos seducir, 
por juicios extraños, es de buen consejo no 
despreciar las exterioridades de los demas, 


si se quiere penetrar en lo posible, la índole 


que determina de sus acciones. 

La observación, hecha con ánimo sereno 
y desprevenido, rara vez nos llevará a fallar 
en nuestras conclusiones. 

Se puede ser engañado, lo confesamos; 
pero lo que con mayor frecuencia nos sucede, 
es dejarnos engañar. 

Y eso se explica, aunque no justifica el 
hecho. 

Las personas buenas, con escasa experiencia 
en el trato social, se resisten siempre a juzgar 
mal, por simples apariencias. 

Su propia virtud sirve de escudo al vicio 
extraño, con habilidad disimulada. 
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Esa ingenuidad o esa candidez, que hace 
confiados e inadvertidos, proporciona a mu- 
chos las más desagradables sorpresas y a no 
pocos las mejores oportunidades para lograr 
sus fines inconfesados. 

Eso enseña la vida práctica en los actos 
de obligada relación. Es la escuela de todos 
los días. 

Seductores y especuladores, que en mucho 
se parecen, abundan desgraciadamente, y 
contra ellos hay el deber de prevenirse, no 
por maldad igual, sino por natural precaución 
y obligada defensa. 

Es viejo el refrán aquel que a todos advierte, 
de que «los vivos viven de los zonzos y los 
tilingos de su trabajo». 

Las perturbaciones del viejo orden, in- 
dustrial y comercial que se observan hoy, 
en casi todas las regiones civilizadas de la 
tierra, si bien se analizan en sus causas, acu- 
sarán la enseñanza de aquel refrán en su vuelta 
al mundo. 

Ya los zonzos son menos y los vivos van 
resultando los engañados por sí mismos en 
su obcecación de negar lo visible y palpable 
de los grandes progresos que ha realizado 
la humanidad. 
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La vida del ocioso será estéril de hoy en 
más, porque no hallará explotables, por ig- 
norancia y falta de amparo. 

Unidos los que trabajan, han encontrado 
en sí mismos su fuerza y sabrán hacer una 
verdad de su derecho. 

Eso está en camino y llegará a convertirse 
en saludable efecto, con el imperio de la jus- 
ticia. 

Cesarán entonces las perturbaciones del 
momento y habrán desaparecido también, 
las viejas causas del arbitrario, en todas sus 
manifestaciones, mantenidas por el ingrato 
gobierno de las clases que fueron dirigentes 
y se llamaron superiores. - 


XI 


No tiene gobierno, de verdad y eficiente, 
para el bien general, una nación, en cuyos 
dominios, el ciudadano carezca de sitio y 
destino, por derecho propio y como medio, 
de suyo propio también, para utilizar y dis- 
ciplinar su acción. 

Donde rivalice el hombre, estorbando, en 
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natural esfuerzo, a su semejante, no tendrá 
arraigo el derecho ni se sabrá de libertad y 
justicia. 

De ahí que la política, tenida por el arte 
y la ciencia de gobernar, sea algo que debe 
preocupar al ciudadano y al habitante bien 
intencionado del país, tanto o más que el 
pan de cada día. 

El buen gobierno general, implica orden, 
tranquilidad y seguridad para todos. Es la 
garantía de la paz pública por la libertad 
individual y el mutuo respeto. 

No es, pues, ese arte o esa ciencia, el arte 
y la ciencia de los desocupados, los pillos 
y las personas de dudosa honestidad. 

Esos, cuando más, podrían ser de los go- 
bernados, para ser corregidos de sus mañas 
y encaminados al trabajo útil, para sí mismos 
y la generalidad. j 

El gobierno para que tenga eficiencia y 
sea tal gobierno de orden y de libertad, debe 
corresponder a los más dignos. 

Y a ese efecto, el voto debe ser calificado, 
y el elector, elegible a su vez, por sus condi- 
ciones comprobadas, de idoneidad y buena 
conducta. 

Sin propio saber y virtudes propias, no 
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es dado apreciar los méritos extraños o las 
aptitudes de los demás. 

Hasta aquí, en la constitución de los go- 
biernos de la nación, de la provincia y de 
los municipios, la desproporción entre los 
votantes y no votantes, ha sido siempre enorme. 

Minorías insignificantes, con relación al 
grueso de la población a gobernar o gober- 
nada, han hecho siempre, la elección respec- 
tiva, de los poderes públicos. 


Y eso sólo, sin quebrantar la disposición 


de una ley, denuncia la exclusión de hecho, 
sin el provecho de una prudente limitación 
del derecho electoral, que sería la consecuen- 
cia del voto calificado. 

Seamos francos siquiera para confesar no- 
blemente el error o el interés, que ha condu- 
cido a crear el sistema de la farsa y la mentira, 
para la acción política. 

Tratándose de un pueblo, en su inmensa 
mayoría formado de analfabetos, la institu- 
ción del voto universal es simplemente el 
absurdo. - 

Eso es colocar al ignorante, de buena fe 
a merced del instruido, audaz y especulador, 
que hace de la política una profesión indigna. 

Por eso, no se ha hecho todavía, una verdad 
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del gobierno constitucional. Lo que se ha 
hecho, es armar la trampa, para el fraude 
electoral, que funciona, hasta hoy, en las 
manos del caudillo, ahora de levita y ayer 
de poncho, dispuestos siempre, a burlar la 
fe de los suyos y la confianza de los pueblos. 

Y de tales hombres y sus funestas influen- 
cias, no ha podido resultar sino lo que se 
tiene a la vista, el desquicio administrativo 
y la desorientación y la indisciplina ciuda- 
dana, que lleva el desquicio consigo a todas 
las agrupaciones con fines o propósitos po- 
líticos. 


XII 


Podemos felicitarnos ya. Los trabajos en 
favor de la pacificación de los pueblos, hasta 
ayer en lucha armada, permiten anticipar sus 
resultados. 

El derecho primará sobre la fuerza y la 
justicia será una verdad para todos. 

La igualdad ante la ley no tendrá preferen- 
cia de sexo. La madre tendrá el mismo valor 
que el hijo. | 

El trabajo del hombre, en todas la zonas 
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de la tierra, obtendrá merecida y justa com- 
pensación. 

No habrá distingo de color ni de raza. El 
concepto de humanidad asociará a todos 
los hombres, y el esfuerzo, noble y franco, 
mancomunado para hacer fácil la subsistencia 
individual asegurará el bienestar general. 

Wilson, en la reciente conferencia de Go- 
bernadores de Estados, pronunciada en Nueva 
York, ha dicho, con verdad, que «estamos 
por fin aprendiendo que es asunto de gobierno, 
el aconsejarse con los hombres de todas las 
clases. 

Hemos aprendido, por fin, dijo también 
ampliando su juicio, «que toda la cuestión 
de la prosperidad de los pueblos descansa 
en la gran masa de los hombres y de las mu- 
jeres que realizan las tareas del mundo, y que 
el proceso de dirección, no está completado 
por el simple éxito de las grandes empresas, 
sólo queda completado con el nivel de bene- 
ficios que reporta a aquellos, que en las filas 
modestas de la vida, contribuyen al éxito 
de dichas empresas». 

Y esa voz de Wilson, no es la suya, personal 
y propia, sino la del espíritu de justicia, ar- 
ticulada en su hora, que va del uno a otros, 
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para circular en todos los ámbitos de la tierra, 
poblada por el hombre. 

Ya nosotros la habíamos presentido, aun- 
que no tan clara y precisa, y de ello da testi- 
monio nuestro libro «El hombre», tan des- 
deñado por los intelectuales de esta América 
como de nuestros hombres públicos nacio- 
nales, que nada supieron aprender de su 
tiempo y todo lo quisieron saber por la his- 
toria del pasado. 

Ese apego a lo que fué, y querían se repro- 
dujera y sucediera siempre, daudo hiprócri- 
tas y dictadores al mundo, hizo que fraca- 
saran los unos, ayer, y hace el fracaso de los 
que llegaron después, y de los que hoy go- 
biernan, sin conocer las exigencias y las ne- 
cesidades del día. 

No es todavía una verdad, en su aplicación 
práctica, la ley orgánica de la Nación, y como 
consecuencia, poco o nada se sabe, de los 
beneficios del propio gobierno. 

Hasta ahora, los pueblos han tenido amos 
en sus gobernantes, y ningún mandatario 
servidor de la soberanía colectiva, con bien 
general. 

No se ha tenido jamás presente, que nues- 
tras instituciones y nuestras leyes están con- 
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formadas a los principios de la democracia, 
y que esos principios tienen por espíritu y 
cuerpo, la igualdad, la libertad y la frater- 
nidad que a todos nivela en beneficios bajo 
la égida de una misma bandera. 

Se ha preferido al inmigrado para poblar 
nuestras tierras, y al argentino pobre, se le 
ha hecho instrumento de comités políticos 
y de guerras y revoluciones sin ley ni prin- 
cipios. 

Jamás se pensó en la necesidad de su arraigo 
y que debía ser el jefe y el sostén de la familia 
nacional. 

Todo lo hecho hasta aquí, ha respondido 
a favorecer al rico y a defender al acaudalado. 

Al efecto, ha podido fijarse jornal al tra- 
bajador y deberes al asalariado, y no se ha 
pensado y querido, limitar las ganancias del 
capital y poner freno a la usura. 

Y se habla de democracia y también de 
sus leyes! 

Pero, si se reconoce, no se confiesa, que 
la democracia quiere el voto obligatorio, para 
formar el gobierno, y la conscripción obliga- 
toria, para tener ejército y exige por igual, 
el trabajo obligatorio, para no tener pobres. 
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XIII 


No es racionalmente concebible, que en un 
pueblo o nación, de constitución orgánica 
y de cuerpo bien articulado, pueda existir 
y prosperar, el interés individual opuesto 
al interés colectivo o éste en lucha constante 
contra las exigencias y las finalidades de la 
justicia. 

La paz, el orden, la armonía y bienestar 
general, son resultados del iimperio del derecho 
y de la consagración del mutuo respeto. 

Donde falle el derecho fallará también 
la recíproca consideración, y la relación de 
los hombres, será falsa y perturbadora, porque 
habrá dominadores y dominados, prevencio- 
nes de pudientes y enconos de pordioseros. 

Y donde tales pueblos existan, sus riquezas 
podrán ser sorprendentes, pero serán parciales 
o de los menos, y como natural consecuen- 
cia, extremás sus miserias. 

Eso está comprobado, y hoy señala la de- 
rrota de las creencias, los hábitos y las leyes 
que tal orden de cosas, visiblemente arbi- 
trario y cruel, había creado. 

Y lo que es sensible y lamentable a la vez, 
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no es que el cambio se produzca o esté pro- 
duciéndose, sino que la evolución tenga sus 
factores en los desheredados, y no en los pu- 
dientes, los ilustrados y gobernantes. 

Estos han entendido y practicado los prin- 
cipios de la democracia, inspirados tan sólo 
por sus personales conveniencias. La masa 
de los pueblos les ha importado poco o nada. 

Y ese ha sido su imperdonable error o esa 
su más grave falta. 

El jornal del trabajador, en la medida de 
lo necesario para su subsistencia y la for- 
mación y cuidados de la familia, señala al 
capital el límite de las utilidades o de las 
rentas personales. 

Todo excedente, cubiertas esas necesidades 
y respetados esos derechos, debe tener un 
segundo empleo o una nueva aplicación. 

Esa nueva aplicación o segundo empleo, 
debe tener por objeto el beneficio en par- 
ticipación, destinando la mayor utilidad al 
fomento de las industrias y el comercio, con 
provecho colectivo. 

Así ganaría más el capitalista y más el 
trabajador, resultando asociado el esfuerzo 
y divisible la ganancia. 

El jornal limitado, como las utilidades o 
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las rentas limitadas, del capital, nada tendría, 
operándose en esa forma racional y justa, 
de arbitrario o repugnante. 

La acción común que da la producción 
y alimenta la industria y el comercio resul- 
taría entonces más animada, y nunca pesada 
u odiosa, desde que, cada cual recogería, sin 
menoscabo, los beneficios de su aporte de 
capital o trabajo. 

Eso ha querido y eso quiere la institución 
del propio gobierno, y eso es, precisamente, 
lo que exigen y demandan los principios de 
la democracia, que se deben traducir en li- 
bertad, igualdad y fraternidad, para la re- 
lación de unos hombres con todos los demás 
hombres, de una colectividad soberana. 

He ahí lo fundamental, tratándose de los 
problemas nacionales, a estudiar y resolver, 
que ha sido descuidado en el pasado, y que 
es dejado todavía de mano, por nuestros 
intelectuales y estadistas del día. 

Su acción los acusa de cobardes o de 
ineptos. 

Su patria les debe muy poco y nada sus 
conciudadanos, como mayor progreso y bien- 
estar general, 
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XIV 


No sé todavía, y probablemente no lo sabré 
jamás, si habrá sido para mí, un efecto de la 
casualidad o una necesaria crueldad del des- 
tino de cada cual, que quedara huérfano de 
madre y padre, antes de llegar a los doce 
años de edad. 

Extranjeros mis padres, y yo tan extraño 
como ellos al medio nacional que debía pro- 
porcionar al hijo, la subsistencia y la edu- 
cación, puedo decir, ahora recien, que no 
conocí la tiranía de las tradiciones; de fa- 
milia y de estado, al cobrar, con el tiempo, 
las formas ulteriores del hombre. 

Nadie cruzó mis inclinaciones, nadie go- 
bernó mis afectos. Crecí en un ambiente de 
libertad personal, limitado tan sólo por las 
circunstancias o las exigencias de la propia 
necesidad. 

Desde niño, aunque no  desamparado 
totalmente, me encontré solo por falta de 
propio hogar, sin ligaduras a la vez, emanadas 
de otras autoridades o influencias, porque 
la lengua de mis padres no era el habla de 
mi patria, ni la fe de los míos, borrosamente 
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heredada, era la religión de mi naciente na- 
cionalidad. 

Sin las supersticiones del bárbaro, era mi 
libertad semejante a la del salvaje, que no 
conoce templo, credo ni ley social, de propio 
gobierno. | 

Sin embargo, como el gallo lleva la cresta 
de su estirpe y el perro el pelaje de su raza, 
yo encerraba la distinción de los míos y tenía 
la pasta amoldable que hace al hombre culto. 

Era, aunque el símil no cuadre al caso, 
el pájaro sin nido en la frondosa selva hu- 
mana, dispuesto, en todo momento, a tomar 
el vuelo y cambiar de sitio y hasta de rumbo. 

Mi lucha por la vida, empezó así, y fué 
el trato de los hombres, comerciantes los 
unos y aprovechadores todos, el libro abierto 
a mis primeras y siempre amargas enseñanzas. 

Andando se hizo el aprendizaje, del trabajo 
y de la educación. La lectura del libro bueno 
y también del malo, ilustró mi pensamiento 
y dió alma a mis sentimientos. Conocí así 
las humanas injusticias. 

Mis angustias y mis sufrimientos, expli- 
cables por mi singular situación en la sociedad, 
me enseñaron otras penas, muchas penas 
de otros, a quienes por igual les faltó el hogar 
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y les sobró la patria, esa madrastra sin senos, 
tan platónicamente amada, incapaz de criar 
y educar a sus hijos, con respeto para la jus- 
ticia y consideración para sus semejantes. 

Esos antecedentes, de persona, son de 
conocimiento necesario, para juzgar de la 
independencia de mis juicios con referencia 
a los diversos sectarismos que anarquizan 
a las creencias y esterilizan a los gobiernos, 
de los hombres y los pueblos. 

Ellos hacen la revelación, haciendo saber 
que ni el amor ni el odio, hicieron presa de 
mi espíritu. La orfandad tuvo la virtud de 
distanciarme, por igual, de todo y de todos. 

En consecuencia, pude ser, y fuí un ob- 
servador, frío y desapasionado, de los sucesos 
de mi tiempo. 

El hogar extraño, me permitió apreciar 
lo que era una madre, por sus vinculaciones 
de la familia con la sociedad. Conocí el rol 
del hombre y la situación de la mujer, inca- 
pacitados ambos para hacer la vida de hu- 
manidad. 

El sexo, y no la persona, daba derechos, 
que a nadie es dado otorgar ni quitar. 

Para el hombre eran todas las considera- 
ciones y todos los privilegios; y para la mujer, 
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las distinciones y la protección social, eran 
de simulación y de apariencia, dispensadas 
por el favor o el interés. 

La madre, en su elevada misión y su alta 
dignidad, de virtud propia, no la encontraba 
en ninguna parte. 

Como la mía, esa madre estaba muerta! 

Hoy se discuten nuevamente los derechos 
de la mujer, algo que es suyo como lo son 
del hombre, y hasta se trata de su negada 
capacidad, para participar del gobierno po- 
lítico, que empieza en el gobierno del hogar. 

No estará pues, fuera de lugar y de mo- 
mento, el recuerdo que motiva este artículo. 

La mujer no es inferior al hombre, y los 
derechos son de persona y no de sexo. Sus 
valores son complementarios. Ambos hacen 
la sociedad. 

Mientras no se gobierne al estado como 
a la familia, y sean los hijos iguales ante la 
madre y la patria, cabe decir y afirmar, que 
la suerte de la humanidad no habrá cambiado 
y que el hombre seguirá siendo, torpe y bru- 
talmente, el verdugo de sí mismo. 
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XV 


Consuela, en verdad, la palabra de la Aso- 
ciación de Agrónomos que ha partido de los 
estudios recientes, sobre la situación agraria 
del país. 

Esa palabra revela algo más que las en- 
señanzas de la escuela y del libro. Acusa jui- 
cios de inteligente observación y de apro- 
vechada experiencia. 

Salvar al productor, obrando dentro de 
lo posible y lo justo, es cooperar a la pros- 
peridad del comercio y a los reclamos del 
consumo. 

Es pensar, por el aleccionamiento, en la 
relación que vincula al uno al otro, y a todos 
por comunes exigencias, en los derechos re- 
cíprocos y las obligaciones respectivas, 

Tienden los actuantes, por la actividad 
y el consejo, a obtener seguridades mayores, 
para el individuo y la colectividad, mediante 
el estímulo que alienta al trabajador, y la 
justa compensación que premia todo esfuerzo 
personal y honrado. 

Eso, pues, está bien y merece la más ca- 
lurosa aprobación general. 
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Basta, al efecto, considerar que cuantos 
viven de un jornal o un sueldo, y nada produ- 
cen, no tienen otro valor material que el de 
ser comsumidores de los frutos de la labor 
extraña. 

Que el dinero de ese jornal o ese sueldo, 
proporciona cuanto se ha menestar para 
satisfacer las necesidades de la personal sub- 
sistencia y no allega otra contribución, a la 
compensación de los respectivos proveedores. 

De general interés, resulta como conse- 
cuencia, mantener y ayudar a los que a su 
vez ayudan y mantienen, en la recíproca y 
proporcionada retribución de servicios. 

Al propio consumo, queda sin embargo, 
por agregar y considerar, lo que se refiere 
a la demanda del extraño consumo, acreedor 
a igual aprecio y defensa. 

Esa demanda debe ser conocida, para des- 
tinar a su satisfacción la producción sobrante 
del propio consumo, calculada de antemano, 
con tal exclusivo objeto. 

Así y sólo así, todo trabajo sería compen- 
sado y todo reclamo debidamente atendido. 

Producir, sin esas miras o esos propósitos, 
sería malograr el propio esfuerzo y defraudar 
el ajeno interés de los más, en beneficio de 


— 210 — 


los menos, que si bien son también consumi- 
dores y están obligados a defender sus de- 
rechos, son ante todo, comerciantes inter- 
mediarios, insaciables en la demanda del 
lucro mayor. 

El costo de la producción, debe tener un 
seguro inatacable, y una valla insalvable su 
precio de venta, para el consumidor, con 
inclusión de la utilidad que en retribución 
de servicios, corresponda lícitamente, a todo 
porteador y especulador. 

Eso quiere el trabajo honrado, y a eso hay 
que llegar en bien de cada uno y de todos. 

Eso sería, ni en más ni en menos, el nece- 
sario imperio de la justicia. 

Fijada la ganancia lícita, en un cuanto 
por ciento, sobre el valor de toda mercadería 
ofrecida, el precio de la venta parcial, no 
variaría, en perjuicio del comprador. 

Habríamos salvado, por fin, de aquellos 
tiempos en que no sabiendo regatear, por 
educación O por vergiienza, el confiado pa- 
gaba más que el prevenido, descortés y audaz, 
y se veía vender, para ilustrar mejor la ar- 
bitrariedad del hecho, un sombrero de igual 
calidad, al uno por diez y al otro por veinte 
pesos, cediendo a la audacia o aprovechán- 
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dose de la ingenuidad o la candidez del cliente. 
Y ese proceder tan abominable ayer como 
bochornoso hoy, era considerado, sin des- 
medro para el comerciante, un recurso tole- 
rable y de segura prosperidad. 

Condenar, para siempre, tales abusos y 
vernos librados de sus perjudiciales efectos, 
en lo moral y lo material, acusaría el mayor 
de los progresos de estos tiempos. 

Al fabricante de sombreros su justo valor, 
y a quienes se cubren con ellos la cabeza, su 
precio de merecida compensación, y ningún 
otro menor o mayor. 

Eso es lo que debe ser, y eso es lo que pro- 
cura para el agricultor, nuestra Asociación 
de Agrónomos, en sus empeños del momento, 
que aplaudimos sin reservas. 


XVI 


Los acontecimientos que se van sucediendo, 
por la acción política de cada día, son per- 
fectamente explicables y hasta lógicos. 

La ley del voto obligatorio y secreto ha 
conferido al pueblo una facultad y un poder 
cuya expresión y cuyo valor van denunciando 
los resultados de su aplicación 
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Lo que no ocurría antes, es algo que nos 
sorprende ahora. 

El gobierno general surge hoy de donde 
no nacía ayer, porque al fraude electoral ha 
sucedido el voto legal. 


Las urnas son respetadas y libres son los 
comicios. 


“odo mandato tiene la sanción de una 
voluntad soberana. 


Las simpatías populares consagran al man- 
datario, y aunque no siempre, por el expo- 
nente de la mejor razón, siempre seguramente, 
por un mayor número de sufragantes que 
hace su prestigio y le da su autoridad. 


La capacidad del pueblo, en el desempeño 
de sus funciones, sea o no discutible, es lo 
único que ahora puede determinar del acierto 
de sus preferencias o de su voto. 


Elegirá bien o elegirá mal. Si sobrara la 
inteligencia y faltara el tacto, una mayor 
experiencia curará los desaciertos, porque 
las masas se educan tan sólo por el ejercicio 
de sus derechos y el cumplimiento de sus 
deberes cívicos. 

Para todo se ha menester de la ayuda 
del tiempo, y en mucho más cuando se trate 
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del desarrollo del individuo y de los progresos 
de la colectividad. 

Las impaciencias nada anticipan y lo im- 
provisado carecerá siempre de consistencia 
o solidez. 

Seamos*prácticos, pues. 

Los tropiezos del momento, no deben preo- 
cuparnos mayormente. Ya se aprenderá a 
marchar mejor. 

La ley del voto obligatorio y secreto, podrá 
tener defectos y hasta disposiciones imprac- 
ticables de conocimiento denunciado por su 
aplicación, pero es el mejor instrumento de 
nuestra acción política. 

Nada aconseja la necesidad inmediata de 
su reforma, para corregir simples omisiones 
o imprevisiones de detalle. 

La ley es de actualidad y llena su objeto. 
Sus vacíos deberá colmarlos la inteligencia, 
la aptitud y la probidad del ciudadano, usando 
de sus derechos políticos. 

Vamos en camino de hacer una verdad 

de la soberanía del pueblo. 
- Nosotros no somos del número de los par- 
tidarios de la representación proporcional, de 
la lista incompleta y de la pretendida per- 
sonería de las minorías, 
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Eso convierte a los cuerpos colegiados, 
resultantes de tales concesiones legalizadas 
por la ley, en reñideros de gallos o bolsa de 
gatos, alzados los menos contra los más, 
para interrumpir o malograr sus deliberaciones. 

De esta verdad, tenemos viejas y recientes 
comprobaciones, de muy dudosa moralidad 
individual y política. 

Se ha visto, muchas veces, por esa causa 
al interés del faccioso oponiéndose al supremo 
interés de la patria. 

Defendamos, pues, lo conquistado con tanto 
sacrificio, hasta que el soberano político, 
mejor orientado y libre de influencias viciosas, 
sepa y pueda elegir mejor a los representan- 
tes del público poder. 

Hay que convenir en que todos los par- 
tidos son parcialidades y que ningún interés 
personal cederá al colectivo sin mezquinas 
ventajas de irritante oposición y que aquella 
ley los iguala a todos ante el voto o los fa- 
llos de la opinión. 

Debe, en consecuencia, ser mantenida y 
resistida su reforma, por lo menos durante 
veinte años. 


Eso aconseja la salud de nuestra vida pú- 
blica. 
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XVII 


Ya hemos dicho lo que, para nosotros, 
significa y vale la ley del voto obligatorio y 
secreto. Es el mejor instrumento de la acción 
política. 

Mediante esa ley, el pueblo es sokerano, y 
ningún hombre y partido alguno, será su- 
perior a la voluntad disciplinada del electorado. 

La opinión, orientada en cualquier tenden- 
cia, con aspiración y propósito colectivo, 
podrá formar mayoría de sufragantes, y por 
el comicio libre, constituir su propio gobierno. 

Y ese gobierno, por sus encarnaciones de 
pueblo pensante, podrá resultar reverente, 
para con el actual sistema institucional, o 
reformista, respondiendo a su mandato, si 
fuera conformado a los progresos que ad- 
vierten de los errores del pasado y señalan 
las conquistas del presente. 

Sin comulgar con el anarquismo, convenir 
con las teorías seductoras del socialismo, ni ad- 
herir ciegamente, al federalismo o al unita- 
rismo, su opositor, por igual usurpador y 
despótico, podría gobernar, lo mismo para 
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uno y para todos, haciendo del bien indivi- 
dual el bien colectivo. 

Bastaría, al efecto, deshacerse de prejui- 
cios y viejas ataduras, y entender, que no 
pueden haber ricos y pobres, donde impere 
la justicia, y el trabajo sea la niveladora obli- 
gación de la comunidad. 

Es decir, para aclarar mejor nuestro pen- 
samiento, haciendo, por el ejemplo y la ac- 
ción, que la democracia sea una verdad, más 
allá de la idea, que hasta ahora, no ha modi- 
ficado las costumbres, ni hace ley del deber, 
para cada cual. 

Por el acaudalado, lo confesamos con pe- 
na, hemos cobrado una antipatía instintiva, 
y por el que nada tiene ni logra poseer, sien- 
do humana su actitud y noble su esfuerzo, 
nace de adentro el decirlo, nos mueve siem- 
pre, una profunda simpatía. 

Y ese sentimiento, no es de aversión o ape- 
go a las personas, es de condenación para to- 
dos los malos procederes y de conmiseración 
parta todas las desgracias inmerecidas. 

En nuestro concepto de humanidad, for- 
mado por largas y duras experiencias, vemos, 
en el desamparado de hoy, al Cristo de todas 
las edades y de todos los pueblos, y en el en- 
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riquecido, al mercader y al fariseo de todas 
las zonas pobladas de la tierra. 

El hombre que tiene fortuna y se dice par- 
tidario de la democracia o del socialismo, fal- 
ta a la verdad, como miente todo aquel que 
visiblemente no obra como habla y como 
piensa. 

Nosotros afirmamos, que todo aquel que 
entiende y quiere, que el capital sea de pet- 
sona, y que quien lo maneje, pueda disponer 
libremente de sus rendimientos, tiene que 
ser un ignorante o un malvado. 

Todo valor, en la expresión comercial, es 
de origen colectivo. Nace de la demanda, y 
cobra el precio de la necesidad individual. 

De ahí que el valor del uno no pueda ser 
mayor, sino igual al de los demás. 

Y siendo, como consecuencia, común el 
capital, no es admisible que sean parciales, 
sus rendimientos. Es. decir, que de las ganan- 
cias, por su aplicación al comercio y a las in- 
dustrias se hagan divisiones arbitrarias, en 
porciones llamadas utilidades, salarios y jot- 
nales, por la clasificación de patronos, depen- 
dientes y peones para poder hacer la respec- 
tiva adjudicación, a capricho y voluntad des- 
considerada. 


Eso, que es de vieja y odiosa práctica, no 
es para los tiempos que corremos y que los 
hechos demostrarán en breve. 

Los embaucadores han perdido sus domi- 
nios. Otra luz alumbra el mundo de las ideas, 
y el hombre no ve ya, a su superior, en otro 
hombre. 

Democracia tiene que significar, en el he- 
cho, trabajo de todos y beneficio común, y 
otra cosa no podrá ser el socialismo, en su 
acción de veidad y de justicia. 

Y eso es lo que puede ser y será, mediante 
la ley del voto obligatorio y secreto, cuando 
todo hombre se haga ciudadano y todo su- 
fragante sepa elegir y darse el gobierno que 
quiera mejor, para sí mismo y también para 
los demás. 


XVIII. 
Para que un sistema cualquiera de gobier- 


no, se traduzca en régimen de verdad, arriba 
y abajo; es decir, por la acción de gobernan- 


tes y gobernados, es necesario contar con el 


hombre instruido y disciplinado, capaz de 
trazarse una línea invariable de conducta, 
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Del uno, formando con otros la masa y la 
afinidad, debe emerger el pensamiento y la 
voluntad de los pueblos 

Sin esa unidad, de individuo y de colecti- 
vidad, no puede haber fuerza, poder y direc- 
ción de comunidad. 

La democracia, en oposición a la aristo- 
cracia, ha proclamado la soberanía de las na- 
ciones, y de esa soberanía, en libre y franco 
ejercicio, tiene que nacer todo gobierno legí- 
timo de los estados políticos. 

Así el hombre, por fin, ha logrado traer a 
sus manos, la dirección de su destino. 

El gobierno propio y el gobierno colectivo, 
es suyo. Basta al efecto, que su pensamiento 
coincida con el pensamiento de los demás 
hombres y su interés sea el de todos. 

Eso denuncian y enseñan los principios de 
la democracia que no son otros que los de 
la justicia y del derecho, reguladores de 
la acción humana, con una sola finalidad, la 
de la felicidad común. 

Y esa democracia, que es la democracia 
de verdad, ¿es, acaso, la que nosotros cono- 
cemos y practicamos? 

¿Es el hombre, y es el pueblo, lo que esa 
democracia quiere que sea el uno y el otro? 


¿Nace todo poder público de la soberanía 
colectiva? 

¿Corresponde el gobernante, con su pen- 
samiento y su poder, a la voluntad del pueblo? 

¿Y esa voluntad de pueblo, sin la cual no 
hay soberanía, podría decirse apreciable, por 
la conducta del ciudadano y su aptitud de 
asociarse, para ser uno y todos, en el ejercí- 
cio de sus derechos y el cumplimiento de sus 
deberes? 243 

Esas interrogaciones se refieren a lo que 
se descubrirá dentro de nuestras fronteras 
de nación, y la contestación, a cada una de 
ellas, se obtendrá de la propia actitud, de los 
hombres de partido y de los hombres de go- 
bierno. | 

Quien estas líneas escribe, sabe lo que po- 
dría informar al respecto; pero, prefiere acep- 
tar su parte de culpa en la desorientación ge- 
neral y callar sus respuestas. 

El momento no es para formular cargos 
contra los que por inepcia o maldad, obraron 
mal. Nó. La actualidad exige y quiere algo 
más. 

Quiere y exige el presente, que sean apro- 
vechadas las lecciones del pasado, que no se 
repita lo que otros hicieron, si no que se haga 
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lo que el progreso de las ideas y del tiempo, . 
nos reclama a gritos. Quiere que el hombre, 
sea hombre, y el pueblo, sea pueblo. Que sal- 
ga de cada cual, lo que se pide y espera tan 
sólo del gobernante, sin mandato determina- 
do, de respeto por el ciudadano y la ley. 

En lo vecinal, o de municipio, faltan hom- 
bres y gobierno. 

En lo provincial, sobran intrigantes y po- 
litiqueros vulgares. 

Y en lo nacional, se descubren las flaque- 
zas y las desorientaciones de los mandatarios, 
librados sin consideración, a su propio con- 
sejo, carentes de la: cooperación de partidos 
políticos orgánicos y de programa trazado 
por el patriotismo y la fe en los altos desti- 
nos de la patria. 

Así no es de sorprender, que se pretendan, 
irreflexivamente, informar reproches de ab- 
surdos y despropósitos incalificables, signi- 
ficando los unos, que el gobierno es causante 
de todos los males, y los otros, que los con- 
flictos, de capitalistas y asalariados, es obra 
de extraños, para escapar a los propios erro- 
res, y que la anarquía resultante de una fa- 
lla común, lleva al país a la ruina. 

Y sin embargo, todo eso que se dice y pro- 
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clama, no nos causa alarma alguna. Se rela- 
ciona con una situación, de largos años y ma- 
la escuela, que se liquida. 

Es el alerta de descontentos y de desorbi- 
tados, que confunden las resistencias al cam- 
bio, los derrumbes parciales y necesarios, con 
lo desconocido de un nuevo órden de cosas 
que surge y cada día se hace más apreciable. 

Entretanto, cuidemos que el hombre se 
haga ciudadano, y que el pueblo, se haga más 
y más, dueño de sus destinos. 


XIX. 


Hemos dicho, que en lo vecinal o de muni- 
cipio, faltan hombres de gobierno, y ahora, 
confirmando la afirmación, nos corresponde 
aducir los antecedentes. 

El Gobierno Radical de la Provincia, a 
nuestro entender y limitando el juicio, a la 
actuación que es privativa de las comunas, 
se inició bien. 

Procuró, si no hizo lo posible, por animar 
y encauzar la acción vecinal, con beneficio 
local y general, dentro de la unidad de cuer- 
po provincial sin afectar, en el hecho, la au- 
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tonomía respectiva y la relativa independen- 
cia de los poderes públicos. 

El viaje de uno de los Ministros del P. E. 
a Bahía Blanca, para exponer un vasto y 
bien intencionado programa de gobierno, cu- 
yos resultados no son todavía conocidos, fué 
un acto plausible, que ha debido ser secun- 
dado por todos los municipios gobernados 
juiciosamente. 

Se pretendía y se quiso, dar satisfacción a 
conocidas aspiraciones generales, asociando 
al efecto, los recursos parciales, para empren- 
der y ejecutar las obras de progreso común 
que son urgentemente reclamadas, y no pue- 
den ser afrontadas siquiera, por una sola en- 
tidad municipal. 

Si no estamos trascordados, ese fué el pen- 
samiento cuyo alcance y cuyo propósito sal- 
tan a la vista. 

Lo que una Municipalidad no puede rea- 
lizar, por la escasez de sus recursos, su aso- 
ciación a otra o varias, con participación de 
beneficios, inmediatos y ciertos, haría toda 
iniciativa viable. 

Así, por ejemplo, el establecimiento de ca- 
sas de corrección y trabajo obligado; el  re- 
gistro de vecindad; las medidas para preve- 


nir inundaciones de fuentes lejanas; para me- 
jorar las provisiones alimenticias, tan des- 
cuidadas hoy como antes, y las aconsejadas 
por la ciencia, para impedir o cortar las pes- 
tes y las epidemias; la contribución, en lo:- 
ma eficaz, al desarrollo de la educación pri- 
maria, con sentido más práctico y enseñan- 
do artes y oficios; así como, para crear asl- 
los, de verdad, para ancianos y pobres impo- 
sibilitados para el trabajo; afirmar vías fáci- 
les de comunicación; establecer mataderos 
regionales, dotados de todos los adelantos 
modernos; hacer lo posible, por reglamentar 
el servicio doméstico y las relaciones de pa- 
tronos y asalariados, consultando lo consa- 
grado al respecto, es algo de lo mucho, que 
comprenden las atribuciones que la ley orgá- 
nica concede al gobierno municipal y que de- 
ben ser concienzudamente ejercitadas, por 
propio o asociado esfuerzo. 

Todo eso, en continuado y constante em- 
peño, consultando las distancias y los medios 
económicos de salvarlas, para hacer, con ac- 
ceso fácil, regional, cuando fuere necesario, 
y no ya vecinal o local, las respectivas insta- 
laciones y obras extraordinarias, y poder dic- 
tar las disposiciones y las medidas excepcio- 
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nales, es factible, y sería de utilidad general, 
de progreso indiscutible. 

Basta, al afecto, entender que la autono- 
mía delos municipios es relativa y subordina- 
da a la unidad de gobierno de las provincias, 
que necesita de la inteligencia y el concurso 
de todos, que es espíritu y cuerpo de democra- 
cia, para dar mayor eficacia al mandato. 

Armonizar, en esa forma y para esos fines, 
la acción de los fuertes y los débiles, impor- 
taría, como resultado, la semejanza de dis- 
posiciones y ordenanzas rigiendo para todos 
los pueblos, y una actitud, combinada y efi- 
ciente, de miembros de una misma familia 
política, para darle a la entidad Provincia, 
la unidad administrativa que le falta y una 
más simpática autoridad a su gobierno. 

Cada municipio para sí, y ninguno para 
sí y los demás, fuera de los dominios respec- 
tivos, es de mal consejo y ningún beneficio 
apreciable, particular o colectivo. 

Esas ideas, disparatadas para muchos y 
atinadas para nosotros, fueron expuestas en 
1911, cuando nos tocó actuar en la Munici- 
palidad de Matanza y hablábamos desde la 
presidencia del Concejo Deliberativo. 

Por supuesto, que entonces, como es posi- 
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ble haya sucedido ahora, la rutina les cerró 
el paso. 

No tenían aplicación! No eran frutos del 
tiempo! 

Sobre los intereses del vecindario O sean 
los reclamos de la comuna, primaron las 
conveniencias individuales, porque era la po- 
litiquería, que excluye el bien general y da 
la figuración condicional a los hombres ve- 
nales, la afición dominante. 

Ese era el mal de aquellos tiempos, que se 
comenta ahora, como achaque de viejo ré- 
gimen. 

Y hoy, bajo nuevo régimen, — ¿podría 
decirse que aquellas prácticas no se repiten? 

La contestación nos obligaría a individua- 
lizar las actitudes de los hombres de una y 
otra época, y eso, no lo queremos. 

De odios y juicios de prevención, cuyo ori- 
gen nadie encontrará en nuestra personal 
actuación, y sí, posiblemente, en las muchas 
fallas de extraños procedimientos, estamos 
curados. f 

Sabemos que genio y figura sólo cambian 
por la acción del tiempo, y que, ni la crítica 
ni el palo, corrigen a los ignorantes y los mal- 
vados. 
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XX. 


Compatriotas: 

El motivo de esta asamblea me fué anun- 
ciado hace días, y su realización, como los 
actos que ha producido, sino adivinados o 
presentidos, no han podido causarme sor- 
presa alguna. 

Era de esperar que el movimiento inicia- 
do, dados sus fines confesados, no encontra- 
ría obstrucciones y seguiría su evolución na- 
tural. 

Así ha sucedido y nos encontramos en pre- 
sencia de sus resultados. 

Asociado, y por consiguiente obligado a 
corresponder al llamado, he concurrido con 
la preparación previa correspondiente. 

El uso de la palabra se me imponía, y co- 
mo no sé improvisar discursos ni me es dado 
confiar los escritos a la memoria, para pro- 
nunciarlos como brotes espontáneos de la 
inspiración, sin método ni reflexión, he veni- 
do com mis papeles. 

Mi respeto para vosotros, y mi considera- 
ción sin distingos, para la generalidad, me 
obligan a pensar antes de hablar y también 
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de escribir, porque lo dicho y lo escrito, co- 
bra vuelo, y no siempre será dado, corregir los 
errores o prevenir los efectos, de una actitud 
equivocada. 

Con esa advertencia o salvedad, necesaria 
y disculpable porque es defensiva, en este 
caso, os reclamo un instante de atención y 
otro de benévolo recogimiento para juzgar- 
me. Deseo ser escuchado, sin ánimos prevenidos, 
aunque después, os parezcan extemporáneas 


mis ideas, severos en demasía o del todo fuera - 


de lugar, mis juicios sobre esta hora intran- 
quila de nuestra vida nacional. 


Todavía suenan en nuestros oídos los ecos 


de las voces y de las músicas que informaron 
los festejos de nuestra gloriosa fecha de Mayo. 

En ese día, singularmente  solemnizado, 
fueron evocados los nombres de nuestros pró- 
ceres y nuestros héroes, tributando homena- 
jes a su memoria y a sus hechos. | 

La bandera de la patria, muchas veces en- 
sangrentada y nunca abatida, alzada en alto, 
presidía las procesiones de los niños y daba 
inspiración a nuestros oradores y poetas. Lo 
evocado y cuanto se presentaba a la vista, 
se revelaba grande, magnífico, claro y sin 
sombras. 
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Se decía a la vez y con orgullosa satisfac- 
ción, «que éramos hijos de héroes y que la 
América era la cuna de la emancipación del 
hombre y de los gobiernos libres de la tierra». 

Para argentinos y americanos, ninguna 
herencia de gloria y de fama, resultaba ma- 
yor, si nuestra historia y la historia de la hu- 
manidad, no mienten. 

Y a eso, en otras ocasiones y no pocas ve- 
ces, hemos contestado, «sea»; y «sea», repe- 
timos ahora, para callar la crítica que tampo- 
co es de este momento. 

Diré, sin embargo, que así es como se si- 
gue despertando la vanidad en los hombres 
y se mantiene la soberbia de los pueblos. 

Nada es más irreflexivo que la magnifica- 
ción de hazañas o proezas, siempre discutibles. 

La historia, es obra de vencedores, que los 
vencidos no la tienen ni la escriben. 

Para nosotros, y contra la que se quiere 
nuestra madre patria, haciendo de nuestra 
bandera una hija de la suya, se mantiene el 
reproche y se oye todavía, en las regiones apat- 
tadas del propio y absoluto dominio, la que- 
ja del despojado de su tierra, del indio sin 
hogar y sin familia! 

De ese despojo, necesario si se le quiere, 
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para satisfacer ambiciones e intereses par- 
ciales, es acusable la América, despoblada 
de sus dueños y tepoblada por hombres de 
la vieja Europa, cuya historia es más larga, 
y para los altos fines del derecho y la justicia, 
seguramente menos honrosa. 

De tales antecedentes que he evocado, no 
sin disgusto, han resultado todas las pertut- 
baciones, del pasado y del presente, en las 
relaciones de los hombres y de los pueblos. 

El imperio del arbitrario y el derecho de 
la fuerza, es la que hasta nuestros días, ha ca- 
racterizado a la llamada civilización supe- 
rior de la humanidad. 

Nuestra emancipación política y el régi- 
imen de la democracia, de gobierno propio y 
libre, como obra e institución, de hombres 
educados por las enseñanzas de aquellas tra-. 
diciones, han debido llevar en su entraña, los 
vicios de sus generadores. 

Su escuela reconocía el derecho divino de 
gobernar, y ese derecho creaba clases y ditvi- 
día a las agrupaciones humanas, de origen 
semejante, en soberanos y plebeyos! 

La historia de la república, en toda la Amé- 
rica del sur, nos enseña lo que ha sido, para 
la libertad política, aquella funesta dictadu- 


— 231 — 


ra, que aun no ha sido quebrada y todavía, 
si bien agonizante, causa profundos desatre- 
glos en la economía moral y material de sus 
pueblos. 

Los caudillos, los partidos, las: facciones, 
los grupos y los círculos, con vicios y tenden- 
cias de predominios excluyentes, cobran su 
origen de aquel antecedente. 

Ahora bien; ¿qué perturbaciones y qué pe- 
ligros, de otras causas, y cuando el pueblo es 
dueño de sus destinos, por la libertad del su- 
fragio, vendría a evitar o prevenir, la «Liga 
Patriótica Argentina» ? 

«Voces que salen de la sombra parecen que- 
rer anunciarnos que está cercano el día, en 
que las fuerzas del odio y de la disolución, 
pretenderían imponer sus ideales funestos, 
a la sociedad y al individuo.» 

«Hemos descuidado el problema moral que 
consiste en hacer que la patria sea en el cora- 
zón de nuestros hombres, algo más alto y más 
noble, que el saldo favorable de la balanza 
comercial.» 
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«Nosotros, los que hemos iniciado la for- 
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mación de la «Liga Patriótica Argentina», 
tenemos fe en la energía de nuestra raza y en 
la resolución de nuestros pueblos, para la de- 
fensa organizada, contra las fuerzas que pre- 
tendan destruir, los fundamentos de la socie- 

dad actual.» : 

Eso nos dicen, y mucho más nos dan a en- 
tender, las líneas dirigidas al Pueblo de la 
República, que preceden a los estatutos de 
la «Liga», y están libradas a la lectura y a la 
meditación de los argentinos. 

El apercibimiento, compatriotas, no pue- 
de ser más alarmante ni más serio el reclamo 
que entraña, para los sentimientos y los de- 
beres del ciudadano. 

Se llama a la lucha, «en nombre de un pa- 
triotismo amplio, sano, fecundo» ..... se quie- 
re que el país, por la acción constante de sus 
hijos, llegue a ser en moral, en cultura, en 
justicia, en felicidad y en riqueza, uno de los 
primeros de la humanidad... y a ese efecto, 
que fluye de los principios democráticos, se 
nos dice, «que sólo es menester, la honradez, 
la voluntad, la coordinación de los elemen- 
tos dispersos». 

Pero, a ese llamado, en forma tan seduc- 
tora, se le señala una reserva de prevención, 


que nada justifica y todo rechaza, cuando se 
acude a la obra, con alma limpia y sana in- 
tención. 

Y ahí he querido referirme a la declaración, 
de que la «Liga» <no hará política electoral 
ni creará ni combatirá candidaturas», y que, 
su cuerpo sólo se compondrá, de «hermanos» 
con la enseña de la patria desplegada, repi- 
tiendo las históricas palabras de Avellaneda, 
que al efecto se reproducen y vosotros coro- 
ceis. 

Si en verdad se ha de hacer obra amplia y 
fecunda, yo entiendo, que la «Liga», no po- 
drá prescindir de la acción política, que en 
sus medios y en sus fines tiende a la más acer- 
tada elección de los funcionarios públicos, y 
de la mejor composición, de los poderes del 
Estado. 

Ella, para cumplir los propósitos que tie- 
ne formulados, carece de representación le- 
gal de soberano, y no es de presumir que por 
haberse titulado «liga», pretenda ser «pier- 
na», o pueblo y gobierno a la vez. : 

Eso sería alzarse sobre el imperio de nues- 
tras leyes. 

Que, en cambio, procure, por recursos lea- 
les y patrióticos, que la nación tenga las au- 
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toridades que su constitución política le ha 
creado, sería lo lógico y lo procedente. 

Son ellas, y no las ligas ni los partidos, que 
forman la cabeza del organismo nacional, lo 
indispensable, para que éste sea completo y 
funcione regularmente. 

Al efecto, cabe guardar el respeto debido 
a todas las opiniones y todos los partidos, de 
cuya composición y contiendas, es el voto li- 
bre del ciudadano, único juez, de fallo inape- 
lable. 

Si con nuestia religión respectiva, no ofi- 
cializable por la tolerancia de cultos, pode- 
mos ser asociados a la «liga» y no causar el 
temor de provocar cuestiones religiosas, no 
encuentro la razón para temer que nuestro 
credo o nuestras afinidades políticas, puedan 
dar margen a desvío culpables y antipatrió- 
ticos. 

La cultura, la sinceridad y la franqueza, 
están de mi lado, para auspiciar ese juicio, de 
decencia y de integridad personal. 

Creo, a la vez, que esa opinión no contra- 
dice, lo que noble y valientemente, dicta la 
circular de la primera Presidencia de la Jun- 
ta Central de gobierno, que dice así: 

«Ningún argentino debe permanecer un 
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sólo instante, sin aportar al ambiente social, 
su opinión y sentimientos. Es necesario ad- 
vertir, que si permanecemos en el silencio o 
abstraídos en un exagerado egoísmo indivi- 
dual, la resultante social, lo que designamos 
como la opinión pública, no será una expre- 
sión fiel de la verdad, no contendrá los rea- 
les anhelos de la comunidad nacional; será 
una resultante falsa, porque no se habrá for- 
mado con el concurso de todas las fuerzas, y 
habrá trastornos y habrá luchas, porque las 
soluciones no interpretarán, las necesidades 
y las aspiraciones de la gran masa cívica». 

AMí, compatriotas, se ha hablado con fran- 
queza y puede esperarse, que detrás de esas 
palabras, vendrán los hechos concordantes. 

Esa advertencia nos alcanza a todos nos- 
otros. Indica una línea de conducta... 

Con hombres encogidos, cohibidos por in- 
tereses personales, sobrepuestos a los intere- 
ses superiores, de la sociedad y de la patria, 
será inútil intentar, cuanto exija abnegación 
y sacrificios. 

Yo pienso y creo, que para ser miembro 
de una liga patriótica, hay que colocar sobre 
el atar de nuestras creencias, a la imágen de 
la patria, que es el hogar de nuestros hijos y 
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la cuna de nuestros padres, algo tan sagrado 
y respetable como es noble y sagrada la imá- 
gen de nuestra madre. 

Pero, la situación precaria, el interés per- 
sonal, no satisfecho, en un conglomerado sin 
articulación de familia, ponen al hombre en 
la lucha con su semejante, por aquello de que 
no es igual el que nada posee, al que todo lo 
tiene. 

Y yo debo deciros, compatriotas, herido 
por verdad tan abrumadora, que temo más 
al comerciante que al político, en sus maqui- 
naciones por encumbrarse o hacer fortuna. 

El comercio es cruel, ambiciona benefi- 
cios, y el comerciante que aspira a mayor ga- 
nancia, que la necesaria para subsistir deco- 
rosamente, será siempre mal hombre y peor 
ciudadano. : 

Para que la «Liga Patriótica Argentina», 
colme todas sus grandes aspiraciones, es ne- 
cesario que forme su organismo y organice 
sus fuerzas por la exclusión, sin miramientos, 
de los falsos apóstoles, de los hombres sin fe, 
sin culto por la verdad y sin amor por sus se- 
mejantes. 

Soy de los que piensan, en presencia de 
los recientes acontecimientos que han tras- 
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tornado al mundo de los hombres, que el sis- 
tema de las rivalidades, en la acción política, 
industrial y comercial, está descartado, y 
que la ayuda parcial y recíproca, de mejor 
criterio y de mejores sentimientos, dará las 
formas de la colaboración, a los regímenes 
del futuro. 

Los partidos, para entonces, habrán per- 
dido su razón de ser. 

De asambleas vecinales, sin innobles anta- 
gonismos personales, surgirán los hombres 
de gobierno, para quienes la función pública, 
será un cargo de dignidad y obligación, y 
nunca un beneficio. 

Y nadie ni nada, como una «Liga Patrió- 
tica», será mejor o más indicada, para alcan- 
zar ese progreso, y darle al país su gobierno, 
de aspiración general y voluntad común. 

Eso es lo que debe ser y vendrá, día más o 
menos, si se quiere una patria grande, fuer- 
te y rica, de amparo igual para todos y cada 
uno, y nada será más factible o posible de 
realizarse, si sabemos y nos proponemos ser- 
virla, abnegada y noblemente. 
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XXI 


Señoras: , 
Señores: 


Compatriotas y amigos: 


Muchas veces ha sido solemnizado, el día 
de la fecha, rememorando los nombres y los 
hechos, de los hombres que tuvieron, en ho- 
ra nebulosa y tiempo de recursos también 
nebulosos, el patriotismo y el valor, de decla- 
rar la independencia política del pueblo ar- 
gentino, y quebrado, para siempre, el yugo 
de toda dominación extraña. 

Y esas solemnizaciones, en tantas ocasio- 
nes repetidas, fueron, como las de hoy, para 
recordar y exaltar, las hazañas de los revolu- 
cionarios, de nuestro mayo glorioso, de 1810. 

El verso sonoro, la prosa elocuente y la pa- 
labra entusiasta, de nuestras mentalidades 
más vigorosas, han hendido los aires propios 
y salvado nuestras fronteras, en los himnos 
y los elogios que la gratitud póstuma inspi- 
rara, honrando la memoria de los padres de 
nuestra patria. 

“odo se ha dicho entonces, y todo y aun 
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más podría repetirse ahora, con sólo cambiar 
las formas y no la esencia, de aquellas glori- 
ficaciones merecidas. 

Pero no soy yo, aunque haya sido el llama- 
do a hacerlo, por una distinción que he de- 
clinado respetuosamente, el indicado, con 
acierto, para siquiera intentar, esa tan mag- 
na obra, de este señalado momento. 

Conozco mis aptitudes, y sé que mi inte- 
ligencia y mi imaginación, no saben crear alas 
para llevar las ideas y las palabras a tanta 
altura. 

Os hablaré, pues, como yo puedo hablar, 
sin nada prestado y con todo propio, de mo- 
desta estirpe, si se quiere; pero, brotando de 
corazón que siente y de cerebro que piensa, 
ajeno el uno y el otro, a intenciones guarda- 
das o miras inconfesables. 

Amo la sinceridad, y he preferido siempre, 
a los aplausos que envanecen cuando no ex- 
travían, la censura que corrige y educa. 

Así, entiendo que se progresa moralmente. 

Para mi, la veneración a que son acreedo- 
res los padres de la patria, es tan explicable 
y justa, como es propia y necesaria, la que 
todo vástago de familia, bien constituida y 
gobernada, debe a los causantes de su exis- 
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tencia, en la evolución natural y misteriosa, 
que trasmite la vida. 

Y vosotros lo sabéis, como lo sé yo, que el 
hogar es el nacimiento de la colectividad. Que 
en él recibe el ciudadano la fe y la educación 
de sus padres, algo queen vano se pedirá ala 
Iglesia y al Estado, que son efecto y no cau- 
sa, como lo es el hombre de la constitución 
de las agrupaciones humanas. 

Puede ese asilo respetable, ser de unos po- 
COS, primero; pero será de los muchos, después. 

Es decir, por asociación, la familia se hace 
entidad de pueblo, y acaba por formar, el 
cuerpo de la nación. 

La visión del rancho solitario, alzado en 
el desierto, con valor y sacrificio individual, 
puede dar, considerando el hecho, la idea y 
la sensación de la atrevida empresa, de quie- 
nes, en campo despoblado y bajo extraño do- 
minio, echaron los primeros cimientos del 
hogar argentino. 

La aspiración a la libertad de trabajo y de 
propio gobierno, de persona y de comunidad, 
ha debido vencer, en esas decisiones audaces, 
todo temor a las consecuencias de los peligros 
ciertos y de los éxitos dudosos. 

Aquel que alzara su rancho solitario, como 
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los que cavaron los cimientos de la patria, 
hay que presumirlo con lógica severa, no pen- 
saron primeramente en sus herederos, en los 
que podrían venir después, a recoger los be- 
neficios O a presenciar las huellas del desas- 
tre, porque su interés del momento, ha debi- 
do ser egoista y personal. 

Se debe admitir, que su ambición, natural 
y humana, era la de prosperar, de mejorar la 
propia situación y de crear, para sí y no pre- 
cisamente para otros, los bienes del hogar y 
del propio dominio de la tierra. 

Y es para suponer, en igual apreciación de 
los sucesos, que esa ambición y no otra, fue- 
ra la que trajo a la América, a los aventure- 
ros emigrados de la Europa, y semejante tam- 
bién, la que moviera a sus vástagos, años des- 
pués, a cruzar sus conquistas y a quebrar el 
poder de sus armas, que les diera, sin dere- 
cho, el título de propiedad, de las tierras usur- 
padas. 

Así concibo la obra, con verdad y justicia 
juzgada, de los que nos han dejado, en heren- 
cia, patria, lengua y religión. 

Esa es la revelación, por los hechos cono- 
cidos, y no ya la que nos enseña la historia 
conocida, escrita por los vencedores. 
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Reprochable o no, el antecedente, nuestro 
patrimonio no puede ser discutido hoy, si pu- 
do serlo ayer, y son nuestros títulos tan vá- 
lidos y respetables, como los de otra nación 
cualquiera. 

Eso, de que cada cual, obra, guiado por lo 
que quisiera para sus herederos o para los 
que vendrán después, como pensamiento y 
propósito de primera intención, no es admi- 
sible, y tampoco cierto, y lo que no es verídi- 
co respecto a la acción individual, es también 
inexacto con referencia a la vida de los pueblos. 

Busque, quien lo dude, en su propia acti- 
tud y en los negocios de cada día, la compro- 
bación de lo que queda dicho, y hallará, sin 
esfuerzo, la prueba del aserto. 

Son esas las flaquezas del hombre, mal edu- 
cado; que no es uno sino muchos. 

Y son esos hombres, los que han dado a 
los vicios, las apariencias de la virtud, y a no 
pocos actos, de arbitrarios, y crueles despo- 
jos, el calificado de hechos meritorios. 

Pero esas enseñanzas, repudiadas hoy, son 
las informadas por una moral que no es de la 
humanidad ennoblecida, y de la justicia que 
no sabe de culpables parcialidades. 

Pertenecen a la escuela de los que se dije- 
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ron los preferidos del Señor y reclamaron pa- 
ra sí, otra cuna que la natural y conocida de ' 
todos los hombres. 

Es a ellos que se deben, sin ninguna duda, 
todas las miserias que han amargado la vida, 
en las zonas que dominaron, ya por el poder 
de las armas o ya por las inícuas farsas del 
poder espiritual, de origen divino. Felizmen- 
te, su imperio declina, y otra era, de más ver- 
dad y menos injusticias, empieza a señalarse. 

Hay ya, quienes dicen, que es inconducen- 
te a la pacificación del mundo de los hom- 
bres, la conmemoración de las respectivas 
tradiciones escritas de los pueblos, porque 
cuando los unos celebran sus pasados triun- 
fos, los otros, lamentan sus recordadas de- 
rrotas, y de esa contradicción sin objeto, co- 
bra la soberbia sus alientos y el encono rea- 
nima el espíritu de la revancha. 

Se ha observado también, que la alabanza 
propia, no procede, y que no pueden ser hom- 
bres justos, ni grandes naciones, las entida- 
des individuales y colectivas que hayan me- 
nester, de tales resurrecciones de lo pasado, 
para mantener el amor a la patria y clara la 
noción de los deberes de humanidad. 

Por eso, las investigaciones retrospectivas, 
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se hacen ahora, con criterio más amplio, res- 
pecto a las finalidades de la historia de los 
pueblos. 

Se procura ilustrar mejor los hechos, y edu- 
car en más a las masas, para llegar al impe- 
rio necesario del bien que no será posible, si 
no se sabe señalar las flaquezas como se exal- 
tan las virtudes, de los hombres que se desta- 
caron en las grandes luchas de lo pasado, for- 
mando juicio, con levantado pensamiento, 
sin miedo, sin reservas y sin culpables apa- 
sionamientos. 

Al malvado hay que tratarlo, como tal, sin 
crueldad y sin blandura, y al virtuoso, con 
inflexibilidad igual, para darle lo suyo. 

La tolérancia, para con nuestras debilida- 
des, tiene un límite. Donde cabe la explica- 
ción satisfactoria, procede la disculpa; y cuan- 
do no hubiere descargo posible, se deberá 
aplicar el castigo que exige la ley moral. 

Tal debe ser la norma invariable, para to- 
do crítico y todo historiador, que quiera lle- 
nar cumplidamente su misión. 

Ahora bien; ¿fué necesaria y fué justa, 
nuestra revolución emancipadora hacia la 
independencia política? 

¿Pudo ser evitada? 
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¿O fué acaso tan inevitable, como se quie- - 
re que haya sido inevitable la guerra que aca- 
ba de terminar y ensangrentó el suelo de la 
vieja Europa? 

Yo no os anticiparé mi juicio, en contesta- 
ción; pero os adelantaré esta breve conside- 
ración: ni la una ni la otra, ha sido contien- 
da, provocada y dirigida por masas ignoran- 
tes y hambrientas, sino por hombres altamen- 
te situados, dotados de saber y de recursos, 
conscientes de su actitud y por consecuen- 
cia, responsables de sus actos. 

Yo pienso que se ha podido y se ha debido 
proceder, de muy distinta manera. 

Y al efecto, entiendo, que pudo esperarse 
algo mejor, de las conocidas virtudes de la 
evolución natural, de la armonía visible, que 
gobierna todo lo creado, de la paz posible, 
en la relación de los hombres, y del progreso 
evidente, en el cambio de las cosas, Pero, lo 
que yo he entendido, derivado de los princi- 
pios democráticos, no han debido entender- 
lo así, los educados en las escuelas de la mo- 
narquía. 

Ellos prefieren las soluciones de la fuerza. 
Y esa inconsecuencia del hombre, para con- 
sigo mismo, causa asombro y causa pena. Es 
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de almas sin creencias y de entrañas sin sen- 
timientos. 

El hogar de esos hombres, no es escuela 
para sus hijos; y sus negocios y su gobierno, 
no son para labrar el bienestar de los pueblos. 

La actualidad, pone de manifiesto la ver- 
dad de lo que decimos, y todos vosotros, en 
vuestras intranquilidades y zozobras del mo- 
mento, podréis comprobarla. | 

El malestar es hoy mundial, como es tam- 
bién mundial la esperanza de un cambio pró- 
ximo y favorable. 

En tanto, yo os pregunto, si el hogar ha 
fallado, como escuela del hombre, ¿qué ha 
“podido esperar una madre, de sus hijos, co- 
mo protección, como respeto, como cariño? 

Y si esa mujer, la más sagrada de las mu- 
jeres, nada ha podido esperar de los suyos, 
¿cuáles han podido ser las consideraciones 
para la patria, que es el hogar de todos, con 
derecho al culto y al afecto del ciudadano? 

Mucho mérito se ha hecho, y aun se pre- 
tende hacer, de los incapacitados, por igno- 
rancia, para las funciones de propio gobier- 
no, y nada se ha dicho ni se dice, de los inca- 
pacitados, para funciones semejantes, por 
el exceso de su saber. 
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Estos y no aquellos, han informado todos 
los gobiernos de la nación. | 

¿Qué debe el país a su sabiduría? 

Nada hicieron por el arraigo de los comba- 
tientes de otra hora, soldados de la guerra de 
la independencia un día, y otro y siempre, 
de nuestras fronteras amenazadas por el salva- 
je, manteniendo en alto el pabellón nacional. 

De la formación necesaria de su hogar, pa- 
ra engrandecer a la patria por sus hijos, na- 
die se preocupó. El olvido cayó sobre sus fo- 
sas, lo mismo que sobre sus esperanzas. 

Ni para los muertos ni para los vivos, de 
aquellos tiempos, se ha conocido la obra de 
la gratitud nacional. 

Y esa, que es la abrumadora verdad, tiene, 
sin embargo, una causa atenuante, de expli- 
cación, si se quiere, pero no ya de disculpa. 

Lo que no hicieran por otros, los dirigen- 
tes, tutores, caudillos y gobernantes de pue- 
blo, tampoco lo supieron hacer para sí mismos. 

Muchos de ilustre apellido y no pocos de 
grandes fortunas heredadas, no supieron hon- 
rar sus nombres y conservar o aumentar sus 
caudales. 

S1 fueron sabios y fueron buenos, lo fue- 
ron en daño propio y ajeno, 
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Esa es crónica de vida propia, que sería 
bueno no echar en olvido. 

Yo debo confesaros, señoras y señores, com- 
patriotas y amigos, que la experiencia me ha 
enseñado a temer menos, al mal nacido, que 
al mal educado, porque es fácil de compro- 
bar, que el ignorante, siendo de buena índo- 
le, vale más, mucho más que el instruído, cu- 
yos intereses personales, lo coloquen en si- 
tuación de guerra con los demás seres, así 
dentro como fuera de fronteras. 

“Tales hombres no saben de patria y de re- 
ligión, de amor y de justicia. Tales hombres, 
no siendo verídicos, jamás podrán honrar a 
los próceres de su país, a los hombres que 
exaltara la historia, por virtudes probadas y 
servicios meritorios. | 

“Tampoco podrán, hombres tales, honrar 
a la madre o a la esposa, porque serán profa- 
nadores, sin escrúpulos y sin miramiento, de 
la mujer extraña, tan respetable como la pro- 
pia hermana. 

La consideración, para los demás, abona 
la propia, porque es hija natural y legítima, 
del respeto que todo hombre bien educado, 
debe tener por sí mismo. 

La buena conducta se acredita, sin ocul- 
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taciones, por el pensamiento, la palabra y. 
los hechos. 

Tales son, las enseñanzas, que sin maes- 
tros ni escuela, debo a mi larga vida. 

Si de los vicios y los errores, que he men- 
tado nos alcanzara algo, debemos hacerlos 
motivo para un prolijo examen de concien- 
cia y de deber, con el alto propósito de co- 
rregirnos, que la suprema virtud no consiste 
en jamás haberse equivocado, sino en la no- 
ble energía, de saberse enmendar a tiempo. 

Si eso procuramos, y somos capaces de 
realizarlo, sabremos también, formar ligas 
patrióticas, tributar digno respeto a nues- 
tros padres, contribuir en mucho más y efi- 
cazmente, a la grandeza de la patria. 
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Cuando escribíamos para informar, la pri- 
mera publicación diaria que fundamos, con 
extraña ayuda y propios recursos, procurá- 
bamos exteriorizar, sin reservas mentales, lo 
que entendíamos entonces, de deber y de de- 
recho, como reglas fijas, de general consenso, 
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para establecer y armonizar, las relaciones 
de los hombres con los pueblos. 

Corría a la sazón el año 1875. 

Y en aquella fecha lejana, otra era nues- 
tra fe, y abrigábamos ilusiones, teníamos es- 
peranzas! 3 

Buscábamos la propia bondad, en la bon- 
dad de los demás, y confiábamos en las me- 
jores intenciones de todos. 

Significaba el derecho, para nosotros, las 
atribuciones y los fueros singulares, de indi- 
vidual autonomía y personal responsabilidad, 
y el deber, observado en propio y ajeno be- 
neficio, la forma consagrada, de conservar 
aquellos privilegios del hombre libre, del ciu- 
dadano consciente. 

Entendíamos, que usando de su derecho, 
el hombre custodiaba su libertad y los pue- 
blos se daban su gobierno, y que, por el de- 
ber cumplido, se mantenía y defendía aquel 
sagrado derecho, individual a la vez que co- 
lectivo. 

Eso, en el hecho, significaba para nosotros, 
la paz, significaba la armonía, significaba tra- 
bajo y crédito para todos. 

Por esa regla invariable de conducta, el 
uno no podía ser sino igual al otro y del mul- 
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tiplicado esfuerzo resultar, como consecuen- 
cia de la semejanza de las intenciones y los 
fines, el poder y la grandeza de la nación. 

Tal era nuestra inteligencia con referencia 
al Estado político y nuestro concepto acerca 
del propio gobierno de los pueblos. 

Y ahora, después de cuarenta y cinco años, 
¿podríamos decir, que la experiencia nada 
nos ha enseñado y que las mismas ideas y la 
misma fe, alienta nuestros esfuerzos en pro 
del bien general? 

Si bien es cierto, que el tiempo nos enve- 
jece, no es menos exacto que nos ilustra y 
educa, en más que la escuela y el libro. 

De los hombres celebrados y de las obras 
bien comentadas, la escuela de los años nos 
descubre muchos motivos de severa crítica. 

Puede decirse, que ni los unos ni las otras, 
tienen todo el valor que se les ha concedido 
o asignado. 

Los hombres, fallan por la inconsecuencia 
de su conducta, para con sus principios; y 
sus Obras, por la falta de verdad, en la apre- 
ciación de los hechos. 

Pero, esos son vicios de la escuela, influen- 
ciada por las fuerzas dirigentes, de la monar- 
quía, de los oligarcas y de los partidos políti- 
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cos rivales, y parcialmente, siempre exclu- 
yentes. : 

Y ese mal y sus infamantes efectos, para 
la dignidad del hombre, perdurarán mien- 
tras perdure la impersonalidad de los pue- 
blos, para su propio gobierno. 

Del derecho, siempre invocado, y del de- 
ber, nunca cumplido, ofrece ingratos testi- 
monios, la vida de los más, de los grandes 
hombres de la historia, ya antigua, ya mo- 
derna. 

Y, sin embargo, la influencia es tal toda- 
vía, que la democracia no ha podido cobrar 
sus fueros y mejorar la suerte de la humanidad. 

Aun no se ha formado el hogar democráti- 
co, modesto y libre de magnificencias. 

Y ese hogar, de asilo confortable, sin lujo 
exagerado y chocante, no se podrá formar si 
antes no se ha constituído la familia, de am- 
biciones limitadas, de virtudes cristianas, de 
miembros educados para una conducta inta- 
chable. 

Sin el individuo, gobernado por el propio 
deber y el respeto de sí mismo, no habrá nun- 
ca colectividad soberana, ni entidad de pue- 
blo, capaz de hacer prácticas sus leyes, in- 
formadas por los ideales de la justicia. 
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Yo sé que el porvenir de la volación, inte- 
resa más a la generalidad, que la solución 
del problema de reducir el costo de la subsis- 
tencia y hacer más llevadera, la vida del po- 
bre. 

Lo prímero, porque despierta la curiosi- 
dad, y lo segundo, porque no causa inquie- 
tud, sino a los que soportan las consecuen- 
cias, y nada esperan, de los bolsillos repletos 
y los estómagos siempre ocupados. 

Y como sé que eso es verídico, no ignoro a 
la vez, que la verdad está también de lado 
de los que rehusan su concurso, a los sacer- 
dotes de Iglesia, sin religion, y a los políticos 
de Partido, sin principios, que forman las 
agrupaciones, sin ideales y sin programa, y 
que dan a los pueblos, sin propia soberanía, 
por natural consecuencia, los gobernantes 
sin conciencia, sin credo y sin ley. 

Y como no ignoro eso, y algo más, es tam- 
bién de mi conocimiento, lo que significa, pa- 
ra el porvenir, la obra del presente, en ejecu- 
ción lenta y constante, de los hombres que 
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creen en Dios y en los principios de la demo- 
cracla. 


No son éstos los más, sin duda, y tampoco 
son los que se ponen de rodillas, en los tem- 
plos, se dan golpes en el pecho y piden a otros 
hombres, sus iguales en simulaciones y mal- 
dades, la absolución de sus culpas confesadas. 


Nó. Esos, precisamente, no tienen religión, 
ni creen en un Ser Supremo, causante de to- 
do lo creado. 


Los que tienen fe y viven en su pensamien- 
to y en sus obras, procurando llenar un des- 
tino superior, siguen una línea invariable y 
subordinan su conducta al deber, que seña- 
la el propio derecho en el derecho igual de 
los demás. 


Hombres de este temple, he conocido, sín 
embargo, muy pocos, en el transcurso de mi 
vida, que de los del pasado no hago mérito, 
porque no creo en la verdad de la historia 
escrita. 


Desde 1857, que ya tenía pretensiones de 
ser hombre y entender sino de religión, de 
política y de gobierno de pueblos, me sería 
dado señalar, hasta los días que corren, lo 
que fueron, por sus dichos y por sus actos y 
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no ya por sus propios elogios, las figuras más 
salientes de la vida pública nacional. | 

En apariencia, más que en la realidad, se 
decía solucionado entonces, el pleito de los 
federales y los unitarios; y eran, como con- 
secuencia, otros los distintivos y los intere- 
ses políticos que dividían a los hombres. 

Ocupaban el escenario, de la comedia de 
esos tiempos, Urquiza y Mitre, vencedores 
en Caseros, una batalla del crimen de la po- 
litiquería, con opuestas tendencias después 
de la victoria, seguidos de sus respectivas 
huestes, procurando determinar, con sus ma- 
ñas viejas, nuevos rumbos a los pueblos, me- 
diante el gobierno de sus destinos. 

Mitre era militar y periodista, con alma 
de poeta. Urquiza, también era militar, pe- 
ro no hacía versos ni era escritor y polemista 
como su rival. En cambio, era más caudillo. 

Sin embargo, en el campo de la prensa pe- 
riódica, los órganos de la respectiva propa- 
ganda, eran informados por escritores de no- 
ta. Valían tanto los unos como los otros. 

En primera fila, se significaban favoreci- 
dos por la opinión de importantes fracciones 
de pueblo, «La Tribuna», «El Nacional», 
«La Reforma Pacífica» y «Los Debates». 
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Cada uno defendía su causa y santificaba 
sus medios de lucha. 

Se vencía por las armas, en campo abierto, 
o por las urnas, en comicios cerrados al voto 
libre del ciudadano. 

De ahí surgían, los hombres de gobierno. 
No determinaba su elección la voluntad de 
las mayorías, legalmente comprobada. 

Sesenta años largos, han transcurrido 
desde entonces, y si bien se ha progresado, 
en la letra de las instituciones escritas, no se 
ha avanzado mucho, en las prácticas polí- 
ticas ni en las actitudes y los procedimientos, 
de nuestros hombres públicos. 

Los vicios de la escuela ejercen todavía su 
influencia y el pueblo no sabe usar de su voto 
libre y de su voluntad soberana. 

Se deja seducir por la promesa y perdona 
la traición que acusan los actos de sus hom- 
bres dirigentes. 

Y es de tales caudillos o aralttas que 
se puede decir que ninguno cumplió su pa- 
labra ni ha sido fiel servidor de los principios 
democráticos de gobierno. 

Yo hablo y eso declaro por conocimientos 
personales y propia experiencia. 

Si había de creer y proceder, aceptando 
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extrañas referencias del día, y juicios de los 
hombres de otras épocas, no sabría elegir 
entre Mitre y Urquiza, sin vacilar mucho 
y equivocarme, con toda seguridad. 

En 1890, editado en México, apareció un 
libro, titulado «Buenos Aires—su naturaleza, 
sus costumbres, sus hombres», que fué se- 
cuestrado lanzado apenas dentro de nues- 
tras fronteras. 

Sin embargo, algunos ejemplares escaparon 
al secuestro y fueron leídos con avidez. 

Poco antes o después, por la misma época, 
editado en la capital federal, circuló otro 
libro titulado «La Gran Canalla», con suerte 
igual O parecida a la obra antes citada. 

Pocos conocieron su texto, pero la noticia 
cundió y los comentarios se divulgaron tam- 
bién, por ciudades y por aldeas. 

¿Quién pudo tener interés en evitar la 
lectura de esos libros? 

¿Ofendía el texto, a la moral pública? 

¿Tergiversaba los hechos, su información, 
o acaso lastimaba reputaciones consagradas, 
sin juicio de oposición / 

Nada debo contestar a esas preguntas. Sólo 
puedo decir, que el pueblo ha debido conocer 
sus revelaciones. 


— 258 — 


En las colectividades donde el pillastre 
cobra auge y el hombre honesto languidece, 
la soberanía política será mentira y el propio . 
gobierno, de individualidades conscientes y 
libres, una gran farsa. | 

La verdad de los principios democráticos, 
exige la honestidad de los hombres en su. 
acción pública y privada. 

Lo que se conoce, hasta ahora, por propio 
gobierno, no es tal. 

Los hábitos de hoy, en las prácticas po- 
líticas, son los mismos de ayer. Se simula, 
se engaña, se miente. 

Para reformar, hay que liquidar todas 
las viejas situaciones y los viejos sistemas. 

Es necesario que el pueblo gobierne, y si 
no sabe hacerlo sin mentores, que sus pade- 
cimientos y decepciones sean las consecuen- 
cias de sus propios vicios. 
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XXIV 


«El desarrollo de las instituciones políticas 
no se ha mantenido a la par con el des- 
arrollo de la democracia, que ahora está 
despierta y consciente de su poder, pero 
que no puede alcanzar ningún dominio real, 
sobre la maquinaria del gobierno». 


TASA CICTIAITO EPOCA O ACME OR DIRA A O 


Arthur Henderson. 


La vida no tendría explicación racional, 
sino se le reconociera una finalidad, y con 
su objeto innegable, determinara una misión, 
y la misión, a su vez, una línea de conducta. 

La razón y la conciencia, en el mundo ani- 
mal, dan la superioridad al ser hombre y le 
significan la responsabilidad individual y la 
solidaridad colectiva. 

De esa responsabilidad y esa solidaridad, 
nace un derecho, que es común, -O sea mío, 
de otro y de todos, sin el cual no podría haber 
integridad y seguridad de persona. 

Y como existe ese derecho, existe también 
el deber de defenderlo, para gozar, en co- 
munidad, de sus beneficios. 

Deber y derecho implican, en sus efectos, 
libertad de acción, que equivale a hombre 
autónomo y colectividad soberana. 


— 260 — 


En un pueblo cualquiera, donde esa liber- 
tad de uno, no sea igual a la libertad de otro, 
las instituciones escritas serán letras muertas 
y letras vivas las costumbres arbitrarias. 

Nada importará que haya comercio y ri- 
queza, porque esa riqueza será de unos pocos 
y ese comercio de los menos. Habrán más 
pobres y miserables, desgraciados que apenas 
allegan lo indispensable para subsistir, que 
fuertes, sanos y adinerados, y éstos y no ya 
aquéllos, en tal orden de cosas, jamás podrán 
llamarse hombres justos. 

La inteligencia de humanidad y el con- 
cepto de justicia excluyen toda parcialidad, 
o sea, la prosperidad de los menos con per- 
juicio de los más 

El derecho de los preferidos, instituido 
por los más poderosos, dió al mundo de los 
hombres, el gobierno de la Iglesia y de la 
Monarquía. 

Se le llamó, para darle autoridad insospe- 
chable, derecho divino, y como tal, de los 
primogénitos o sean de los primeros, en el 
claustro monástico y el claustro materno, 
y como consecuencia, los que, en la familia 
y el estado político, debían gozar de todos 
los privilegios. | 


La Democracia, que es hija de madre des- 
valida, fue engendrada por los desheredados 
de humanidad, y a pesar de su cuna perdida 
en brumosas lejanías, es explicable, que por 
la edad, no haya cobrado aun su personalidad 
y sus fueros, haciendo de todos los hombres 
los preferidos de su creador. 

Tuvo origen humilde y tiene en su contra, 
la escuela y los hábitos de los mejor nacidos, 
que crearon los privilegios y establecieron 
la servidumbre, para su exclusivo dominio 
y beneficio. | 

El momento actual señala, no obstante, 
el avance de los principios democráticos, 
si bien pone a la vez de manifiesto, todo el 
poder de que disponen todavía la Iglesia y 
la Monarquía. 

Lo que significan, la riqueza y la fuerza, 
en manos y a la merced de unos pocos, con 
gobierno de hombres y pueblos sumisos, están 
saltando a la vista, en los choques de la actua- 
lidad. 

¿Cabe anticipar el desenlace? 

Los educadores, que sólo se interesan por 
lo antiguo y profesan sin embargo, de maes- 
tros, son los culpables de la ilustración de- 
ficiente de las masas. Eso es de antes como 
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lo es de ahora. Servían y sirven a una causa. 
No han podido, ni pueden, formar individua- 
lidades libres, hombres de verdad. 

Pero, por ellos o sin ellos, la ignorancia 
hoy, no es tanta, que el analfabeto como el 
mal educado, no distinga la caricia del re- 
bencazo! 

Los pueblos se yerguen contra sus explo- 
tadores y su razón, de muchas o pocas letras, 
cobra la fuerza de su natural despertamiento. 

Las viejas situaciones se descomponen. 
Desplómanse los viejos regímenes y algo 
nuevo se acerca, que habla de otras prácticas, 
de otros sistemas, de mejor gobierno y mejor 
vida. 

Alentemos, que la hora llega. 

Lo que fué no puede ser y no será. 

Se necesita que la riqueza acumulada sea 
de los pueblos. Que el medio circulante, sea 
de todos, y que el préstamo, habilitante y 
de socorro oportuno, alcance a cada uno 
y no tan sólo a quienes posean bienes, ga- 
rantías reales, y no los apremia la necesidad 
de los desamparados. 

Hay que crear situaciones de trabajo, ocu- 
paciones remuneradoras y llevar a ellas, 
a cuantos no pudieran costear la subsistencia, 
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por la propia iniciativa y el individual es- 
fuerzo. 

Que los acaudalados del día, guarden sus 
tesoros, y que los bancos de comercio, lle- 
nando su cometido, sean sus bancos de ca- 
pital y. de negocios. 

Que los unos vivan de los otros. 

Pero, que venga el banco de la Democra- 
cia, el banco de la República, el banco del 
Pueblo y otro sea el sistema monetario y 
otro el crédito personal. 

Que el periodismo de hoy, siga siendo lo 
que es y corra la suerte de los acaudalados, 
de quienes vive y para quienes tiene todas 
sus preferencias. 

Y que el pueblo, sin preferidos y sin men- 
tores, informe una prensa nueva, suya por 
el alma y el cuerpo, órgano de su palabra, 
de sus intereses colectivos y de sus aspira- 
ciones generosas y humanas. 

Ese es el cambio que hace falta y lo tiene 
que producir la liquidación de todas las si- 
tuaciones anacrónicas. 

Remendar en lo viejo es tiempo perdido. 
Hay que hacer de la democracia una verdad. 
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XXV 


He leído su artículo que lleva por título 
«Que sea por propio error», con el interés 
que le supongo experimentado al leer Vd. 
el mío que tiene por rubro «Que sea por vicio 
propio». 

SI bien no coincidimos en las ideas expues- 
tas, por lo menos ha podido servirnos un 
mismo molde, para conformarlas, y ese molde 
es mío. 

Eso ya significa una ventaja, aunque pe- 
queña, que renuncio a su favor, para que- 
darme con las desventajas, que son muchas, 
porque le agradezco, muy de veras, el honor 
que me ha dispensado, adoptando la forma 
de mi artículo para vaciar el suyo aunque 
de distinta esencia y más apreciable valor 
corporal. 

Admitiendo su buena fe, no me atrevo a 
refutar sus opiniones que, aunque opuestas 
a las mías, sirven a un propósito común. 

El hecho se explica. 

Dos fuerzas iguales y contrarias son las 
que causan el equilibrio físico, si nuestra 
ciencia no miente, en la maravillosa ordena- 
ción de los mundos, y fuerzas semejantes, 
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si no ciega la luz de la razón, serán las que 
causarán algún día, la armonía moral en la 
marcha de los pueblos hacia el gobierno de 
humanidad, más justo y como consecuencia 
más necesario y deseable, que todos los sis- 
temas ensayados hasta ahora. | 

La ignorancia que Vd. me atribuye, 
no me quita sitio en la composición de esas 
fuerzas de oposición, donde Vd. lo tiene, por 
su ilustración, que no le niego y nada me 
resta. 

El ignorante, tiene valor natural y propio. 
Se lo dá la intuición. 

El ilustrado, si vale más, es por su escuela 
y sus prejuicios. Es valor sugerido. 

Y como es de atracción y repulsión, la 
fuerza resultante que gobierna, los dos sirven, 
por igual, a las finalidades de la vida. 

Su crítica, pues, si a alguien puede causar 
daño, sería a Vd. mismo, que olvida su propia 
función, en la lucha por el progreso de: los 
demás. 


A los otros críticos 


¿Por qué escribe Vd.?—¿Por qué pretende 
valer más que otros o saber más que todos/ 
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¿O acaso, porque quiere singularizarse, dando 
satisfacción a su vanidad y exagerado amor 
propio? 

Esos reproches, que no autorizadas pre- 
guntas, se me han hecho muchas veces, y 
recientemente, con motivo de mis escritos y 
discursos, de publicación local, haciendo caso 
omiso de lo manifestado, antes de ahora, 
que escribo por deber. | 

¿Por qué escribo? 

La contestación no me cuesta, hoy como ayer 
el ¡menor esfuerzo. 

Es sencilla, es fácil, es franca. 

Para escribir, he tenido que pensar, y es- 
cribiendo he aprendido a pensar mejor, y 
este ejercicio, siempre de noble intención y 
generoso propósito, me ha enseñado lo poco 
que sé, y permitirá, en toda ocasión, seguir 
aprendiendo más. 

Yo entiendo, que escribir vale más que 
hablar, porque es de excepción, pues son mu- 
chos los que hablan y pocos los que escriben. 

Y ya que eso digo, me vienen como al 
pelo, estas otras dos preguntas: ¿Por qué 
habla Vd? ¿Por qué no escribe Vd—que 
libro, para la contestación, a los no satisfe- 
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chos con el motivo expresado, del por qué 
escribo. 

Pero, queda algo más por agregar, que no 
debo dejar en mi tintero. Es ilustrativo del 
caso. 

El hombre que calla, cuando debe hablar, 
vale poco, y vale todavía menos, el que mien- 
te, cuando habla o escribe. 

Y sin embargo, para esa verdad que com- 
prende al uno y al otro, cabe la disculpa, 
porque tiene una causa atenuante. 

Ambos defienden, en la respectiva actitud. 
una situación personal y de circunstancias, 

Pertenecen al número de los conchabados. 
dependientes, adulones, sectarios o serviles, 

Y de esos, los más, desgraciados sin culpa, 
los hay que ocultan el rostro o el nombre, 
cuando ofenden a los que nada ocultan, por- 
que saben ser hombres; y son esos mismos, 
los que ocultan la verdad, cuaudo callan, 
cuando hablan o cuando escriben. 

Y son esos, los doblemente desgraciados, 
que a su paso sólo recogen el desprecio. 

Para ellos no el odio sino mi compasión 
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XXVI 


Sólo el conocimiento de la verdad puede 
conducirnos a conclusiones lógicas y justas. 

¿Y cómo adquirir, sin temores y sin dudas, 
ese conocimiento? 

¿Acaso negando, por temor, el derecho 
de pensar, de hablar, de leer, de escribir, con 
absoluta libertad? | 

¿O por ventura, aceptando, sin ponerlo en 
duda, el testimonio de los más contra la ne- 
gación de los menos? 

¿Puede el criterio lógico, condenar al uno 
que protesta, contra la afirmación de los dos, 
que combinados acusan? 

¿No podría ser cierto, y por consiguiente 
admisible, que un hombre tuviera razón en 
oposición a miles de sus semejantes? 

Hay para reflexionar un momento, antes 
de dar la respuesta, a esas interrogaciones. 

Yo soy de opinión que todo hombre debe 
ser respetado en su derecho de pensar, de 
leer, de hablar y de escribir. 

Por eso he dicho, antes de ahora, que se 
hizo mal secuestrando la obra de Carlos Mar- 
tínez, editada en México, que trataba de 
nuestros hombres y nuestras cosas, lo mis- 
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mo que prohibiendo la circulación de otro. 
libro, titulado la Gran Canalla que tuvo autor 
y editor dentro de fronteras. 

Sus revelaciones no debieron ocultarse 
procediendo  refutarlas si eran temerarias 
e infundadas. 

Lo mismo cabe decir, de la obra de Emilio 
Bossi, reeditada recientemente en Barcelona, 
que refuta la leyenda teológica de Cristo y 
su cristianismo. . 

Allí se rastrea en la historia, en la biblia 
y en la mitología, y se concluye por demos- 
trar, con la ayuda de fuentes y autoridades 
humanas, que Jesucristo nunca ha existido. 

Ese libro, de material latino y esencia ca- 
tólica, traducción de la última edición italiana, 
por E. Díaz Retg, trae en su carátula, estas 
palabras, atribuidas a león X: 

«La fábula de Cristo produce tanto que 
sería necio advertir el engaño a los ignorantes». 

¿Si eso fuera verdad, habría sido Jesu- 
cristo, el fundador del cristianismo? 

Bossi lo niega, demostrándolo. Apela a 
Filón, que describió a los Terapéuticos, 
muy anteriores, con sus Evangelios y sus 
Apóstoles, a la obra, semejante y posterior, 
de que se hace autor a Jesús, siendo esos, 
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para su saber, los cristianos primitivos. 
El origen y el desenvolvimiento del  cris- 
tianismo, han sido tratados también, a la 
vez que por otros, por Ernesto Havet, en 
trabajo muy completo y respetable, según 
el citado Bossi. 

Del principio de la teocracia, con sus sa- 
cerdotes y sus monarcas de derecho divino, 
se han ocupado no pocos publicistas e his- 
toriadores. Hay en sus obras para todos los 
gustos. 

La democracia no ha sido tenida en menos. 
Su nacimiento, sus principios y sus fines, han 
provocado serias investigaciones y estudios. 

Y biení?— qué grado de veracidad cabe 
conceder a todas esas informaciones, de pro 
y de contra? 

Hay para reflexionar otro rato, antes de 
dar la respuesta. 

Entretanto, podremos convenir con X 0 
Z, en que democracia sea un símbolo de es- 
peranzas, forjador de ensueños y anhelos 
que han llegado a fanatizar, a hombres y 
colectividades, más que los santos de madera, 
y que ha sonado la hora de su exaltación al 
sitial desde donde deberá presidir la organi- 
zación política y social del mundo. 
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Sea! Y que Dios me perdone, si he incurrido 
con lo expuesto, en pecado de sacrilegio y 
herejía!! 


XXVII 


Señores: Compatriotas: Amigos: 

Para vos, señor Juan. Bidegain, deben ser 
y son mis primeras palabras, porque son para 
vos todas las distinciones de este momento, 
alcanzadas y merecidas por la acción de toda 
una vida, laboriosa y digna, que los concu- 
rrentes a esta hermosa demostración, y yo 
mismo que os conozco desde más de veinte 
años, hemos venido a consagrar, ofreciéndoos, 
por acto espontáneo, el testimonio de nuestro 
respeto al trabajador modesto, de nuestra 
adhesión al ciudadano celoso de sus deberes 
políticos, y de nuestro afecto, al hombre 
desprendido y generoso, que sabe de dolores 
extraños y está siempre dispuesto a miti- 
garlos. 

No os ruboricéis, mi buen amigo, ni os 
creáis exaltado por la adulación, que lo que 
se Os significa ahora y os testimoniamos, es 
todo vuestro. Es el premio que tarde o tem- 
prano recoje todo aquel, que cual vos, nunca 
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flaquea en el cumplimiento del deber, que 
sabe amar a su semejante más que al dinero, 
y se rinde a la justicia, antes que al interés 
de circunstancias, opuesto a los reclamos 
del bienestar común. 

Vos tenéis esa singular virtud, de estos 
tiempos, y esa es vuestra mayor fortuna. Ella 
Os acarrea honra y también provecho. 

Por esa vuestra dicha, tan inmensa, os 
expreso, con hondo sentimiento, mis pláce- 
mes y mis felicitaciones. 

Ahora, lo que me resta por decir, aprove- 
chando de la ocasión, no es destinado a vos 
solo, señor Bidegain. Es también para todos 
los que se encuentran en este recinto y de 
quienes espero ser escuchado. 

No he acudido, a los libros que otros es- 
cribieron, para buscar mi inspiración, y mis 
palabras, que como las ya pronunciadas, he 
querido que fuesen propias y espontáneas. 

De lo que debo a esas fuentes de extraño 
saber, y a mis maestros de otra hora, poco 
me queda ya. 

Las enseñanzas que recibiera el niño, las 
ha desautorizado el hombre, que de la propia 
experiencia ha hecho la propia escuela. 

La historia escrita, de las pasadas épocas, 
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tiene ahora, limitado valor para mí. Apenas 
la estimo como una leyenda parcial informada 
por los menos que supieron dominar y gobernar 
a los más. | 

Los años que he vivido, son muchos, y 
durante ellos, lo que se ha escrito, para hacer 
la crónica histórica de estos tiempos, y yo 
conozco, es una revelación del presente res- 
pecto a las obras del pasado. Acusa la par- 
cialidad de los historiadores. 

Puede que en días lejanos hayan existido 
santos y profetas, como por igual monstruos 
marinos y terrestres, ya desaparecidos, por in- 
necesarios, sin duda; pero sospecho, en con- 
trario, que esos seres hayan sido lo que mu- 
chos sabios pretenden que hayan sido, de 
origen y poder sobrenaturales. 

Las leyes del universo son inflexibles, y 
si un Creador existe, lo que no niego ni afirmo, 
él mismo no habría podido modificarlas, sin 
destruir su imperio y su obra. 

De esos antecedentes la consecuencia sería, 
que tendríamos hoy la continuación de todo 
lo que antes, se nos dice que ha existido. 

Eso, creo que es de humano y lógico cri- 
terio. 

Yo sostengo, por intuición y reflexión, 
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que la humanidad del día, es la misma hu- 
manidad de antes y de siempre. 

Los progresos materiales, nada dicen en 
pro ni en contra y tampoco los intelectuales, 
con referencia a la elocuencia de estos tiempos, 
comparada con la de otros más distantes, 
ofrecen un argumento de afirmación o ne- 
gación. 

Lo que hasta aquí he descubierto de verdad, 
no es, sin embargo, la que todos reconocen, 
porque, sin investigaciones y estudio, es la 
tradición la que domina y gobierna, y yo 
debo decir, que la tradición no es obra de la 
divinidad, sino la obra de los hombres. 

La enseñanza del hogar, la ilustración de 
los tiempos y los ejemplos del ambiente social 
y político, subyugan al espíritu y orientan 
al pensamiento. Esto es lo que se percibe 
hoy y es lo que ha debido suceder en todas 
las edades. 

De ahí, sin duda, el viejo y respetable re- 
frán que nos recuerda lo de “genio y figura”. 
Nacido y en marcha, no se cambian ni la 
figura ni el paso. 

Los más obedecen a esa regla. La rebeldía 
es obra de excepción y la protesta de los menos. * 

Recién cuando esos menos sean los más, 
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el destino de la humanidad será otro. El hom- 
bre habrá cambiado si no la figura, el paso. 
seguramente. 

En las viejas monarquías como en las re- 
públicas modernas, se descubren por igual, 
los efectos de las anacrónicas escuelas, como 
también de las tiranías tradicionales, respe- 
tables todavía, para muchos. 

Gobierna una creencia religiosa, lo mismo 
que tiraniza un principio político, subordi- 
nado a un derecho de excepción, no ya común 
a todos, porque se le quiere divino y no hu- 
mano, para darle autoridad suprema. 

Y es por esas prácticas y las diferentes 
religiones, que la humanidad no tiene credo 
ni Dios, y los pueblos, tampoco su propio 
gobierno. 

Esa es todavía la desconsoladora verdad, 
demostrada y comprobada por la reciente 
gran guerra, que fué provocada sin razón y 
llevada a término con inconcebible crueldad. 

Y que esa guerra y sus lamentables con- 
secuencias, no fuera la obra de los bárbaros, 
y sí de los más sabios, más inteligentes, más 
fuertes y más ricos, es para dudar de la bondad 
de los propios sentimientos y arrojar de 
la mente, el concepto de la justicia, que da 
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a cada hombre lo suyo y a todos, en paz y 
propio derecho, el dominio de la tierra! 

¡Qué realidad más abrumadora y contraria 
a nuestras esperanzas de llegar a tiempos 
mejores! | 

Y sin embargo, confiando aún, cabe observar 
que si esos choques sangrientos y esos in- 
apreciables desastres, se quisieran inevitables, 
sería posible convenir, en que tuvieran su 
disculpa, en una necesidad no descubierta 
todavía! | 

Como la atmósfera, tranquila unos días, 
es, en otros, revolucionaria y tempestuosa, 
siempre con bien para la tierra; tal vez, el 
mundo de los hombres, haya menester tam- 
bién, de los sacudimientos extraordinarios, 
para darle a la mente y al corazón, una visión 
más clara y un sentimiento más justo, como 
medios y aptitudes no poseídas todavía, para 
hacer la vida más noble y feliz. 

Pero, mucho me temo, que lo que sucede 
en las relaciones de la tierra y su atmósfera, 
en su respectiva conservación y defensa, 
no explique y menos justifique, la revolución, 
en el mundo de la humanidad, cuyos efec- 
tos son siempre lamentables, cuando no san- 
grientos. 
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Yo pienso, y creo, que los hombres, en sus 
vinculaciones de familia como en sus relaciones 
de sociedades, industria, comercio, política 
y gobierno de comunidad, pueden vivir en 
armonía y en paz. | 


Y a ese efecto, encuentro el medio de apli- 
cación muy fácil. Bastaría suprimir la riva- 
lidad, combatiendo las enseñanzas de la guerra 
y fortaleciendo el sentimiento de la amistad 
y la ayuda recíproca, para formar y educar 
hombres sencillos y buenos. Hay que enten- 
der y hacer entender que sólo el trabajo en- 
noblece, y que siendo el trabajo una obliga- 
ción ineludible, sus resultados deben alcanzar, 
en justa compensación, a todos y a cada uno. 


¿No sería eso posible y hacedero? 

Yo pienso que sí, y los principios de la 
democracia, que ya cobran su necesario im- 
perio, corresponden a mi pensamiento. 


- Lo que resta, pues, es llegar cuanto antes 
al propio gobierno de los pueblos. 


Y ese gobierno propio de los pueblos no 
es el de los gobernantes electos en comicios 
libres y por mayoría de votos, sino el resul- 
tante de la acción de todos y cada uno de 
los ciudadanos acreditada por el trabajo 
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honesto, la conducta irreprochable y la de- 
fensa constante de la ley. 

Eso es propio gobierno, que nunca lo es 
el delegado, y cuando lo tengamos, otra será 
la relación política de nuestros hombres, 
-divididos hoy y en lucha implacable de par- 
tidos rivales, estériles todos, para las grandes 
obras del progreso general. 

¿Será posible establecerlo? ¿Hay algo que 
se oponga y que el patriotismo de cada uno 
no pueda apartar del camino? 

Sí y no, contesto a esas interrogaciones. 
Yo considero la obra realizable y hasta fácil. 

Al efecto, sólo falta estrechar las filas y 
conformar nuestros propósitos al mayor en- 
grandecimiento de la patria. Abatir los per- 
sonalismos, desterrar los intereses mezquinos, 
y eso es posible. 

Al partido Radical, dueño hoy del gobierno 
y con él de la dirección superior de los destinos 
colectivos, le toca la principal tarea. 

Yo tengo confianza en él. Que sea, pues, 
guía y ejemplo. 

He dicho. 
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XXVIII 


-El señor Luis A. Mohr, ha presentado a 
la Comisión Directiva de la Liga Patriótica 
Argentina de Morón, la renuncia, con ca- 
rácter indeclinable, del cargo de Presidente 
Honorario de la misma, con que fuera desig- 
nado por aclamación, en la asamblea cele- 
brada el día de su constitución. 

Las causas que invoca el señor Mohr para 
tomar esa determinación, las encontrará el 
lector en la carta-renuncia que copiamos a 
continuación: 


Morón, julio 14 de 1919 


Sr. Presidente de la Comisión Vecinal de 
la «Liga Patriótica Argentina», Don. Gervasio 
Pavón. 

La forma que ha servido a la constitución 
de la «Liga Patriótica Argentina», no encua- 
dra en las prácticas democráticas y acusa 
el error o el interés de siempre, de sorprender 
o burlar la voluntad del pueblo. 

Un grupo de ciudadanos, tan respetable 
cuanto se quiera, no ha podido, sin llamado 
previo a los vecindarios respectivos, y re- 
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presentación popular, titularse «Liga Patrió-. 
tica Argentina» y darse estatutos parciales, 
con la pretensión de que fueran aceptados, 
como norma de procedimientos para los ex- 
traños, aunque también argentinos, soli- 
citados a adherirse a «la cosa hecha». 

Ese antecedente, y no otro, colocado cómo 
estoy en la situación falsa de Presidente Ho- 
norario, que me inhibe de trabajar por la 
reorganización con prescindencia de com- 
promisos personales y fines no confesados, 
obliga mi renuncia, la que con todo respeto, 
le presento, formulada en esta nota, y quiero 
acepte, en el carácter de indeclinable. 

saluda al señor Presidente con distinguida 
consideración. 


Luis A. MOHR 


Agrega El Imparcial de Morón: 


Es de lamentar sinceramente la separación 
voluntaria del señor Mohr de la Liga Patrió- 
tica de la localidad, dada su reconocida men- 
talidad e independencia de carácter, que 
lo hacían el hombre indicado para señalar 
derroteros a tan patriótica institución. 
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XXIX 


La designación, por el Intendente de la 
Municipalidad, de una comisión de vecinos, 
para estudiar las causas y modificar, dentro 
de lo posible, los efectos de la carestía de la 
vida, trae a la orden del día, para los hombres 
más capaces de la localidad, un asunto de 
interés palpitante. 

Esa comisión se ha constituído y celebrado 
su primera sesión. 

De lo acordado y proyectado da cuenta 
El Imparcial en su edición anterior. 

Las medidas adoptadas, no revisten mayor 
importancia. Son de simple exploración. 

Lo proyectado, en cambio, acusa otro va- 
lor. Se prestigia la idea de fundar una Coo- 
perativa, que sería el almacén local, provee- 
dor de todos. 

El pensamiento nada tiene de objetable, 
y si no es de cuna socialista, los socialistas 
lo patrocinan. 

Cabe suponer, con tal motivo, que hará 
camino, en la opinión. 

Pero, el que sea inobjetable, no quiere decir, 
que sea de fácil ejecución, 


A 


Lo principal del caso, es la obtención en 
buenas condiciones de calidad y precio, de 
cuanto sea menester para surtir alos almacenes 
de la Cooperativa. 

La carestía de la vida, se debe a la especu- 
lación, sin escrúpulos, y ésta se caracteriza 
por el acaparamiento que permiten los gran- 
des capitales y saben y pueden hacer, los co- 
merciantes que hoy dominan todos los mer- 
cados. 

La producción nacional no cuesta más 
hoy, que antes de la reciente guerra europea, 
y sin embargo, el precio de venta, no es el 
mismo de entonces. 

¿Por qué el aumento, si el costo no ha va- 
riado? 

Se dice, que la demanda del exterior, todo 
lo explica. Que el hambre de fuera, trae el 
hambre dentro del país. 

Quien más paga, se lleva lo que el suelo 
argentino produce, y aquél, es nativo o habi- 
tante o extranjero, siendo que pueda pagar 
los precios de la especulación. 

S1 tal es, en verdad, el antecedente de lo 
que se está sucediendo, ¿podría una Coo- 
perativa local conjurar los efectos? 
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Y si fuera posible modificarlos, no ya con- 
jurarlos, ¿no sería del momento, llamar a 
concurso, al comerciante local, y en acción 
conjunta, de éste y todos los demás pueblos 
de la Provincia, procurar la solución del in- 
teresante y delicado problema? 

¿No procedería, solicitar de los Poderes 
de la Nación, que se limite la exportación 
por las necesidades del propio consumo? 

¿Exportan otros países, lo indispensable 
para su propia vida y no ya los sobrantes 
de sus necesidades locales? 

Nosotros pensamos, que poniendo un má- 
ximo a las utilidades de todo producto, lo 
que fijaría precio igual para la demanda pro- 
pia y extraña, nos acercaríamos en mucho, 
a la solución del ya mencionado problema. 

Mientras sea dado especular sin tasa ni 
medida, confundiendo la licencia con la li- 
ertad y el arbitrario con el derecho, nada será 
posible esperar de las buenas razones mí de 
las agrias protestas de cuantos sufran las 
consecuencias de tal orden de cosas, 
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XXX 


Al Dr. Hurtado, profesor de la Univer- 
sidad de Madrid, citado por mi amigo, el 
señor Jacinto de Castelltort, en obra reciente, 
pertenece este juicio, que tiene valor local 
y de actualidad: 

«El cooperativismo satisface a todos; a 
los economistas porque supone ahorro; a los 
individualistas porque es obra de voluntad; 
a los socialistas porque conduce a la organi- 
zación; a los tradicionalistas porque sanciona 
el espíritu corporativo; a los revolucionarios 
porque significa la transformación; a los po- 
líticos porque es garantía de paz; ofrece a 
los ricos el mantenimiento de la propiedad 
y da a los pobres un medio seguro de alivio 
inmediato y de redención al cabo de alguna 
perseverancia; sirve no sólo al obrero sino a 
todas las clases sociales y al tratarse capi- 
talistas y trabajadores en relación de igual- 
dad, dentro de la Cooperativa, se comprende 
su mutua necesidad para la acción económica 
y se desvanecen prejuicios, considerándose 
recíprocamente como socios y compañeros.» 

Hoy, que se trata de abaratar la subsis- 
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tencia y se admite al efecto, la conveniencia 
de una Cooperativa, las líneas que anteceden 
merecen una inteligente consideración. 

Antes de ahora, nosotros hemos abordado el 
tema con vistas amplias y generosos propósitos. 

Nuestro artículo se publicó por «La Opi- 
nión» de Flores, en su edición de marzo 3 
de 1918. 

Motivó nuestro trabajo, la idea lanzada 
por ese periódico, de la conveniencia de alen- 
tar y fomentar, de preferencia, el comercio 
y la industria local. 

El pensamiento nos fué simpático y para 
realizarlo encontrábamos un medio único, 
el de armonizar la conveniencia de uno con 
el interés de otro para obtener el beneficio 
común del esfuerzo de todos. 

Si eso, decíamos, cupiera dentro de lo po- 
sible, venciendo egoísmos individuales y mo- 
dificando prácticas viciosas, la obra resulta- 
ría de fácil ejecución. 

Pero, agregábamos, son muchos los incon- 
venientes que se opondrán a tan racional 
pensamiento y humano propósito. 

El primero y principal de los obstáculos, 
que de inmediato se descubrirá, se señalará 
en la dificultad de suprimir o por:lo menos 
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suavizar la rivalidad del comerciante y del 
industrial, que es excluyente de otro interés 
que el propio. 

Si esa rivalidad, de vieja y rutinaria es- 
cuela, pudiera ser substituída por la colabo- 
ración, que significa la ayuda recíproca y pro- 
ceder honesto, lo demás vendría de suyo. 

Y así oponíamos entonces, a las enseñanzas 
de la monarquía, las que deben ser, prácticas 
de los: principios democráticos, que son de 
derecho limitado por el deber. 

Ahora bien, el productor y el consumidor, 
como el capitalista y el trabajador podrán 
ser entidades diferentes pero jamás rivales. 
Su vinculación es como si fuera de familia, 
de padres e hijos. El uno es, porque el otro 
también es. 

En consecuencia, alentar la idea de una Coo- 
perativa local, como prohijar el pensamiento 
de alentar y fomentar el comercio y la indus- 
tria vecinal, nos significa una misma cosa 
o sea el propósito de llegar a una misma fi- 
nalidad. 

La producción es caudal de consumo, des- 
tinada a general beneficio. Hay, pues, el deber 
de respetar su costo y procurar su racional 
aplicación. 
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Toda mercadería debe ser circulada como 
la moneda por su valor escrito que equivale 
a valor en cambio. 

Venga, en hora buena, una Cooperativa, 
si ha de ser para bien de todos; es decir, de 
productores, intermediarios y consumidores. 

Nada debemos procurar ni querer, con 
beneficio para unos y daño para otros. 

La Cooperativa debe ser de comerciantes 
e industriales unidos, capaces de adminis- 
trarla y dispuestos a considerar sus intereses 
en los intereses de los demás. 

Ni agresiva, ni defensiva. Así la quisiéra- 
mos y así entendemos que llenaría cumpli- 
damente su objeto. 
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Tablada (EF. C. O:), enero 12 de 1920 
Distinguido Dr. Peña: 


En tres ocasiones y por diversos motivos, 
nos dice Vd. que el Dr. Juan B. Alberdi, fué 
motejado de traidor a la patria, por la palabra 
de sus contemporáneos, y haciendo su defensa, 
se debe, a su erudición y talento, el notable 
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artículo aparecido en «La Prensa», de diciem- 
bre 1.2 ppdo. 

De ese ilustre argentino, cuyas obras conozco 
y de quien tengo referencias, por allegados 
que se dijeron parientes, y no hicieron, sin 
embargo, los ya fallecidos, ni hacen los que 
aun viven, tan franca, merecida y valiente 
apoteósis, como la citada de Vd.; yo me había 
formado y mantengo el más alto concepto 
de su integridad y nobleza. 

Lo descubrí siempre, Hhombre-humanidad, 
y colocado a esa altura no podía alcanzarle 
el calificativo de traidor a la madre! Su 
amor era demasiado grande, y en sus afectos 
han debido encontrarse siempre los propios 
y los extraños. 

De su tiempo ningún argentino lo supera, 
y quien sabe, si alguien hubo, que siquiera 
le igualara! 

Tlustración, método, finalidad, acreditan to- 
dos sus escritos. Trabajó mucho, trabajó 
bien y nada pidió ni esperó para sí. 

Ideó la patria grande, la patria libre, la 
patria de la prosperidad posible, por el trabajo 
y de la paz sin cuidados, por la condenación 
de la guerra que no dice con ninguna ley 
de pueblo ni dogma de religión. 
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Fué todo un hombre, y murió como debió 
morir, para santificar su obra: pobre y aban- 
donado de los suyos! 

Como de argentino a argentino, rindiendo 
culto a las glorias nacionales, le agradezco 
lo que Vd. ha hecho por su memoria; que 
me confirma la bondad de los sentimientos 
y la nobleza de su talento, en la acción de 
estricta justicia, esa que es suya propia y le 
reconozco y le mantiene mi explicable ad- 
miración de siempre. 

Su juicio, de referencia, tiene el mérito 
de la oportunidad. El de otros, tal vez más 
obligados, es tardío ya. Actualizo así a Mitre 
y a Sarmiento. | 

Con retardo le llegará esta carta, lo que 
se explicará al saber, que en el apartado y 
quizá un tanto olvidado rincón donde vivo, 
hace pocos días que recibí el citado ejemplar 
de «La Prensa», y pude leer su excelente 
trabajo. | 

Dejando así cumplido, para con Vd., un 
deber de compatriota y amigo, le saluda afec- 
tuosamente. L. A. M. 

Sr. Dr. Dn. David Peña. Uribelarrea 642, 
Olivos. F. C. C. A. 
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Buenos Aires, enero 15 de 1920. 


Mi estimado señor y amigo: Yo le expreso 
mi satisfacción y mi sincero agradecimiento 
por su carta de anteayer, a propósito del Dr. 
Alberdi, escrita en forma conceptuosa den- 
tro de su sencillez. Si quien se cree en condi- 
ciones de conocer la vida y la obra realizada 
por aquel hombre, fuera de toda debilidad o 
pasión, por haberlo conocido o por seguir es- 
tudiándolo a través de los años, puede expre- 
sar un juicio con toda probidad acerca de lo 
que otros dicen, yo le afirmo que su opinión 
de Vd.. demuestra una conciencia exacta, ver- 
dadera, respecto de aquella personalidad. 

Desde sus primeros años se destaca como 
escritor y como estudioso de los problemas 
doctrinarios. Cuando toda la juventud asis- 
te con indiferencia a la decadencia de los pro- 
pósitos de la Revolución, Echeverría, Gu- 
tiérrez y Alberdi son los únicos que buscan 
en el Dogma Socialista la solución de la or- 
ganización política, en la que nadie piensa, 
pues se cree que basta la acción. 

Este trabajo doctrinario lo habilita para 
concurrir con sus «Bases» y un Proyecto de 
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Constitución al otro día de Caseros, a cuya 
elaboración y triunfo ha coadyuvado ince- 
santemente con su pluma durante catorce 
años: en Montevideó, con su propaganda re- 
volucionaria y como soplo espiritual de La- 
valle; en Chile, con sus artículos y libros. 

Inútil fué y es la negación del concurso de 
Alberdi a la obra material de la Constitución. 
El Congreso del 53 no tuvo mejor texto y me- 
jor «molde» que el libro las «Bases» y el pro- 
yecto de Carta que él envió. Y hoy que ha 
pasado el viento de la pasión, todo el que es- 
tudia sabe que Alberdi es la piedra angular 
del edificio que habitamos. 

Y no es sólo un pensador o un filósofo que 
pueda ser agredido ni aun en sus horas de 
meditación como Arquímedes. Pues en el es- 
pacio que media entre las «Bases» y el «Pro- 
yecto», Alberdi baja al circo y rinde a Sar- 
miento con los golpes de su látigo. 

Vuelto a su quietud sigue produciendo 
obras ¡y qué obras! «El Derecho Público Pro- 
vincial» y «El Sistema Rentístico» son libros 
que se siguen consultando a los sesenta y tan- 


Todavía colabora desde Chile al segundo 
ensueño de Urquiza: la incorporación de Bue- 
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nos Aires al resto del país, como acaba de 
ayudarlo en la tarea del Congreso. Y su crí- 
tica al imperfecto ensayo constitucional de 
Sarmiento y su examen (también crítico) a 
la Constitución de Buenos Aires de 1854, for- 
man el tríptico de su ideal con su libro sobre 
la «Integridad Nacional». 

El constitucionalista y el economista han 
aparecido en él con líneas tan vigorosas que, 
como Vd. dice, no alcanzaron en su época 
parangón con nadie. También el polemista 
permanece insuperado. De pronto y siempre, 
urgido por la necesidad perentoria de los tiem- 
pos, debió improvisarse diplomático, como 
que sólo él y únicamente él podía explicar en 
Estados Unidos, Francia, Inglaterra y ante 
el Vaticano no sólo los principios contenidos 
en el sistema mixto, entre federal y unitario, 
de la constitución reciente; no sólo la políti- 
ca económica de esa constitución, sino el plei- 
to casero, la causa injusta de la segregación 
de Buenos Aires o sea la imperiosa necesidad 
de que no se le reconociera «Estado indepen- 
diente». Para ser oído a nombre de una en- 
tidad nueva: la Confederación ¿de qué atri- 
butos disponía? Ni de los del dinero para una 
propaganda previa por la prensa! Y" es nece- 
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sario saber lo que es el dinero para un agen- 
te diplomático! 

Caído a aquel mundo de las Cortes es ex- 
traordinario su tacto y su talento para con- 
ferenciar con los jefes de las Cancillerías, con 
Emperadores y con Reinas! Celebra el trata- 
do con España! pero los sucesos de su país 
cambian. Buenos Aires, vencido en Cepeda, 
celebra su Convención y acepta la Constitu- 
ción del 53. La reconciliación con Urquiza 
se produce. Los hombres del Paraná vuelven 
a gozar del calor de Buenos Aires. Pero hay 
un ausente a quien no alcanza la paz. 

Alberdi debe ser y es inmolado! 

Bien pudo el general Urquiza, a trueque 
de su actitud de vencido, después de todo, 
ya que, por cansancio de la voluntad, por 
molicie de señor feudal o por las decepciones 
que le produce la actitud de Derqui, prefie- 
re entregar el gobierno de la Nación a Bue- 
nos Aires, bien pudo acordarse del más gran- 
de de sus colaboradores, por estar lejos, pre- 
cisamente y por estar como ningún otro des- 
valido. Pero... así son estos caudillos. 

Alberdi es destituído por Mitre vencedor, 
quien hasta llega a obscurecer el triunfo ne- 
gándole el pago de sus sueldos! 
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Alberdi no pide cuartel. Es el único — con 
Rosas! — que busca en el destierro la conso- 
lación de su pena. Qué delito es el suyo? Ha- 
ber dedicado su vida entera a la conforma- 
ción técnica, científica, doctrinaria, jurídica, 
de una patria que tomó en sus manos como 
un conjunto material sin aleación, como una 
pasta amorfa! 

Y queda desterrado, pues, bajo las largas 
presidencias de sus dos enemigos implaca- 
bles: Mitre y Sarmiento! 

Pero sí ellos fueron duros, sépase que ha- 
llaron en Alberdi la substancia del granito, 
del pórfiro, de la roca. 

Y éstos en su país y aquél en un rincón de 
la Europa inhospitalaria y fría; éstos, con to- 
_dos los auxilios del presupuesto, con diarios, 
con parlamento, con ejército, con admira- 
dores unilaterales; aquél con su pluma, — ah, 
su pluma!, su instrumento inseparable! — tra- 
bóse la batalla, es decir, continuóse la bata- 
lla, aquella que empezara al otro día de la 
Revolución del Once de Septiembre, desde 
Chile. 

En esta situación se produce la guerra del 
Paraguay. Los ataques de Alberdi a la polí- 
tica y a la acción de Mitre le ocasionan ¡otra 
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vez! el mote de traidor, el mismo que usaron 
los periódicos de Rosas cuando Alberdi resi- 
día en Montevideo como númen de Lavalle; 
el mismo que usaron los periódicos de Bue- 
nos Aires cuando el tratado con España. La 
prueba? La poseía Sarmiento desde 1870, 
pero la publicó sólo en 1886.... ¡alos dos años 
de muerto Alberdi! 

Oh! la famosa prueba! 

Y así resultan perenuemente unidos Mi- 
tre y Sarmiento, Sarmiento y Mitre, en su 
odio a Alberdi. 

Los años pasan. La vejez viene para los 
tres inexorables combatientes. Se habrá apa- 
gado el rencor? 

Alberdi retorna a la patria llamado por el 
voto de sus conciudadanos. Entra al Congre- 
so como diputado por “Tucumán. Mitre se 
reconcilia con él. Vota por su Vicepresiden- 
cia de la Cámara. 

Sarmiento se reconcilia con él. «Vd. no tie- 
ne un cabello negra; yo no tengo, negro ni 
blanco. Démonos un abrazo, Alberdi!» 

Y basta el anuncio de que el general Roca 
desea designar Ministro Diplomático a Al- 
berdi en Francia (como Urquiza en 1855), 
para que el general Mitre olvide su reciente 
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reconciliación y abra contra su reciente can- 
didato a la Vicepresidencia de la Cámara, 
de que ambos forman parte, la nueva y te- 
rrible campaña contra este nombramiento 
y el candidato y sus obras... y sus errores de 
ortografía! 

La vuelta de Alberdi a la legación de Fran- 
cia era el coronamiento de sus trabajos en 
favor de la nacionalidad, ante Europa, o sea 
la prosecución de su misión diplomática, 25 
años atrás. Era la demostración de que el ge- 
neral Urquiza tenía razón... 

El general Mitre olvidaba que Alberdi era 
tan sólo un accidente. Qué importaba que 
no volviera el Ministro, en su persona, que 
divulgó la obra contenida en la Constitución 
de Santa Fe, si estaban triunfantes los prin- 
- cipios que informaban esa obra? 

El pudo creer que triunfaba porque el ge- 
neral Roca accedió a su pedido de mantener 
a Balcarce en aquella Legación; pero el as- 
tuto político se encargó de cobrar en el Acuer- 
do y en la ayuda del diario «La Nación» la 
inmolación que otra vez se producía en los 
destinos del Dr. Alberdi. Nada más que en 
los destinos, porque el general Roca gobernó 
con el credo de Alberdi, con las ideas de Al- 
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berdi, con la política que Alberdi difundió 
en las Bases. | 

Alberdi ya no vive. Ya no interesan sus 
actos ni sus escritos, sus triunfos ni sus po- 
lémicas. 

Pero él representa la verdad: la verdad 
que se ha realizado, la verdad palpable, la 
verdad institución, la verdad ley, la verdad 
Patria. 

No importa que esa verdad haya sido com- 
batida, desconocida e injuriada en la perso- 
na física o moral de su poseedor. 

Un poco de martirio hace bien a las ideas 
hechas para fecundar la vida! 

Lo que necesitamos es que surja el sol: que 
no impere la sombra de la noche. 

La Patria de los Argentinos, como entidad 
orgánica, es obra de Alberdi. 

Y lo será por los siglos de los siglos. 


Su amigo y compatriota.—DaAviD PEÑA. 


Sr. D. Luis A. Mohr. — Tablada. 
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Señoras, Señores; Compatriotas y amigos: 


La fecha, como el acto que aquí nos con- 
grega, tiene un alto significado, para todo 
argentino; el momento que señala, como re- 
cuerdo, y la voluntad que reune, como deber. 

El día, lleva nuestro pensamiento a la atre- 
vida revolución de Mayo, y el acto que rea- 
lizamos, nos trae a la glorificación de los hom- 
bres, que, vencedores, crearon una nueva na- 
ción para la vida de libertad y el sólo impe- 
rio de la justicia, en este suelo de América. 

Este y no otro, su confesado propósito, 
fué temerario y generoso en grado heroico, 
porque lo sabían irrealizable, para sus días 
y su sólo esfuerzo. : 

Pero, si eso sabían, también sabían que 
su triunfo, por las armas, se traduciría en le- 
gado de paz y de trabajo, para los suyos y 
las generaciones venideras. 

Y ese, su presentimiento, que no su saber, 
en juicio razonable, es hoy algo más que el 
magnífico sueño de aquella época lejana. 

Si; algo más y mucho menos, sin embargo, 
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de cuanto ha debido sucederse, por la obra 
del tiempo y el progreso de las ideas. 

Ayer apenas, hemos festejado con jubilo- 
so entusiasmo, el primer centenario de nues- 
tra independencia política, y hoy, con honda 
pena, nos encontramos apercibidos de pasa- 
das omisiones y largos e imperdonables olvi- 
dos; omisiones y olvidos que acusan de inca- 
pacidad para el propio gobierno y de ingra- 
titud para con los padres de la patria. Tal 
es la denuncia de los hechos! 

Aquella gloriosa revolución de mayo, pre- 
cedió a mi nacimiento, en treinta y cuatro 
años. 

He vivido, pues, sesenta y seis de su pri- 
mer centenario. 

¿Servirá ese antecedente, para dar fe a 
mi palabra? 

¿Podrá creerse, que hablo con verdad y 
apreciable conocimiento personal, de esas 
omisiones y olvidos, que son de nuestros di- 
rigentes, como son de su responsabilidad las 
consecuencias ? 

He vivido la vida del pueblo, recibiendo 
sus enseñanzas y participando de sus angus- 
tias. Conozco nuestros principales hombres 
de pensamiento, de gobierno y de trabajo. 
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He sido aprendiz, cerca de los principales, 
y luego pretendido ser maestro con la mis- 
ma pretensión de serlo ahora. 

Pero, desgraciadamente, a mi escuela na- 
die ha concurrido ayer, ni asiste hoy, para 
escuchar mi palabra y prestar atención a mis 
enseñanzas. 

Para merecer esa consideración, no he te- 
nido ni tengo el título que da el libro, y sus 
páginas leídas muchas veces, en más que la 
propia experiencia y el propio talento, valor 
secundario para los hombres de letras. 

Por esa causa, sin duda, nunca cobré au- 
toridad y se malograron mis esfuerzos hasta 
ayer, y se disipan hoy, mis esperanzas de que 
se logre, algún día, para la paz y la felicidad 
de los pueblos, el imperio de la justicia por 
el imperio de la franqueza y de la verdad. 
Hay tantos partidarios de la mentira! 

Y bien; los que tuvieron otra autoridad 
que la mía, y alcanzaron efectivos prestigios, 
por el título, el saber, en menos valor que su 
audacia; que fueron caudillos dirigiendo re- 
baños, que no otro calificativo cuadra a los 
componentes de partidos políticos, sin pro- 
grama, sin disciplina para la acción combi- 
nada, y sin el propio gobierno para determi- 
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nar responsabilidades, ¿hicieron acaso más 
por el respeto para sus nombres, el bienes- 
tar para sus conciudadanos y la prosperidad 
para su patria? 

La situación nacional de actualidad co- 
mercial, social y política da la contestación 
por nosotros. Es su obra. 

El pueblo, con rico suelo y abundante pro- 
ducción, sufre de escasez y empieza ya a co- 
nocer el hambre! 

Sabe que todo sobra y que todo falta! 

¿Por qué contrasentido semejante? 

La causa es bien conocida del observador 
experto y desapasionado. Faltan dirigentes 
de verdad y gobiernos de justicia. 

Se habla bien y se obra mal. El político se 
ha hecho comerciante y el mercader expecu- 
lador sin escrúpulos y sin vergilenza. 

El ejemplo de los que mienten y seducen, 
para obtener cargos públicos, hace escuela, 
y sus enseñanzas por el encumbramiento, 
más autorizadas que las mías, cobran impe- 
rio en las costumbres populares. Forman la 
marea de la inmoralidad. 

Y es tanto ya el avance de ese oleaje demo- 
ledor, que el hombre, íntegro y honesto, se 
encuentra amenazado, tildado de inexperto 
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y próximo al desplazamiento, por el supuesto 
vicio de sus virtudes, que le ponen fuera de 
lugar y de tiempo. 

Esa es la amarga verdad de nuestros días. 
Se ha extraviado el rumbo de un pasado glo- 
rioso, y marchamos, bajo esa influencia, a un 
desastre cierto, ya tal vez inevitable. 


S1 el medio nada importa y es todo la fina- 
lidad, llegar a ser ricos, se trate de individuos 
o de pueblos, sería la dicha suprema. 


Pero queda el resultado por comprobar. 
¿Tendrá la riqueza la misma virtud nivela- 
dora de la pobreza: ¿Creará, para todos los 
hombres, necesidades semejantes y  parecl- 
das penalidades? 


El rico, persona o colectividad, pretende 
ser todopoderoso y mo depender de nadie. 
Los demás hombres significan poco para él. 


¿Sería tal factor, el indispensable y que 
falta para hacer de la democracia una ver- 
dad y de nuestro pueblo, tan noble y tan man- 
so, la gloriosa nación acariciada en la patrió- 
tica visión de los revolucionarios de mayo? 

Yo no lo creo, y pienso, en contrario, que 
las necesidades de cada uno y de todos, sa- 
tisfechas en justa medida, de capacidad y 
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trabajo, debe ser nuestro supremo anhelo, . 
propósito y empeño de pueblo. 

Eso es lo que debe modelar nuestra con- 
ducta y orientar nuestra acción, y eso sería 
honrar de verdad, a los padres de la patria, 
a nuestros próceres y a. nuestros héroes. 

Entretanto, cubramos de flores sus está- 
tuas y guardemos el culto debido a su memo- 
ria.—He dicho. 


XXXITI 


Tablada, julio 5 de 1920. 
Sr. Luis E. Zuberbiúhler. — Buenos Aires. 
Distinguido compatriota: 


Gracias por el envío de su «Informe», re- 
lacionado con su reciente viaje a los Estados 
Unidos, que he recibido y leído con interés 

Su trabajo es de inteligente observación 
y estudio juicioso de los hechos que abarca. 

Desde que, por su iniciativa, se proyectó 
la «Confederación Argentina del Comercio, 
de la Industria y de la Producción», he pres- 
tado atención a su fundación y desarrollo, 
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esperando siempre, los mejores resultados 
de sus propósitos que tienden a uniformar y 
disciplinar la acción individual, con benefi- 
cio parcial y general, para los hombres labo- 
riosos y progresistas. 

Más que a la riqueza de unos pocos, hay, 
sin duda, que procurar el bienestar de la co- 
munidad, y no son las prácticas del comer- 
cio actual, las que conducirán a ese resultado. 

Eso me lo dice la experiencia de 20 años, 
ejerciendo la gerencia del mercado de gana- 
do lanar, cerca de la estación Tablada, ferro- 
carril del Oeste. 

Yo pienso, y creo que es también el pen- 
samiento de Vd., que a la entidad persona 
deberá sucederse la colectiva entidad, y de 
ésta, surgir el gobierno, que aun no tenemos, 
de uno y de todos, gobierno económico y 
gobierno político, de pueblo y de nación. 

La competencia, de noble estímulo, es bue- 
na y hasta necesaria. Puede servir a la cola- 
boración. 

La competencia, de egoísmos rivales, será 
siempre mala, y deberá ser combatida. Es 
de reclamo opuesto, a la armonía, a la ayuda 


mutua de los hombres y a la paz de los pue- 
blos. 
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Eso entra en lo fundamental, si se ha de 
hacer obra buena, de sanos alientos y gene- 
rosas finalidades. 

A esos efectos, la «Confederación Argen- 
tina», de que se trata, tiene que llegar a la 
representación del trabajo nacional, en todos 
los órdenes; es decir, tiene que conocer la de- 
manda de propio consumo y los reclamos del 
consumidor extraño, y ser, por común inte- 
rés, vendedor único. 

No se debe producir lo innecesario, que eso 
importa trabajo perdido. 

Saber lo que hace falta, y producirlo, es 
trabajar con acierto y seguro éxito. Y esto, 
nunca será posible, en tanto no haya una en- 
tidad, de aquella representación, con capa- 
cidad de dirigir y gobernar la producción, y 
de conocer y satisfacer la demanda por una 
oferta proporcional, a precio de justas y me- 
recidas compensaciones. Que las ganancias 
de los unos no resulten de las pérdidas de los 
otros, que el capitalista y el trabajador, co- 
bren lo suyo; y el comerciante y el consumidor 
tampoco sean defraudados. 

Eso entiendo yo, por comercio honrado y 
relaciones de hombres buenos. Adhiero así a 
su acertado pensamiento de que «la dirección 
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y el capital de las industrias, dentro de fron- 
teras, pueden y deben ser argentinos». 

Mi estusiasmo, por su iniciativa, está acre- 
ditado, desde tiempo atrás, en artículo de 
«La Argentina», de febrero 3 de 1916, y su 
reproducción, en mi obra <Dos de Abril—An- 
tes y Después», página 67. 

Con mis modestas felicitaciones, pues, que 
son de entonces y de ahora, por su citada obra, 
le saluda, con la expresión de su alta estima: 

as 

Luis A. MOHRr. 


XXXIV 


El ejercicio de la industria y de cualquier 
comercio, debe conformarse a la necesidad 
de trabajar para vivir, obligación ineludible 
y que siempre ennoblecerá al hombre, si el 
imperio de la moral limita los beneficios y 
un mismo derecho regula la acción de todos. 

Hay que sanear las costumbres para per- 
feccionar las leyes sociales y mejorar el go- 
bierno de las colectividades. 
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Lo que aprende el niño, en el hogar, la es- 
cuela y la calle, informará y modelará la acción 
del hombre. 


* 
0 e 


El profesional como el artista, y el comer- 
ciante como el industrial y el asalariado, tie- 
nen una doble misión en la vida: la de traba- 
jar para vivir y vivir para educar a sus se- 
mejantes. 


En la escuela se aprende. En el comercio 
se practica. L,a consecuencia para con lo apren- 
dido, como niño, en la moral del hogar y de 
la sociedad, hace al hombre digno, en el co- 
mercio de la vida. 


Es deber, de ineludible cumplimiento, pa- 
ra todo hombre superior o ya de situación 
holgada, el de inspirar, por el propio ejem- 


SUS 4 


plo, el pensamiento del trabajador humilde, 
a fin de procurar, que su conducta sea siem- 
pre honesta y propia para contribuir a su pro- 
greso moral y material y a la formación de 
su hogar y de la familia, que son las más no- 
bles finalidades de la ambición que dignifica 
la vida y llevan a la mayor grandeza de los 
pueblos. 


XXXV. 


Considerando la inteligencia y la capaci- 
dad organizadora como un capital nominal, 
— ¿es lícito y justo, que los más aptos ob- 
tengan mayores ganancias efectivas? 

—$1 el capital efectivo y su explotación, 
tiene derecho a parciales utilidades, no se en- 
contrará razón para negar ganancias iguales, 
a la inteligencia y la capacidad organizado- 
ra, si a éstas se las aprecia como capital no- 
minal, de aplicación y efectos semejantes. 

El capital empleado, para producir mayor 
riqueza, debe tener derecho de persona, en 
la distribución del producto. 


Teniendo en cuenta que el trabajo en sus 
diversas manifestaciones, es el factor primor- 
dial de la riqueza, — ¿se juzgaría convenien- 
te, establecer un sistema de compensación, 
a base de una participación proporcional y 
directa, en las ganancias? 

—Si en juicio de apreciación, el interés 
propio personal, significa algo, lo mismo sig- 
nificará el ajeno interés de persona. 

El derecho es indivisible en cuanto se re- 
fiere al fuero individual. 

Si el capital es persona y persona también 
el trabajo, la contestación queda formulada. 

Las utilidades serán divisibles, por mitad. 


* 
* $ 


Juzgando las ideas directrices del movi- 
miento de opinión extremista, a través de la 
realidad económica y social de la vida argen- 
tina, — ¿qué importancia puede concederse 
a esas ideas? 

—$Si somos una democracia de verdad, que 
en el sentido práctico, es soberanía, con con- 
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cepto racional de hombre y de colectividad, 
de gobierno propio y libre, la realidad econó- 
mica y social de la Argentina, tiene que con- 
cordar con las ideas expresadas. 

Sus principios consagran el sagrado de la 
vida. 


¿Cuál es su juicio sobre lá situación social 
y económica en que se encuentran los emplea- 
dos del comercio y la industria? 

—Que es de completo desamparo. 


( 


¿Estima conveniente, que se reglamente, 
por ley, un escalafón de empleados, estable- 
ciendo diversidad de sueldos y haciendo obli- 
gatoria la jubilación 

—La igualdad, ante la ley, que excluye to- 
do privilegio, se opone por igual, a todo es- 
calafón de empleados o de preferencias sin- 
gulares. 

Las jubilaciones, como consecuencia, de- 
ben ser para todos o para ninguno, en con- 
diciones semejantes. 


Considerando el estado de la legislación 
social y del trabajo, en la Argentina;—¿qué 
opinión puede usted darnos, sobre este punto? 

—Que la legislación social y del trabajo, en 
la Argentina, es de simple imitación, desde 
que, consulta en más las modalidades extra- 
ñas que las exigencias propias, de una nación, 
libertada de las ideas y las prácticas monátr- 
quicas. 

Luis A. MOHR. 

Tablada, agosto 31/920. 
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“Tablada, febrero 20 de 1921 
Señor doctor don Honorio Pueyrredón. 


Buenos Aires. 
Distinguido compatriota: 


Yo también le debo una felicitación de 
argentino, que sabe como se ama a la patria 
y se honra a los hombres que bien la sirven, 
haciendo de los principios que informan su 
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constitución de gobierno, una verdad para 
el pensamiento y la acción. 

Con el actual Ejecutivo de la Nación, 
puede decirse que se ha iniciado recién la po- 
lítica de la democracia, dentro de fronteras 
y más señaladamente fuera de ellas, en nues- 
tras relaciones con los demás Estados. 

La dignísima actitud de la delegación ar- 
gentina que usted presidió en la Asamblea 
de las Naciones, celebrada en Ginebra, reve- 
la el hecho y confirma esa grata verdad. Su- 
po defender los fueros de la democracia en 
oposición a las imposiciones de la monarquía 
y sus secretas maquinaciones de siempre. 

Ha hecho saber al mundo, animado, sere- 
namente y sin jactancia, que como la religión, 
de hondas creencias, la política de buena ley 
no puede ni debe ser traicionada por compla- 
cencias o transacciones, en los precisos mo- 
mentos de sometida a dura prueba. Que los 
dogmas de la fe, como los principios de la po- 
lítica, son siempre respetables y aplicables 
siempre. 

Y para ser breve y conciso y decirlo todo, 
en una palabra, que esa delegación ha sabi- 
do hacer honor a la sinceridad, a esa sinceri- 
dad necesaria que hace dignos a los hombres 
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y hará, lo que está a larga distancia todavía, 
nobles, grandes y fuertes, a todos los pueblos. 

Quienes así siembran ideas y ejecutan ac- 
tos de soberano, podrían esperar tranquilos 
el saludable producto de sus obras y la sen- 
tida gratitud de la posteridad. 

Lo saluda respetuosamente su admirador 
y compatriota. — Luis A. Mohr. 
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Tablada (F. C. O.), abril 25 de 1921 


Sr. Gerente de la Sociedad Anónima 
«Mercados Generales de Haciendas de la 
Provincia de Buenos Aires, 


Don Jacinto de Castelltort 
Buenos Aires 
Estimado señor y amigo: 


Desde que se trasladó de Barracas al Sur 
a Tablada el mercado de hacienda lanar, nin- 
guna reforma fundamental se ha operado 
en el sistema de compraventa. 

Impera la rutina de siempre, haciendo 
lenta y difícil la necesaria aplicación de la 


balanza para verificar el peso de los animales 
y ajustar a él el precio del kilo o la libra. 

Así la defensa de la producción, en verdad, 
no se hace, y se deja todo a la avaricia o al 
interés del especulador. 

Sólo los impuestos o la tarifa de los derechos 
de mercado, se cobran con decencia y ho- 
nestidad. 

Es ésta la única reforma plausible, obtenida 
después de la mencionada traslación. ¿Debe 
continuar tal orden de cosas sin que siquiera 
se intente reformarlo? 

Vd. sabe que yo he trabajado por asociar 
al consignatario procurando uniformar la ac- 
ción de todos, sin anular la personería de 
ninguno, al reservarle su capital y sus con- 
signaciones, con utilidad de persona, dentro 
de la entidad del gremio, organizado para 
operar de conformidad, con un solo método 
de procedimiento, y que todos mis esfuerzos 
y propagandas, a ese efecto, no dieron resul- 
tado alguno. 

La reciente iniciativa de la Comisaría de 
Tablada, en la tendencia de moralizar y darle 
al mercado mejor policía interna, es total- 
mente mía. 

La Jefatura de Policía de la Provincia ha 
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correspondido al llamado, que con tal ob- 
jeto se le hizo y no así el Centro de Consig- 
natarios, que ha excusado su concurso li- 
brando a los concesionarios del mercado, 
la tarea de toda reforma. Ese desinterés o 
esa indiferencia, de parte del Consignatario, 
ha movido al Directorio del Mercado a con- 
siderar el asunto y estudiar un proyecto de 
nuevo reglamento. 

Esta es nuestra actualidad. 

¿No sería posible adelantar aún algo más? 

Yo soy de los que creen que el hombre debe 
orientarse por el propio pensamiento y vivir 
para pensar y procurar el perfeccionamiento de 
los demás por el perfeccionamiento de sí mismo. 

Así, por la colaboración que es la acción 
recíproca o la de unos y otros ayudándose, 
se produciría el general progreso. 

Dentro de un doble par de meses, cum- 
pliré 77 años, y sin que pueda confesarme 
de inútil e incapaz, el personal esfuerzo no 
me ha aportado mayores recursos que los 
indispensables para mantener la vida. 

He tenido no obstante envidiosos de mi 
suerte, si bien con menos razón que la per- 
sonal para lamentar la de otros, muchos otros, 
infinitamente inferior a la mía. 


Con esa información de los resultados del 
propio y ajeno esfuerzo, he podido y puedo 
aun apreciar, la obra del interés, excluyente 
de la acción de justicia, cuyo imperio reco- 
nozco de absoluta necesidad si se había de 
buscar y quiere, de verdad, el bien general, 
es decir, el del individuo y de la colectividad. 

Pero, contra esa necesidad que muchos 
no contradicen ya, presiona la tradición, y 
nos dejamos guiar por lo que se consideró 
bueno, tn tiempo remoto. 

De ahí que todo conato de reforma, toda 
iniciativa de cambios hacia mayor armonía 
de personales esfuerzos y más justas com- 
pensaciones, se menosprecia y desecha. 

La sabiduría vulgar, que no admite la re- 
consideración de las enseñanzas del pasado, 
mantiene así las situaciones creadas y re- 
siste, involuntariamente quizás, los reclamos 
de los nuevos tiempos. 

Resulta tal, la obra de un egoísmo conde- 
nable, y de una irreflexión sin disculpa. 

SI hemos de entender y convenir, en que 
es de los hombres cultos, la obligación mayor 
de impulsar el general progreso, no es dado 
tolerar, pasivamente, esas actitudes, de in- 
consideración para los deberes del presente. 
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La rutina acusa ignorancia, y de esta con- 
dición de los hombres, nada puede pedirse 
en pro de la producción, como obra del arte, 
del comercio o de la industria. 

De esa condición desgraciada, quisiera li- 
bertarme si puedo ser comprendido en ella, 
y de ahí el motivo de esta carta. 


Mi concepto del deber está expresado en 
estas líneas y pienso que el de .Vd. no será 
discordante o de oposición. 


Pasaré, en consecuencia, a exponerle, mi 
pensamiento. 


Respecto al interés de los concesionarios 
del mercado, muy legítimo por cierto, ninguna 
objeción se me ocurre. 


Al contrario, les favorece mi idea y mi 
propósito, pues, entiendo quese debe tratar, 
de formar el mercado general de ganados, 
como se ha logrado formar el de hacienda 
lanar. 


Eso cabe dentro de la ley de concesión y 
acarrearía beneficios mayores sin otra fuente 
de recursos que la de la tarifa para el cobro 
de derechos de piso y de pastajes. 


Y lo que aun quedaría por hacerse, para 
llegar a ese ensanche de operaciones, es bien 
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sencillo, aunque pueda resultar de lenta rea- 
lización. 

Del consignatario, que hasta la fecha co- 
cocemos, nada hay que esperar, en oposición 
a sus conveniencias personales, como él las 
entiende. Hace su negocio y no el del hacendado. 

Hay, pues, que acudir al productor, a los 
que hacen las consignaciones. 

son ellos, los que deben ser llamados a 
defender su capital y su trabajo, por una 
acción más personal y directa. 

Bastaría, al efecto, obtener la formación 
de un núcleo entre los menos pudientes y 
más necesitados de ayuda extraña, ofrecién- 
doles el seguro de una representación mejor, 
para la colocación de sus productos. 

Y eso puede y debe hacerse. 

Hoy se carga a la hacienda, destinada al 
mercado, además del transporte y la comisión 
de venta, los gastos de mover las tropas, 
para darles corral o potrero, hacer apartes, 
pesarlas, en parte, y hacer la entrega al com- 
prador. 

El vendedor, cobra así un volumen o una 
importancia, que no tiene ni debe tener, y 
hay que reducirle a menores proporciones. 

Una consignación diaria de 200 lanares, 
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contando el mes de treinta días, harían 6000 
cabezas que, supongamos, vendidas a 10.00 
pesos % cada una, importarían $ 60.000 "%,. 

Esa venta, al 3 % de comisión, produce 
una utilidad de $ 1.800 mensuales, sin ningún 
gasto para el vendedor que costea capataz 
y peones, de la costilla del hacendado! 

De ahí el exagerado volumen que le des- 
cubrimos al consignatario. 

Aquellos gastos pueden reducirse, pueden 
simplificarse con margen para ganancias lí- 
citas y jornales equitativos. 

Esa consignación, por valor mensual de 
$ 60.000 , al solo 2 % de comisión de venta, 
sin otro gasto que el de la conducción o trans- 
porte de la hacienda al mercado, para el ha- 
cendado, daría al vendedor por su intervención 
$ 800.00 W,, y para sus peones $ 400.00. 

Cualquier otro gasto es arbitrario. 

¿No salta de ahí a la simple vista, la con- 
veniencia de asociar al hacendado y mediante 
una razón social o nueva firma de consig- 
natario, realizar la venta de sus consigna- 
ciones al mercado? 

Sin duda alguna; y entonces, ese 2 %, po- 
dría reducirse al uno y dejar margen, ven- 
diéndose todas las haciendas al peso y no 


por cabeza, a una compensación merecida 
y justa para todos los intermediarios. 

Por ese procedimiento no tardaría mucho 
en levantarse el crédito del mercado, llegando 
a ser la plaza obligada, para la venta de las 
mejores haciendas de nuestro país. 

Así se haría, por el propio esfuerzo y el 
propio interés de nuestros hacendados, el 
gran mercado de ganados de la provincia 
de Buenos Aires, con todas las ventajas y 
los posibles beneficios, de su proximidad a 
la populosa capital de la República. 

Nada más y créame su siempre amigo y $. $. 


LUIS A. MOHR 
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Nada ni nadie interrumpe la evolución 
natural de los seres y las cosas. 

El hombre en lo alto y lo bajo, espectable 
o anónimo, llena su misión sobre la tierra. 

Como natural consecuencia, resulta que 
ninguno de los moldes en que se tallan los 
actores de cada época, resiste a la acción 
modificadora del tiempo. 

La virtud, como el vicio, que chocan y 
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producen ya la decadencia o ya el mayor 
progreso moral y material de una era, es 
también la consecuencia inevitable de las 
fuerzas concurrentes que, en pugna constan- 
te, llevan a determinadas finalidades. 

Ciego es, quien no ve, en esa lucha, cum- 
plirse la ley de la naturaleza, que es la de 
su propia vida. 

Terco, quien en su soberbia de sabio pre- 
tenda oponerse a esa inflexibilidad del des- 
tino, que así rige la marcha del mundo, hacia 
los ignorados fines de la creación. 

Los tiranos o los déspotas, son los gene- 
rados, de un momento, en la interminable 
sucesión del tiempo, como por igual lo son, los 
justos y los buenos. 

La virtud de los hombres, necesaria a su 
brillo, su elevación y poder, tiene sus eclip- 
ses, como los tiene la soberana y necesaria 
luz del sol, cuando se obscurece y quita a 
nuestra limitada visión, el horizonte que 
delinea su claridad, por el cruce momentáneo 
de un cuerpo extraño, y opaco como el vi- 
cio, cuya misión se ignora, pero no causa 
daño, como tampoco trae perjuicio a la hu- 
manidad, la sombra de la noche que se sucede 
al pasaje luminoso del día. 


Adelante, pues, y no haya miedos. La ley 
suprema se cumplirá, en su hora, para bien 
de todos. 

Los pueblos padecen hasta hoy, de las 
tiranías de las situaciones creadas, que cada 
cual, individualidad o colectividad, puja y 
se desangra por mantener. 

Al efecto, los favorecidos, en actos de su- 
misión O por rebeldías de inconcebible no- 
bleza, se escudan en el supuesto peligro de 
la democracia, opuesta a todos los privilegios 
de la monarquía y sus encarnaciones y dis- 
puesta en justa ley, a dar el gobierno al nú- 
mero y no ya a los seleccionados de circuns- 
tancias y de fuerza, que no resultan ni han 
resultado, por conocidas y apreciables con- 
secuencias, los preferidos de la razón, de la 
justicia y del derecho, y cuya designación 
parcial y cuyo imperio discutible, se auspician 
farsaicamente, para hacer su consagración y 
composición de lugar, en las esferas dirigentes. 

Y ese peligro, nosotros no lo descubrimos 
ni lo presentimos. Creer en él, sin prueba 
irrecusable, sería aceptar la incurable igno- 
rancia del hombre, como a la vez, su conde- 
nación irreparable de ser el verdugo de sí 
mismo. 
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Ha ocasionado y ocasionará, eso sí, por 
largo tiempo todavía y causas que serán 
anuladas, perturbaciones, en más o en menos 
alarmantes, pero seguramente tan saludables, 
como lo son los grandes huracanes y las grandes 
lluvias, que sanean la atmósfera y dan nuevas 
energías, a la tierra y a los hombres. 

Se producirá así, por ley natural, que da 
destino al hombre, un progreso mayor aun- 
que sus alumbramientos repetidos, sean do- 
lorosos, como son los de la mujer, madre de 
hijos sanos o enfermos, y cesarán los dolores, 
como pasarán las tiranías de los pocos, su- 
cedidas por los despotismos de los más, en 
sus horas de prueba, seguramente menos 
temibles y crueles, hasta llegar al día, ven- 
turoso para todos, de la luz sin sombras y 
de la vida sin inquietudes. 
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Lo que escribe el loco 


A la ignorancia de los que nos han 
precedido debemos nuestra ignorancia 
de los medios de mejorar la propia vida 
y de contribuir en lo necesario a que 
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iguales sean siempre los recursos para la 
subsistencia de los demás. 

Sabiduría, de verdad, es saber vivir 
y hacer que todos vivan bajo el amparo 
de una ley común, que signifique, en su 
observancia o aplicación, derecho y deber, 
de uno y de todos. 

Tal sería el reinado de la justicia, 
que es y no puede ser otro, que el del 
imperio de la moral y de la igualdad 
social, sin privilegios de raza, de cuna o 
de inteligencia. 

Ese reinado sería de reverencia, en 
verdad, al creador y su obra. La familia 
sería una sola y uno solo también el esta- 
do político con su ley de gobierno comu- 
nal. Dios el padre y la humanidad su 
descendencia. 

Esa es mi noción del deber, que la 
mentida civilización de nuestros días, no 
puede sugerir, si lo conoce, porque acepta 
y tolera predominios parciales, consa- 
grando humillaciones y vasallajes, para 
muchos hombres. 

La mujer, de esa mentada civilización, 
cuyo seno guarda y trasmite la vida, es 
la más despreciada y escarnecida de la 
gran familia y es su desamparo y su 
desgracia la infelicidad del hombre y la 
intranquilidad de las naciones. 


Luis A. MOHR 


— ey — 


Cómo el cuerdo respecto al loco entiende la 
libertad de imprenta y la igualdad ante la ley 


Señor Don Luis A. Mohr. 


Muy señor mío: 


Ayer cuando Vd. solicitó la publicación 
en «El Imparcial> de su artículo «Loco 
y odiado” no pensé, a juzgar por algunos 
párrafos que leí sobre Napoleón y Wilson, 
que se atacaría tan desconsideradamente 
a la Religión Católica que fué la de mis 
buenos padres y que yo profeso actual- 
mente. 

Dar cabida en un periódico de mi 
propiedad a un artículo de esa natura- 
leza sería tuna contradicción muy grande 
con mi modo de obrar en materia reli- 
glosa. 

En consecuencia, siento no poder sa- 
tisfacerle en esta oportunidad. 


Soy de Vd. atto. y $. 5. 
CARLOS A. REZZONICO 


k 
* ko 
Sí; loco y odiado! 
Eso exige mi mente, en su estado intranquilo 
de actualidad después de 50 años de traba- 
jos, buscando su necesario reposo! 
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Siendo loco, nadie se consideraría obligado 
a tener por juiciosas mis ideas. 

Siendo odiado, ninguno tendría cuidados 
por mi suerte, apercibido por la ley de amor 
al prójimo. 

En situación tal, estaría aislado por el 
ambiente de mi propio ser. 

Podría entonces, tal vez, trocar la seductora 
ilusión, en realidad, esa que permite hablar 
de «hombre libre», sin llegar a serlo jamás. 

Y hombre libre, con la libertad de loco y 
odiado, me sería dado también, extinguirme, 
llegado el fatal momento, «sin los auxilios 
de ninguna santa o herética religión», fuera 
del alcance de una bendición de farsáicos 
representantes de Dios sobre la tierra! 

Apagaríase en esa soledad de supremo 
instante, la postrera visión de mis ojos, vis- 
lumbrando quizás las puertas abiertas del 
supuesto «Infierno», iluminadas por el fuego 
eterno, que han creado los hipócritas para 
sepultar en áscuas el alma de los infieles, sus 
cándidos explotados! 

Qué horror! 

Y sin embargo, ninguna dicha mayor. La 
de haber vivido sin confiar en otro y de mo- 
rir sin producir lágrimas ni penas, 
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Y eso, que podría asombrar a no pocos y 
merecer de muchos más una severa condena, 
es de propio derecho y propia libertad. 

Es de conciencia libertada y de confianza 
en Dios, sin auxilios ni ruegos extraños. 

Tales son los extremos a que me han con- 
ducido la lectura de libros de religión y de 
historia y las enseñanzas personales de una 
larga, estudiosa y accidentada vida. 

No he encontrado buenos a los que fueron 
y tampoco mejores a los que son! 

La escuela de aquéllos y la de éstos, la mía 
renegada con uso de razón, informada por 
igual, ayer como hoy, ha hecho y hace malos 
a todos. 

Invoca a Dios pero no le sirve, de pensa- 
miento, palabra y obra. 

_Proclama creencias y enseña principios 
que las prácticas desmienten. 

En sus resultados, la justicia de esa es- 
cuela es una palabra y su mentira un hecho. 

Muchos son los libros que contienen su 
historia, que es de religión y de política, de 
luchas cruentas y de explotaciones pacíficas. 

Se encuentran en todas partes. Podrá leer- 
los quien quiera. 

Esas lecturas, como lo que se sabe de nues- 
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tros días, comprobará que las guerras, en lo 
pasado de conquista y de pillaje, no se dife- 
rencian de las guerras en lo presente, tam- 
bién de predominio y de explotación. 

Ganan la partida y recogen el botín, los 
mejor armados o los más fuertes. 

Las contiendas de la actualidad, podrán 
aducir a su favor una finalidad simpática o 
más disimulada, pero la crueldad en sus me- 
dios, será la misma. 

Todas las naciones preconizan la armonía 
y la paz y sin embargo, las agitan los recelos 
y viven perfeccionando sus armas y adies- 
trando sus fuerzas. 

Cada una tiene su religión y su política, 
sus leyes y su gobierno. 

Pero, resulta una verdad hasta la fecha 
del día, que la religión no hace pPONtICa y la 
política no hace religión. 

Para los cristianos, en materia de fe, está 
la leyenda de Cristo. Para los tiempos que 
corremos y con referencia a la política, está 
la crónica de los fracasos de Wilson! 

Cristo, por amor al bien, fué crucificado. 
Wilson por amor a la justicia, ha sido desca- 
lificado. Buscaba la ley del evangelio! 

Francia ha tenido su Napoleón, Alemania 
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también su Guillermo II, soñadores en el rei- 
nado de la tierra para un hombre, a semejan- 
za del reinado del cielo para un Dios! 

El segundo, de esas figuras de relieve, na- 
da aprendió del primero, y ambos, en su ho- 
ra de singular exaltación y poder, sacrifica- 
ron inconsideradamente a sus pueblos. 

Todo eso enseña la historia de ayer y la 
historia de hoy, escrita ya con el relato de 
los últimos grandes sucesos de esta época. 

Y eso que enseña la historia y los hechos 
recientes, es la obra de los grandes hombres, 
los más ilustrados, adueñados de la confian- 
za y el poder de las naciones! 

Tales son los frutos de la escuela que yo 
descubro mala y condeno en sus principios y 
sus resultados. 

Ha hecho de la monarquía lo que hace de 
la república con el hombre educado para la 
guerra y los predominios imposibles. 

Sus doctrinas son falsas, irreverentes para 
lo que se conceptúa divino y desconsidera- 
das para las concepciones racionales y hu- 
manas. 

Esa es mi convicción. 

Y con ella y por ella, enloquecido y que- 
riendo ser odiado, digo y sostengo que en tan- 
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to no sea la propia razón que guíe nuestro 
pensamiento, el deber de uno para otro que 
señale objeto a la acción, y la sinceridad de 
todos, que abone nuestros actos, no habrá 
jamás verdad y tampoco justicia que infor- 
me el gobierno de los hombres. 


Luiz A. MOHR 


Artículo publicado por “La Montaña” el 27 de 
jumo de 1921. 
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Cuando hablo, lo mismo que cuando es- 
cribo, no me anima el propósito de adular a 
los fuertes, y menos, mucho menos, el de se- 
ducir a los débiles. 

Mi único y elevado interés, es el de fijar, 
dentro de lo posible, el pensamiento de los 
que leen o escuchan, para llamarlo a contri- 
bución, en la obligada tarea de todos, que es 
la del perfeccionamiento general. 

Y esa tarea debe ser llenada, como obliga- 
toria, en todo momento o toda oportunidad. 

El material, para este discurso, no lo he 
buscado en los libros que, si no siempre ilus- 
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tran, enseñan las formas para nuevos esfuer- 
zo3 de saludable ejercicio, porque lo dicho 
como lo hecho, no me interesa mayormente. 

Yo leo y observo, de preferencia, en los su- 
cesos del día, y procuro responder a los recla- 
mos del tiempo, que son de afán sin tregua, 
buscando siempre un progreso mayor. 

El motivo que aquí nos ha reunido, bus- 
cando gratos acercamientos y gratas expan- 
siones, no excluye el reclamo de la seriedad 
que destierra la risa y lleva el pensamiento 
al lado opuesto de las alegrías de la vida. 

Estamos sujetos los unos a los otros por 
los deberes de la responsabilidad, que son de 
individuo y de colectividad. 

Humanidad significa algo y puede signifi- 
car mucho más, si la inteligencia del concep- 
to se encuentra en la solidaridad. 

En esta mesa, el pan ha sobrado, mientras 
que, en otros lugares y bajo no pocos techos, 
ese alimento falta y falta también la mesa 
que congrega a la familia. 

El hecho, lo sabemos cierto, y si yo lo re- 
cuerdo ahora, talvez fuera de ambiente, no 
es para formular reproches ni causar des- 
agrados. 

Me mueve otra idea, busco otra finalidad, 


Yo entiendo que tales deplorables extre- 
mos, que irreflexivamente se dicen propios 
de la crueldad del destino, son naturalmente 
los resultados de nuestra insuficiencia moral, 
que no ya física, para establecer o crear, la 
situación de humanidad, haciendo de la de- 
mocracía, en su gobierno de pueblo, lo que 
debe y puede ser. | | 

El ciudadano que nos habla de la igualdad 
ante la ley, se olvida en la acción, que ese go- 
bierno no es de hombre ni de partido políti- 
co para crear influencias de excepción y be- 
neficios también de sello particular. 

Tales privilegios singulares y antipáticos, 
crearon, en lejana fecha, las instituciones de 
la aristocracia y la monarquía. 

La democracia de verdad, nada debe sa- 
ber de ellos. “Tienen sin embargo, hondo arrai- 
go y fuerzas defensivas en las viejas religio- 
nes. 

Así se explica que sus influencias nos al- 
cancen todavía y sigan siendo la causa de 
los grandes trastornos en todos los órdenes 
de la vida. 

Tenemos de lo afirmado, una prueba viva, 
en el reciente desahucio de un gran gobernan- 
te de un poderoso pueblo, aquel de los 14 
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puntos, que pretendió cimentar la paz, evi- 
tando la guerra de las naciones, por el impe- 
rio inflexible de la justicia, o sea, el bien po- 
sible, igual para todos los hombres y todas 
las agrupaciones humanas. 

No logró colmar su noble y humanitario 
propósito. 

Sin embargo su pensamiento no ha muer- 
to. Circula y reencarna. 

La actitud de los delegados de nuestra pa- 
tria, con representación oficial en la Liga de 
las Naciones, durante las asambleas de Gine- 
bra, lo dice bien claro. 

Su gesto, de excepcional sinceridad y en- 
tereza, hace honor a la Argentina y salvará 
los destinos de la democracia en América. 

Confiemos. 

Entretanto yo puedo deciros ahora, libre 
de prejuicios y de ideas recibidas, que no 
pertenezco a ninguna escuela, si bien reco- 
nozco, haber aprovechado de una valiosa en- 
señanza de todas. 

Creo en Dios, como en el algo o alguien 
desconocido, que es causa y efecto, principio 
y fin, origen y destino de los seres y las cosas, 
porque debo entender y entiendo que la ge- 
neración espontánea es el absurdo como ab- 


surda es la idea que da formas a la esterili- 
dad de la nada! 


“Y como os digo, con pureza de pensamien- 
to y sentido, que creo en Dios, niego con igual 
convencimiento y sinceridad, la virtud de 
todas las religiones que no han servido para 
dignificar al hombre y darle la paz a las na- 
ciones, con el imperio de la justicia. 


Para el bien de uno, igual al bien de otro, 
no se trabaja. 


Contra el imperativo de la solidaridad, 
se argumenta, diciendo, que la semejanza o 
la igualdad, no se produce por la obra de la 
naturaleza y sí que el destino da a cada cual 
su buena o mala suerte, sin que el poder 
humano pueda cambiarla. 


Tal argumento es tan temerario como in- 
consistente, que no vale la pena de analizarlo. 


Es también irreverente, porque empleán- 
dolo el hombre, acusa a Dios de la maldad 
de su propia obra. 

Esa es la falsedad de mala escuela que 
perdura por la tradición aceptada sin previo 
examen. | 

Así las virtudes resultan de la ignorancia 
de los vicios. 


— 385 — 


Tengamos, pues, el valor de la reconside- 
ración y el de obrar por consejo propio. 

Lo pasado es de obra hecha. Lo presente 
es de obra en ejecución. 

Y para no ser simples imitadores, lo here- 
dado debe ser mejorado por nuevos conoci- 
mientos y nuevos esfuerzos. 

Para que haya mayor progreso, las menti- 
ras de ayer deben ser desterradas por las ver- 
dades de hoy. 

Lo que puede el hombre asociado al hom- 
bre, en un propósito común, ya se sabe. 

El gremio nos ha dicho también, lo que va- 
le, el individuo y la federación de los asocia- 
dos; y el trabajador, nos dirá, muy en breve, 
lo que se podrá hacer mediante un honrado 
gobierno político, para mejorar su suerte y 
la de todos. 

Del favor nada se debe esperar y sí todo 
de la acción de la justicia. 

Los malos tienen el deber de corregirse y 
los buenos el de hacerse siempre mejores. 

He aquí el programa, sencillo y completo, 
para una educación eficaz, una labor fecunda 
y una advertencia, siempre necesaria, para 
el ejercicio de propio gobierno, que es de in- 
dividuo y de partidos políticos, que quieran 
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y luchen, por ser los dirigentes de la sociedad. 
Mi palabra es de argentino, para argenti- 
nos, que no concibe la mayor grandeza de la 
patria sin la virtud del ciudadano, que es 
ejemplo de padre para ennoblecer en más a 
los hijos. 
Luis A. Monk. 


XLI 


Almuerzo en Tablada. - Palabras del Gerenie 
del Mercado General de Haciendas 


Doctor Jorge Reibel: 

Esta reunión aunque de pocas personas, por 
especiales razones, se ha realizado en vuestro 
obsequio y hace honor a los congregados. 

Es un acto de justicia. 

Habéis sido sometido a la prueba del fue- 
go y se os ha visto salir de las llamas sin ha- . 
beros chamuscado siquiera. 

El dicho de una concepción, sin duda de 
jurista, de la escuela que admite una autori- 
dad extraordinaria, y dice: “nadie puede ser 
juez en causa propia”, es de lejana data y ha 
tenido su explicable consagración. 

Hoy, con los progresos de la: democracia 
y la soberanía racional de los pueblos, no ya 
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divina de los monarcas, ese dicho nos dice: 
“que quien no pueda ser juez de sí mismo, 
no podrá serlo de otros”. 

Y va también en camino de alcanzar el 
mismo imperio, la sanción de hombres libres 
que condenan las leyes de prejuicio, inmora- 
les y atentorias a la dignidad humana. 

La integridad es de persona y es indivisi- 
ble. Se es o no justo. Se tiene o carece de vir- 
tudes. 

El hombre hace la ley y ninguna ley hará 
un hombre. 

Supuestas faltas no son faltas censurables. 

Todo acto coísumado absuelve o condena, 
y la pena es para quien obra mal y la merece. 

Se castiga, no se injuria. 

A vos, doctor Reibel, se os había injuria- 
do, por un sospechado desvío de vuestros de- 
beres, que la investigación (') posterior y la 
prueba amplia, ha reparado, con verdad y 
demostrada justicia. 

Habéis vuelto, pues, a vuestro puesto, dig- 
no como siempre, y por ello os felicito. 


He dicho 
Tablada, noviembre 11 de 1921. 


(D) La investigación fué realizada a pedido del Dr, Reibel. 


—— Bei 
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Unión Cívica Radical subcomité “Juan Bide- 
gain'? Tablada (F. C. O.) 


«Enero 18 de 1922, 
«Señor Luis A. Mohr. 


«De mi consideración: 


«En nombre de la C. D. del Subcomité “Juan 
«Bidegain”” que tengo el honor de presidir, me dirijo 
«a Vd. para invitarlo al acto de la inaguración del 
«mismo, que se efectuará el día 22 del corriente, en 
«el que se servirá un almuerzo a las 12 horas y se 
«realizará una conferencia a cargo de distinguidos 
«Oradores. 

En la seguridad de que nos honrará con su presencia, 
«lo saluda atte. 


«RAMON N. YRIGOYEN 
«Presidente 


“JUAN A. MESSIGA 
«Secretario General 


Discurso del Invitado 


Compatriotas y amigos: 

Por una singular invitación, que en mu- 
cho aprecio, me encuentro con vosotros, sin 
ser correligionario político, si bien, colabora- 
dor ahora como siempre, de todo levantado 
pensamiento y toda aspiración noble y pa- 
triótica. 
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Prestigiada esa invitación por el nombre 
dado a este subcomité del Partido Radical, 
cuya Inauguración se hace en este preciso 
momento, me vino a crear una obligación de 
ineludible cumplimiento. 

Juan Bidegain supo honrarse a sí mismo 
captándose general respeto. Fué hombre bue- 
no y ciudadano digno. 

No puedo preciarme de haber sido su ami- 
go personal o siquiera su correligionario po- 
lítico, pero he sabido, en todo momento, apre- 
ciar sus relevantes cualidades que hicieron 
su distinción merecida. 

Tiene allí su explicación mi asistencia a es- 
te acto. 

Los conceptos o las palabras que escucha- 
réis ahora redondeando este corto y obliga- 
do discurso, tienen virtud propia. 

A mi edad, la experiencia adquirida des- 
carta el valor exagerado que se pretende pa- 
ra la filiación partidaria. 

El lugar de fila lo encuentro estrecho. As- 
piro a sitio más amplio y a labor de mayor 
responsabilidad personal. 

Como he llegado hasta vosotros quisiera 
llegar hasta otros partidos y bandos políti- 
cos, divulgando ideas y expresando votos de 


— 340 — 


patrióticos anhelos, de altos ideales demo- 
eráticos. | 

Yo entiendo hoy lo que ayer no entendía, 
de política y organización y disidencias, de 
los diversos partidos que agitan la pública 
opinión. 

Se que protestando todos servir a una mis- 
ma finalidad, consistente en darle al país el 
mejor gobierno posible, se dividen y no se 
entienden. 

La razón de sus desinteligencias podría se- 
ñalarse, sin mayor esfuerzo, pero debo callar- 
la, porque no quisiera lesionar explicables 
susceptibilidades. 

Nada encuentro condenable en la existen- 
cia de varios partidos dividiendo la opinión 
general. 

Eso es de propio interés de uno y de todos. 
Es la manifestación de las conveniencias par- 
ciales en la acción colectiva. 

Lo que hallo censurable, sí, es la descor- 
tesía de los unos para los otros, a título de 
una superioridad, siempre discutible. 

Y esa descortesía, a mi entender, provie- 
ne de una causa única y es la falta de empeño 
general, por dignificar la actuación individual. 

Para constituir la entidad soberana de pro- 


pio gobierno, libre y responsable, hay que 
caracterizar antes al ciudadano por la inte- 
ligencia del deber que prescribe una línea in- 
variable a la conducta. 

El factor de un todo, lo hace el factor uno, 
y mo de otro modo se forma el pueblo que es 
causa y no efecto, de mal o buen gobierno. 

Es por demás sabido que al hijo antecede 
la madre. Sin individuo mo puede haber co- 
lectividad como sin pueblo un gobierno de 
legítimo origen. 

Es verdad «esa, tan comprensible como evi- 
dente, que no ha menester de demostración. 

Téngasela pues, siempre presente, para 
traducirla en hecho práctico y luego se verá 
que todos los partidos políticos serían leales 
colaboradores en la tarea de constituir los go- 
biernos mejores, dentro de lo humano, lo pa- 
triótico y lo posible. : 

No habría entonces, la condenable necesi- 
dad de extraordinarias propagandas y des- 
orientadas concentraciones de hombres des- 
vinculados, con perjuicio de la moral, que es 
imperativa y de la bandera de lucha, que de- 
be ser de unidad política. 

Antes de ahora, he dicho y cuadra repetir- 
lo en esta ocasión, que tengo confianza en el 
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Partido Radical y deseo y quiero, sea ejem- 
plo de palabra y de hecho, para servir leal- 
mente, a los altos ideales de la democracia. 

Y a ese efecto, que debe ser ambición de 
argentino, entiendo, que correspondería ha- 
cer de todo subcomité centros de reunión 
social, donde se traten de cerca y se puedan 
conocer mejor los correligionarios, circule y 
se comente el libro de la educación cívica y 
se haga una verdad de la cultura, racional y 
progresiva, que hará, sin ninguna duda, más 
fuerte, más grande y más respetable a la Na- 
ción. 


HA = 


XLIII 


Celebración del XXIT aniversario de la funda- 
ción del Mercado de Tablada, agosto 30 
de 1922. 


Los festejos proyectados, con especial invi- 
tación al Sr. Gobernador de la Provincia, Don 
- José Luis Cantilo, fueron suspendidos a causa 
de mal tiempo, quedando postergados a otra 


oportunidad. 
«La palabra ilustra, sin nin- 
«guna duda; pero sólo el ejem- 
«plo educa.» 


Luis A. MOHR. 


«Pronóstico: Mis libros, es- 
«critos en lenguaje de pueblo, 
«tan desdeñados hasta hoy, 
«dentro de veinte años, serán 
«verbo, serán doctrina.» 


Luis A. MOHR. 


Señor Gobernador de la Provincia Don José 
Luis Cantilo. 


Mis primeras palabras deben ser y son pa- 
ra vos, de respetuosa y merecida salutación. 
Intencionadamente, no os doy el. trata- 
miento de Excelencia, porque lo considero 
antidemocrático y he temido ofender al dig- 
no gobernante de un Estado libre, que sabe 
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de soberanía política y de igualdad ante la ley. 
Desde vuestro abuelo paterno, conozco, 
personalmente, la tradición respetable de vues- 
tro nombre. | 

Y sé, y lo saben también los congregados 
de este momento, cuánto habéis hecho, para 
exaltar en más, esa- dignísima tradición. 

Como periodista, vuestra actuación es me- 
ritoria, y como Interventor federal, en esta 
Provincia, lo mismo que, como Intendente 
Municipal, en la capital de la Nación, habéis 
dejado las huellas inconfundibles, de ciuda- 
dano capacitado, para regir los altos desti- 
nos de un Estado político, con bien ma- 
yor para vuestro nombre y no menor, para 
los intereses del pueblo. 

Esos títulos a la confianza y a la alta esti- 
mación de vuestros conciudadanos, que com- 
placido os reconozco, valen, ciertamente, mu- 
cho más que el tratamiento de Excelencia, 
que con razón aducida, os he resistido. 

HE DICHO 


Señores: Compatriotas: Compañeros de tarea: 


En mi situación individual de dependen- 
cia, en la que el pensamiento y la voluntad 
tienen que subordinarse al deber de circuns- 
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tancias, —¿cuál podría ser el tema de una 
acertada elección, para mi obligado discurso 
de este momento? 

¿Cuadraría al caso, que disertara sobre las 
relaciones del capital y el trabajo” 

¿Sería, por ventura, más prudente que die- 
ra preferencia al de mayor interés y tratara 
de lo que es este mercado y son sus reclamos 
del presente para los necesarios progresos 
del porvenir? 

Con referencia a los factores del trabajo, 
mucho han avanzado las ideas y retrocedido 
el antagonismo entre el capitalista y el tra- 
bajador humilde. Se reconoce ya, que el obre- 
ro vale tanto o más que el dinero. Nadie 1g- 
nora hoy, que a la moneda no le da valor el 
acaudalado y sí el cuño de los Estados, en 
el concierto y la solvencia de las naciones. 

Respecto al mercado y los servicios que 
presta en la actualidad, mi situación perso- 
nal no me permite ser tan franco. 

Tengo la prueba por experiencia propia y 
no ya por ajena deposición ni extraña infor- 
mación, que las situaciones hechas no admi- 
ten reformas en su perjuicio. 

Procuran, los parcialmente favorecidos, la 
estabilidad, sin cuidados por la justicia y sus 
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más elevadas finalidades. No les seduce el 
hecho, de que un orden superior, nunca da 
ni quita y sólo exige, para todos, lo propio y 
de personal derecho. 

Eso lo sé y lo digo sin retintin, porque cua- 
dra la expresión a mi temperamento que re- 
pudia y siempre ha repudiado la zalamería, 
en cualquiera de sus formas, por su paren- 
tezco cercano a la indignidad. 

Nunca pude quemar incienso ni siquiera 
con singular provecho, porque en mí arde la 
sinceridad que excluye todo artificio. 

Yo soy de los que descubren nobleza en la 
acción de los que se revelan malvados sin 
disfraz, porque esos a nadie engañan ni 
traicionan. 

Esos, para mi entender y mi juicio, valen 
más, mucho más que los simuladores de sa- 
ber, honradez, valentía y lealtad. 

El hombre, sólo cobra valor estimable, 
por la integridad moral. 

Y ese valor, superior a todo otro, no lo dá 
la riqueza ni lo quita la pobreza. Es de todo 
ser que encuentra a Dios en sí mismo, y sa- 
be venerarlo, sin sitio o momento elegido, por 
la acción invariable de una conducta ejem- 
plar. 
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No importa que tales seres formen hasta 
ahora el menor número. “Tienen en su con- 
tra, lo que todos los independizados sabemos, 
la tradición y la escuela. 


De los muchos nombres, glorificados por 
el juicio apasionado de los hombres, .no po- 
cos serán borrados de sus pedestales, por una 
nueva posteridad, talvez no lejana ya, de los 
días que corren. 


La historia que conocemos, no es la histo- 
ria de la humanidad. Es la crónica parcial de 
los usurpadores, de los dominadores, de los 
arbitrarios. 


La de los humildes, que son los más y no 
gobiernan, no está escrita. 


Espera su hora. 


Y esa hora llegará, cuando la moralidad 
haya cobrado su imperio, la buena conducta 
alcance el aplauso que sólo se llevan hoy, los 
que escriben bien, hablan bien y viven mal! 


El despertamiento intelectual de los pue- 
blos, hacia ideas nuevas, es ya casi universal. 

El hombre, en todas partes, va descubrien- 
do que su libertad como su bienestar serán 
la consecuencia de su propio esfuerzo y de 
-su propio gobierno. 
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Que los amos están demás y son' valores 
despreciables. 

Ahora bien; — ¿queremos «nosotros, que 
muestro comercio sea: honrado, nuestra polí- 
tica sin dobleces y nuestro gobierno de comu- 
nas y de pueblos, la expresión verdadera de 
la soberanía colectiva? 

Los medios son conocidos. Hay que bus- 
car a Dios en nosotros mismos y profesar la 
religión santa de la sinceridad. 

Debemos ser o hacernos, si todavía no lo 
somos, por acción propia, hombres de ver- 
dad y levantar la vista hacia adelante, por- 
que el origen y lá finalidad de la vida, están 
en la misma vida. 

De la cuna de la humanidad, nada han re- 
velado a los llamados sabios, el seno de los 
mares y las entrañas de la tierra. 

Lo que se sabe, es que sólo la vida trasmi- 
te la vida, que sólo lo que es, se transforma 
y renueva. | 

El pasado calla, y si habla el presente, es 
para dar la palabra a los que vendrán después. 

pomos sí, eslabones de una larga cadena, 
que sim cortarse, nos liga, en la individuali- 
dad de cada uno, a los primeros seres que 
aparecieron sobre la tierra, 
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¿Nacieron ellos como nacimos nosotros? 
¿Fueron muchos, fueron pocos? 

¿Fué conocido su generador? 

¿O debemos admitir, que extraño y des- 


conocido fué el padre, sin antecedente de per- 
sona y sin sitio determinado en el universo? 


Hago esas interrogaciones, que son de al- 
ma cristiana y de anciano reposado y cons- 
ciente en su juicio, que acepta y entiende, 
que la razón del hombre, el sentido de su in- 
teligencia, no concibe el efecto sin causa, el 
resultado sin antecedente. 


No es una concepción racional de la mente, 
la que ha dado existencia a un ser divino, sin 
principio y sin fin, como tampoco lo es, la 
aun más absurda, que diera vida extraordi- 
naria a Lucifer o Satanás, el designado jefe 
de los supuestos ángeles rebeldes que Dios 
arrojara del cielo! 

Eso pertenece a la leyenda, de relación fa- 
bulosa. Le falta la comprobación de verdad. 

Y esa leyenda, acusa el más grande de los 
pecados de la monarquía. Creó el culto de 
falsos dioses y crueles dominadores. Dió rei- 
nado a da hipocresía y la mentira! 

La democracia encarna el espíritu de la 
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reacción, que profesa otras creencias y se con- 
forma a otros principios. 

Es autonomía de hombres y de pueblos. 
Es racionalismo para las ideas y justicia en 
los hechos, por el imperio de las institucio- 
nes y las leyes, que informan el organismo vi- 
vo y funcionante, del gobierno colectivo. 

Su escuela enseña que no se debe exigir a 
otro lo que no se da de sí mismo. Que las si- 
tuaciones propias no se sostienen ni mejoran 
si no se defienden las de otros y todos. Que 
los hombres buenos hacen los buenos gobiernos 
y que los gobernantes no tienen otra misión 
que la de velar por el caudal de todos los go- 
bernados. 

Tales gobernantes no hacen programas, 
ejecutan mandatos de los que les otorgan la 
representación y les dan el poder y la auto- 
ridad para cumplirlos. 

La soberanía política cobra su imperio 
cuando se traduce en función por la acción 
de los partidos orgánicos. 

Y son los partidos orgánicos, los únicos ór- 
ganos funcionantes de pueblo soberano, que 
pueden y deben hacer los programas de go 
bierno. | 

El propio gobierno nunca llegará a ser go- 
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bierno propio por otros medios y otros pro- 
cedimientos. 

El pueblo no delega. El pueblo debe man- 
dar eligiendo los ciudadanos capacitados pa- 
ra ejecutar sus mandatos. | 

El gobierno es judicial, legislativo y ejecu- 
tivo. 

Partido político orgánico es la agrupación 
de ciudadanos que se vinculan por ideas y 
_propósitos de gobierno colectivo, subordi- 
dinando y disciplinando su acción a los fines 
declarados. 

La democracia quiere hombres de respon- 
sabilidad, responsables en sus actos de rela- 
ción, ya se trate de sexo, de amistad, de co- 
mercio O de política, porque no de otra ma- 
nera se puede ser íntegro y digno, para ser li- 
bre, ya que verdad es, que la ciudadanía sig- 
nifica decencia y honor: y que todo beneficio 
importa una obligación y todo derecho el 
cumplimiento de un deber. 

En lo expresado, entiendo haber aclarado 
el pensamiento y explicado el interés que ha 
dado cuerpo a este discurso, cuyo único y 
elevado objeto, es el de santificar la religión 
de la sinceridad. 


XI IV 


Distantes, muy distantes estamos todavía, 
de las elevadas y humanitarias finalidades, 
de la gran Revolución der Mia yO, que signifi- 
có, en el hecho y por el triunfo, patria y na- 
cionalidad para los argentinos. 

Queda aun mucho por revolucionar, para 
mayor progreso, por el imperio de las ideas. 

Hay que constituir, con elementos de ver- 
dad, el organismo informe de la república. 

Los principios y los procedimientos disi- 
mulados de la monarquía, cuna de reyes y 
caudillos y absurdas creencias, deben ser ex- 
cluídos en absoluto. 

Ni tradiciones ni prejuicios. 

Todo nuevo, para nueva obra. 

Lo que fué no puede volver a ser. Ha sido. 

Que el pasado guarde sus muertos y la 
historia la memoria de sus hechos. 

El presente trabaja para lo porvenir. Se- 
ñala nuestra hora en la vida y en la sucesión 
del tiempo. 

Lo que hemos heredado y debemos aumen- 
tar o ya perfeccionar, es el caudal de la ajena 
experiencia. 
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Por lo aprendido de otros y las necesidades 
del día, encontraremos el norte señalado a 
la marcha obligada. 


Ahí nace la ley del deber, que es de acción 
y de respeto, de 1 *para otro, y de todos pa- 
ra cada uno. ( 
Y ese deber, observado y cumplido, da de- 
rechos, derechos que se traducen en común 
- y natural amparo. 


Y ese amparo, natural y común no es pa- 
ra ricos ni para pobres y sí para necesitados, 
que son los obligados a vivir de su singular 
esfuerzo y tasado trabajo. 


La tierra, que nutre la vida, como el agua 
que mantiene la fecundidad de esa madre 
_natural de todo, no puede ser la propiedad 
particular de ninguno. 


Es patrimonio de humanidad, y humani- 
dad es todo hombre, sin distingos capricho- 
sos e inexplicables. 

Sabemos por demás y por personal expe- 
riencia, que riqueza es sólo lo que se produ- 
ce, y que dinero, sólo es valor nominal en 
cambio, representativo de servicios o de pro- 
ductos. 

Y ese hecho, evidente e indestructible, lle- 


1 %, 
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va a otras enseñanzas y conclusiones que se- 
rá difícil controvertir. 

Las industrias y todo comercio nacen de 
un interés común, y en racional concepto, 
sólo deben desarrollarse, con justa medida, 
correspondiendo al mayor bienestar general, 
sin hacer la fortuna parcial de unos pocos. 

El capital no se forma sin la contribución 
de productores y consumidores, y por igual 
y obligada consecuencia, no debe ser acumu- 
lado con beneficio de persona y sí de colecti- 
vidad. 

Pertenece atodos, y por acciones y otros me- 
dios de distribución y apropiación parcial, 
debe dar utilidades proporcionales a cada uno. 

Lo complejo y hasta aquí problemático, 
es, sin embargo, muy simple y de comprensi- 
ble solución. 

Así la consagrada igualdad civil y política, 
ante la ley, se habría complementado con la 
deseada y no ya imposible igualdad econó- 
mica. 

El derecho no sabe de privilegios, de ex- 
proplaciones y despojos. 

La colectividad existe por el individuo, y 
está obligada, por egoísmo o por interés si no 
por espíritu de justicia, a amparar a la enti- 
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dad de persona, que le da el cuerpo y se lo 
mantiene y renueva constantemente. 

La libertad de acción tiene límites natura- 
les, insalvables para uno y para otro, toda 
vez que se oponga el daño de un tercero. 

Trabajar para vivir y vivir para trabajar, 
con general provecho, debe ser, pues, la ley 
y la obligación de todos. : 

Y esa ley, suprema e inflexible de la nece- 
sidad común, es la que debe orientar y gober- 
nar el pensamiento y los brazos de cada uno, 
porque es ley de vida o muerte. 

Con ella y por ella, pues, queda por formar- 
se el hogar de la democracia, en donde encon- 
traría la familia el vínculo de más nobles afec- 
tos, y la asociación de los hombres, de pue- 
blo o nación, el gobierno imperativo de una 
moral sin culpables elasticidades. 

Tal concibo al reclamado organismo fal- 
tante de la república, y tal la consecuente 
autonomía de todo hombre y la resultante y 
natural soberanía de todo pueblo. 

Ese sería, en su doble entidad, de hombre y 
de colectividad, el verdadero capacitado pa- 
ra venerar a Dios y cumplir la misión de hu- 
manidad sobre la tierra. 

La situación actual del hombre no puede 
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ser más odiable ni menos odiosa, y sin embar- 
go, ella es consentida y aceptada por cuantos 
se resisten a reflexionar un instante! 

Quien vence en la porfiada lucha por la 
subsistencia, poco o nada le importará la 
suerte del vencido. | 

Entenderá, y entiende con el concepto de 
la vulgaridad, que no será el inculpado de ta- 
les fracasos. 

Y el vencido, que en la caída pierde hasta 
la propia voluntad de gobernarse, irá donde 
otros le manden o lo obliguen las crueles 
circunstancias del momento, para no morirse 
de hambre! 

Y son esos, huérfanos del derecho y escla- 
vos del deber, los que forman el mayor nú- 
mero en los conglomerados de pueblos sin 
soberanía. 

Sí: el mayor número, sin ninguna duda, y 
que hoy, entre nosotros, con voto secreto y 
obligatorio, elige gobernantes, y sin embar- 
go, no gobierna! 

¿Por qué? 

Simplemente porque delega, y quien dele- 
ga todo lo da y nada retiene para sí. 

Y nada retiene para sí porque nuestro elec- 
torado no tiene constitución orgánica. 
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Le falta cuerpo y le sobra cabeza, dividido 
en conglomerados que no son partidos, por- 
que no funcionan por asambleas deliberativas, 
con programas de propio gobierno, y sus ele- 
gidos, obligados a ejecutarlos. 

- Esa es nuestra república del día, ese nues- 
tro propio gobierno y esa nuestra soberanía 
de pueblo! | 

Hay, pues, que hacer algo mejor. 


- NOTA FINAL:—El título dado a 
este libro ninguna relación biene con el 
texto de sus respectivos capítulos, que 
fueron escritos durante mi residencia 
en el pueblo de Morón, desde 1917 «a 
1923, y anticipada su publicación por 
el periódico local “El Imparcial”. 
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Otros escritos del autor 


1875 — «La Aspiración», diario, Mercedes (Bs. As.) 
1877 — «La Reforma», » Chivilcoy id. 
1882 — «El derecho de la mujer», periód. Bs. As. 


1886 — «Verdad y Ficción», folleto. id. 
1887 — «Preocupaciones del Espíritu», folleto id. 
1888 — «Alberto Trejo», novela. 1d. 
1890 —«<La Mujer y la Política», folleto Mendoza 
1892 — «Hombres Públicos», folleto id. 
1893 — «La Discusión», diario 1d. 
1893 — «La Argentina y Chile», folleto id. 
1894 — «Cartas a diarios de Provincia» Bs. As. 
1895 — «La democracia en la evolución del 
progreso», folleto id. 
1896 — «Correspondencia periodística» id. 
1900 — «Trabajos Masónicos», folleto id. 
1903 — «Mi último libro» id. 
1904 — «El Hombre» id. 
1914 — «Mis setenta años» id. 
1915 — «Grabados en Mármol» id. 


1916 — «Dos de Abril»—Antes y Después id. 
1916 — «Desenmascarando»—Carta abierta id. 
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